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PREFACIO 

 

Este informe académico que presentó para obtener el grado de licenciada en Historia esta 

dividido en dos partes. En la primera de ellas informó sobre mis actividades en el Archivo 

General de la Nación (AGN) como auxiliar de investigador en el proyecto de catalogación de 

fotografías, con el doctor Aurelio de los Reyes. Me permití, además de presentar el material 

catalogado, elaborar un pequeño estudio que lo contextualizara, mi propósito es mostrar la 

riqueza de la información que aporta para entender la vida política del país, las cajas del fondo 

Investigaciones Políticas y Sociales (IPS). 

La segunda parte de mi informe académico requería de una investigación inspirada en el 

trabajo que realicé en el AGN, el tema que elegí no esta directamente relacionado con el material 

revisado. Para la investigación, decidí indagar la primera manifestación del desfile deportivo del 

20 de noviembre; este tema surgió cuando revisé las fotografías de la caja 736 de la galería 2,  del 

fondo IPS. Estas imágenes corresponden al gobierno de Manuel Ávila Camacho en sus primeros 

dos años, fueron elaboradas para el periódico oficial, El Nacional, es decir, todas son fotos 

bonitas para el recuerdo. En varias de ellas aparecían eventos deportivos, al revisar el periódico 

me percaté de que un desfile o festival deportivo podía realizarse por diferentes motivos, uno de 

ellos era la visita del presidente a algún estado, independientemente de que fuera fecha cívica
1
. 

 Mi primera intención fue investigar estadísticamente cuantos desfiles deportivos se 

realizaron entre 1941 y 1942, con que temas se les llegó a relacionar, tenía curiosidad por saber si 

estaban relacionados con el inicio de la segunda guerra mundial. En un principio quise saber el 

origen de la marcha deportiva del 20 de noviembre como una referencia únicamente de los 

desfiles deportivos en México; entonces me cuestioné: si la Revolución Mexicana, movimiento 

                                                 
1
 “Magno desfile deportivo en honor del Sr. Presidente de la República, en Guadalajara”, en El Nacional, 1° sección,  

14 de febrero de 1942, p.2 



armado considerado el origen del estado mexicano, puede ser festejada con acrobacias 

gimnásticas y no militarmente, ¿ese acto no justifica los demás eventos donde se relacionaba al 

deporte con cualquier otro rubro? Esa pregunta quedó sin respuesta, porque la relación entre 

deporte y festejos civiles en 1941se convirtió en otro tema de investigación. 

La revisión del periódico El Nacional de los años treinta me hizo  interesarme por saber 

como se había conformado el partido de la revolución en medio del caos de varias crisis juntas: 

económica, social, política. En esta investigación mi intención es analizar los antecedentes y el 

primer desfile deportivo del veinte de noviembre. Elegí ese periodo porque es, además de la 

inauguración de una ceremonia cívica, el inicio del Partido Nacional Revolucionario.  

Considero este tema importante para el estudio de la historia porque analizó cómo se 

legitimó el PNR en el poder a partir de conmemorar el vigésimo aniversario de la revolución 

mexicana con una marcha deportiva y que circunstancias hacían necesaria esa ceremonia. Los 

estudios que he revisado sobre esta época, crucial en la conformación del Estado 

posrevolucionario, por lo regular se efectúan desde el punto de vista de la política, la educación; 

conflictos sociales, como la cristiada o el reparto agrario; se han dejado de lado las celebraciones 

políticas; de igual forma las investigaciones sobre celebraciones masivas se centran en actos 

religiosos, no cívicos.  

No existen estudios específicos sobre ceremonias civiles, mucho menos sobre esta que fue 

la fecha histórica del siglo XX más importante para el estado y la única que dio origen a un ritual. 

Fue una conmemoración de autocelebración del partido único en el poder; que le permitió 

adueñarse de la historia, los símbolos nacionales e inclusive del mismo Estado. Todavía es más 

pertinente esta investigación cuando en la actualidad el partido de la revolución he dejado de 

detentar el poder ejecutivo y su ritual fue suprimido por el nuevo partido en el poder. 
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La catalogación de fotografías en el Archivo General  de la Nación 

El objetivo de este capítulo es describir el material que localicé y catalogué mientras estuve 

inscrita en del seminario de catalogación de fotografías  e hice mi servicio social, mismo que 

realicé en el Archivo General de la Nación (AGN en lo sucesivo). El titular del seminario es el 

Dr. Aurelio de los Reyes. Mi trabajo durante el servicio social se dividió en dos etapas; en la 

primera parte los integrantes del seminario localizamos y catalogamos el material gráfico de los 

expedientes ubicados en los acervos 1, 2 y 3, de la galería 2. En la segunda fase nos dedicamos a 

capturar en computadora el índice del material que se había localizado.  

 

1. El seminario de catalogación de fotografías del AGN 

En el año 2000 la directora del AGN, Stella González Cisero, tenía el interés de acercar las 

instituciones de educación superior al archivo, e hizo una invitación a varios académicos para 

elaborar proyectos de trabajo. El titular del seminario decidió aceptar la propuesta, había 

observado en el fondo de “Presidentes” carencias en la catalogación y resguardo del material 

gráfico a partir del periodo de Adolfo López Mateos, esto mientras investigó material visual para 

el libro Cien años de imágenes en México, por lo tanto determinó impartir en el AGN el 

seminario que daba desde 1982 en la Facultad. De este modo existe el seminario de catalogación 

de fotografías por un acuerdo entre la Facultad de Filosofía y Letras y el AGN. 

El objetivo del seminario, en el AGN, es elaborar un catálogo del material visual 

existente; es un proyecto a largo plazo cuyo objetivo final es concentrar las imágenes en el 

Centro de Información Gráfica del AGN, para eso habrá que retirar de los expedientes originales 

el documento y se pondrá en su lugar un testigo. En la facultad de Filosofía y Letras el seminario 

cumple con el propósito de ayudar a acreditar una materia obligatoria para los alumnos de 

Historia. El seminario de catalogación corresponde, en el plan de estudios de Historia de 1999, a 



una de las materias que deben ser cursadas en el séptimo y octavo semestre; además de acreditar 

la asignatura, se puede realizar el servicio social y, si lo deseamos, titularnos por medio de un 

informe académico.  

 

2. Trabajo de Catalogación 

Mientras estudié en el seminario y realicé el servicio social, los alumnos inscritos en la asignatura 

del seminario catalogamos el material de la sección de Investigaciones Políticas y Sociales, el que 

se encuentra en la galería 2, crujías 1, 2 y 3. El trabajo consistió en revisar los expedientes para 

localizar el material gráfico, se le dio este nombre a fotografías, carteles, volantes y mapas. Una 

vez ubicado el material le anotábamos, al reverso con lápiz, la información que indicaba su 

procedencia: Fondo: IPS, número de caja, número de expediente, ciudad, fecha, nombre del 

retratado. Después colocábamos un separador para indicar su ubicación en el expediente, para 

posteriormente ser llevado al Centro de Información Gráfica del AGN. 

 En el transcurso del trabajo de catalogación utilizamos dos tipos de fichas. La primera la 

diseñó el AGN; una hoja horizontal de 33. 5 cm de ancho y 21 cm de alto; en el lado superior 

derecho se indicaba el “Fondo” documental; de izquierda a derecha anotábamos “volumen”, 

“expediente”, “foja”, “fecha”, “lugar”, “descripción” y “observaciones”; cabe precisar que en 

“descripción” iba un resumen del contenido del expediente y en “observaciones” describíamos el 

material gráfico, lo numerábamos en caso de encontrar varios ejemplares y anotábamos su 

tamaño, técnica con que fue realizado y autor, en caso de que el documento lo tuviera. 

 La segunda ficha que utilizamos fue la “Cédula básica de descripción documental 

Elaborada con base en la norma ISAD (G)”. Tiene el mismo tamaño que la anterior, en este 

documento indicábamos en el lado superior izquierdo el “Nombre de los productores”, es decir el 

Fondo, y en “Nivel de descripción”, material gráfico. De izquierda a derecha anotábamos 



“Título”, del expediente, si no tenía le asignábamos uno; en “Localización”, galería, acervo, caja 

y expediente; “Fechas”; en “Volumen y soporte” indicábamos el número de fotografías, por 

ejemplo, que habíamos encontrado; en “Alcance y contenido” el tema del expediente; en 

“Características físicas” el tamaño, la técnica y el autor del material gráfico; por último en 

“Notas”  hacíamos una breve descripción del material. 

  

3. Los documentos de Investigaciones Políticas y Sociales 

El material que revisamos en el seminario se encuentra clasificado dentro del fondo 

“Gobernación, siglo XX”, en la sección de Investigaciones Políticas y Sociales. Este fondo no 

cuenta con series ni subseries puesto que está siendo catalogado
1
; contiene información que 

abarca de 1924 a 1982, en un total de 4077 cajas. Los documentos que forman este grupo fueron 

producidos por dos instituciones diferentes: la Dirección General de Investigaciones Políticas y 

Sociales y la Dirección Federal de Seguridad; se agruparon en un mismo fondo por razones de 

organización original y por la estrecha relación de ambas instituciones. Por otro lado, ambas 

dependencias son el antecedente documental de lo que ahora es el Centro de Investigación y 

Seguridad Nacional. 
2
 

El grupo documental de IPS resguarda también información de centros surgidos con 

propósitos parecidos. Estas instituciones son: el Departamento Confidencial, creado en 1929; la 

Oficina de Información Política, de 1938; el Departamento de Investigación Política y Social, de 

1942; la Dirección Federal de Seguridad, de 1947; la Dirección General de Investigaciones 

Políticas y Sociales, de 1967; y la Dirección de Investigación y Seguridad Nacional, de 1985.
3
 

                                                 
1
 Información proporcionada por la Licenciada Rocío Romero, jefa del archivo Histórico Central del Archivo 

General de la Nación 
2
 Catálogo digital de IPS 

3
 idem. 



 

4. IPS. Los autores de los documentos revisados 

De acuerdo con Sergio Aguayo, en 1934 la misión del Departamento Confidencial era ayudar al 

gobierno proporcionándole los datos que le solicitaba
4
. En el reglamento interior de la Secretaría 

de Gobernación publicado en 1938, se señaló que correspondía a la Oficina de Información 

Política investigar la situación política del país, cuando se lo solicitara los dirigentes de la 

Secretaría. Se menciona que para cumplir con dicho objetivo habría un equipo de inspectores 

adecuados quienes debían mantener en secreto su trabajo e identidad, para ello se le darían 

credenciales de otros cargos.
5
 Los agentes, además de su salario, contaban con la ventaja de 

poder acrecentar sus ingresos por vías no legales, con la tolerancia de sus superiores. 

Aguayo apunta con respecto a sus escritos: “los agentes rendían información puntual (...) 

Sin embargo se trataba de información en bruto, desigual en calidad y confidencialidad y sin 

procesamiento adecuado”
6
. Lo que se les pedía a los enviados de IPS en el reglamento de 1938 es 

que sus escritos fueran breves y claros, con una redacción “estrictamente personal del inspector 

comisionado”
7
; en ocasiones, su interés estaba más enfocado en la persona que a las acciones

8
, 

así pudieran los hechos de los investigados poner en peligro la estabilidad política. Debido a que 

desde un principio fue una policía política; el movimiento de directivos tuvo como consecuencia 

en muchas ocasiones el desmantelamiento del archivo
9
. 

 

                                                 
4
 Cfr. Sergio Aguayo Quezada, La charola: una historia de los servicios secretos en México, México, Grijalbo, 2001  

(serie: Raya en el agua) pp. 38-47 
5
 “Reglamento interior de la secretaria de gobernación”, en Diario Oficial, órgano del gobierno constitucional de los 

Estados Unidos Mexicanos, sección segunda, 25 de agosto de 1938, art. 52 
6
 Sergio Aguayo, op. cit., p. 51 

7
 “Reglamento interior ...”, op. cit, art. 54, inciso i 

8
 Sergio Aguayo, op. cit, p. 51 

9
 Infra. cita 4 



5. El Material catalogado 

5.1 Alemanes residentes en México durante la segunda guerra mundial. 

Las siguientes cajas contienen expedientes de 1942 proporcionan información sobre personas de 

origen alemán, algunas nacionalizadas mexicanas. Los documentos son, principalmente, 

solicitudes para trasladarse de su lugar de residencia a otras partes del país; contienen fotografías 

porque se anexaba a la petición una copia reducida de la carta de naturalización si los interesados 

contaban con ella; en otros casos se encuentran fotografías en actas de interrogatorios hechos por 

la Oficina de Asuntos Extranjeros del Departamento de Investigación Política y Social. 

A causa de que México entró al conflicto bélico mundial en 1942 se crearon nuevas leyes 

con referencia a los extranjeros procedentes de los países del eje y sus aliados. En el informe 

presidencial de Manuel Ávila Camacho del año de 1942 se puede leer: 

Como medidas precautorias contra posibles actividades de ayuda a los países 

totalitarios, de espionaje o de agitación, el Gobierno dictó varias disposiciones (...) por 

medio de las cuales se limitó el dominio (...) sobre sus fondos depositados en México; (...) 

se hizo obligatoria la inscripción de todos los extranjeros residentes en nuestro territorio y 

se ordenó la internación en Perote de la Oficialidad y tripulaciones alemanas e italianas 

de los barcos incautados, de conformidad con la determinación tomada el 8 de abril10 

 

El ex–fuerte de Perote sirvió, también, como campo de concentración para quienes podían ser 

deportados. 

 Los documentos que revisé están reunidos debido a ese control que se impuso a quienes 

procedían de los países con los que México estaba en guerra, dan testimonio de las consecuencias 

de dichas medidas. Por ejemplo, algunos ciudadanos de origen alemán ocultaron su procedencia y 

prefirieron identificarse como miembros de una organización mexicana. Es el caso de Jonny 

Plaschinsky, agente viajero de origen alemán, quien se presentaba con su credencial de la 

                                                 
10

 Manuel Ávila Camacho (presidente de los Estados Unidos Mexicanos), Informe que rinde al H. Congreso de la 

Unión, México, Talleres Gráficos de la Nación, 1 de septiembre de1942, p. 19 



MENORAH
11

. En 1942 Plaschinsky solicitó ir, en un viaje de negocios, a diferentes ciudades de 

México; dijo ser de origen alemán, sin nacionalidad, la solicitud le fue negada
12

; en 1943 cambió 

de estrategia y se presentó como apátrida de origen polaco
13

, tal vez eso explique por que 

consiguió permiso para ir a diferentes estados del país, con esa nación México no estaba en 

guerra. Aunque también pudo ser una decisión arbitraria; algo que no era extraño en el 

Departamento de Investigación Política y Social
14

. 

En las cajas revisadas también se encuentra información de las organizaciones de 

personas de origen alemán en México, vi continuamente mencionada la MENORAH
15

, 

Asociación de Israelitas de Habla Alemana, constituida en 1938, agrupó a judíos alemanes, 

austriacos y checoslovacos. En el libro Imágenes de un encuentro, se manifiesta que los judíos 

tendían a asociarse de acuerdo a su procedencia o identificación, para tener “un espacio social y 

cultural propio”
 16

, la utilidad que pude observar de dicha asociación fue que servía a sus 

asociados para protegerse y relacionarse con el gobierno mexicano.
17

 

En cuanto al destino de dichos informes es variada. Algunos escritos elaborados durante 

la guerra sirvieron para posteriormente investigar el comportamiento de las personas ante el 

conflicto bélico. Por lo regular quien solicitaba la información era el Departamento de Asuntos 

Jurídicos, como es el caso de Lázaro Frank
18

 o Anselmo Lasch
19

. No viene en las solicitudes de 

                                                 
11

[“Credencial de Jonny Plaschinsky expedida por la MENORAH”], 3 de julio de 1942, en: AGN, Fondo: 

Gobernación, siglo XX, sección: IP y S, caja 391, exp. 6, f.2  
12

 ["Respuesta del Depto. de IP y S "], 27 de julio de 1942, ibid, F.12 
13

 [“Solicitud de autorización para viajar”], 23 de enero de 1943, ibid., f. 28 
14

 Supra., cita 30 
15

 [“acta de la Junta Intersecretarial relativa a propiedades y negocios del enemigo, anexo a la escritura de 

Constitución de la asociación "Menorah”], 18 de noviembre de 1942, ibid., exp. 16, f. 26 
16

 Judit Bokser de Liwerant (dir.), Imágenes de un encuentro: la presencia judía en México durante la primera mitad 

del siglo XX, México, UNAM, 1992, p. 179 
17

 Uno de los fundadores de la MENORAH, Oscar Isaak, tuvo buenas relaciones con el gobierno, le fueron 

concedidos los permisos que solicitó, incluso el presidente Manuel Ávila Camacho le envió una carta para 

agradecerle su solidaridad con México por el hundimiento del “Potrero del Llano”, ["Carta de Manuel Ávila 

Camacho dirigida Oscar Isacc y Paul Druker"], 21 de mayo de 1942, en: AGN..., op. cit., exp. 16, f. 14 
18

 ["Solicitud de informes de la Dir. Gral. de Asuntos Jurídicos a IPyS"], 12 de agosto de 1950, ibid., Exp. 8, f. 29  



esos departamentos los motivos por los que se pide la información, una excepción es cuando son 

los investigados quienes desean tramitar su carta de naturalización
20

 o piden permiso para viajar, 

necesitaban esos datos aún cuando ya no hubiera guerra
21

.  

Los expedientes no contienen siempre todos los testimonios que expliquen la situación y 

el trato dado a los investigados. Ese es el caso de Oscar Pahl Decker, quien fue encarcelado. En 

su legajo se menciona continuamente que Pahl no sabía el motivo de su reclusión en Perote
22

, su 

esposa argumentaba que él no se dedicaba a actividades políticas
23

. En Perote Pahl enfermó de 

carcinoma en la nariz, finalmente fue expulsado del país en 1946 y dejó en México a su familia
24

. 

En la última página del expediente se menciona a Pahl como un posible un espía nazi, aunque no 

existe ningún informe que apoyé dicho recelo
25

. 

 La situación internacional convirtió a los procedentes de los países del eje en víctimas de 

chantajes por parte de agentes o seudoagentes de IPS. Oscar Isaac denunció que se presentaron en 

su negocio unos agentes del DIPyS o sujetos que se hacían pasar por tales, lo acusaron de ser nazi 

con el fin de extorsionarlo
26

. En el expediente 23 de la caja 747 se menciona que a causa de la 

disposición de concentrar a los extranjeros  

han visitado esa población (Múzquiz, Coahuila) diferentes personas que se hacen pasar 

como agentes de esta Secretaría y sorprenden a los extranjeros pidiéndoles dinero, 

como ocurre con el Sr. Carlos Pimentel, quien obtuvo cierta cantidad del japonés Enzo 

Hiraqui (...) como son muy frecuentes estos casos piden se tomen medidas para evitar se 

comentan actos como el que se menciona.27 
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En cuanto a posibles nazis, destaca el caso de Alexander Holste. En un informe de 1941 

se menciona que Holste formaba parte de un grupo nazi encabezado por Gustavo Adam Ohm, la 

labor de Holste era el espionaje comercial
28

. Estos informes no repercutieron en alguna acción 

legal; en 1942 Holste pidió el respaldo del presidente para las mejoras agrícolas que quiere 

hacerle a su rancho; es autorizado
29

; también se le dio permiso para realizar viajes 

periódicamente por varios estados
30

. No todas las denuncias fueron ignoradas, a Alexander 

Schiedel Schuerssler, quien era sospechoso de ser nazi, fue llamado por el DIPyS para un 

interrogatorio; como no existían pruebas indiscutibles de su simpatía con el nacionalsocialismo, 

se determinó refrendarle su situación migratoria, con la condición de que pudiera ser repatriado 

después de la guerra
31

.  

Caja 391 

Material Gráfico. 

Exp. 4, tiene tres copias reducidas de la carta de naturalización de Kurt Heyn. 
Exp. 6, se localiza la credencial de la Menorah de Jonny Plaschinski. 

Exp. 11, de Erich Hotner; tiene la carta de naturalización de su esposa Karola Deutsch.  

Exp. 24, incluye una reducción del certificado de nacionalidad de Julio Cartens. 

Exp. 29, de George Medicke Berger, sus fotografías están engrapadas en las actas del 

interrogatorio que le realizó el Departamento de Investigaciones Políticas y Sociales. 

Exp. 30, tiene una reducción de la carta de naturalización de Alfredo Neuhaus. 

Exp. 33, de Alexander Schmiedel Schuesster; sus fotos se localizan en las actas del interrogatorio 

de la Oficina de Asuntos Extranjeros. 

 

Caja 403 

Material Gráfico 

Exp. 5, de David Adler, fue llamado para que proporcionara datos para refrendar su 

documentación, se encuentra su foto engrapada en las actas de su interrogatorio.  

Exp. 14, de Gunther Baker, incluye una reducción de su certificado de nacionalidad.  

Exp. 34, de Matilde Kreitler, tiene una reducción de su certificado de nacionalidad.  

Exp. 36, de Guillermo Kruger, tiene una reducción de su carta de naturalización. 
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Exp. 42, de Otto Naujokat, se encuentra su foto suelta en la foja 10. 

 

Caja 410 

Material Gráfico 

Exp. 8, de Conrado Mayer, incluye una reducción de su carta de naturalización.  

Exp. 12, de Ricardo Pommer, se localiza una copia fotostática de las cartas de naturalización de 

él y su esposa, Wanda Sholesky. 

Exp. 15, con una copia del certificado de nacionalidad de Federica Anna Dosse de Roentsch. 

Exp. 28, tiene una reducción del certificado de nacionalidad de Eduardo Soess.  

 

5.2 Conflicto obrero en Jalisco en 1934. 

El expediente uno de la caja 426 contiene el relato de un conflicto entre la Confederación Obrera 

de Jalisco  y la Cámara del Trabajo, con fecha de marzo de 1934. En Jalisco se disputaban la 

titularidad sindical de los trabajadores de los molinos de nixtamal las organizaciones antes 

mencionadas. Un delegado, que firma con el nombre de Juan Ibarra, fue enviado por el 

Departamento Confidencial a notificar cuál organización tenía la mayor parte de afiliados. El 

secretario de gobernación, Joaquín de la Peña, le pide que asista a las reuniones de ambos 

sindicatos, pero que se abstenga de firmar alguna acta en las juntas.
32

 

Para entender esta pugna de sindicatos, considero importante aclarar que mientras se 

constituía el poder a nivel nacional del Partido Nacional Revolucionario (PNR), fundado en 

marzo 1929
33

; los estados tenían sus luchas de poder locales, lo cual no significaba que se 

debatieran quien defendía mejor los intereses de sus gobernados. Por otro lado, la discusión sólo 

era posible dentro del gobierno; porque el movimiento obrero, desde la promulgación del artículo 

123 constitucional, quedó subordinado al estado para organizarse y solucionar sus conflictos. Los 
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líderes sindicales no presentaron resistencia y se aliaron con el gobierno, por lo tanto la lucha 

entre diferentes organizaciones era para ver cuál estaba más cerca del grupo gobernante
34

.  

El PNR no contó en su inicio con el apoyo de grupos obreros importantes. La 

organización de trabajadores con mayor relevancia, antes de la fundación del PNR, fue la 

Confederación Regional Obrera Mexicana; no obstante, cuando se constituyó el PNR ya no 

contaba con la gracia del grupo gobernante.
35

 Como al PNR le hacía falta el respaldo obrero, se 

intentó paliar esta necesidad propiciando la creación de la Cámara del Trabajo, bajo el mando de 

Luis Pérez Medina, “un líder muy desprestigiado”
36

.  

El PNR pretendió organizar cámaras del trabajo en todo el país, con la finalidad de que 

respaldaran una Cámara Nacional. La primera Cámara del Trabajo fundada fue la del D.F. en 

1932; su existencia fue precaria, en 1933 tuvo su primera división. En el año al que pertenece el 

documento, 1934, se fundó la anhelada Cámara Nacional del Trabajo, durante una convención en 

enero, pero a finales de ese mismo año ya no tenía importancia.
37

  

En el legajo se informa del caso de Jalisco, cuando asumió el gobierno Sebastián Allende 

dio cargos a representantes obreros que no habían destacado en la política. Ese hecho  molestó a 

varios dirigentes de los trabajadores, “a pesar de que todos ellos obtuvieron cabida dentro del 

presupuesto”
38

. La situación se complicó con la invitación de Pérez Medina, para organizar 

grupos que dependieran de la Cámara del Trabajo. Aún no estaba terminada la integración de la 

cámara local cuando se realizó la convención nacional de la Cámara del Trabajo
39

.  

                                                 
34

 Victor López Villafañe, La formación del sistema político mexicano, 4° ed, México, siglo XXI, 1986,  pp.114-115 
35

 Miguel Gónzalez Compeán y Leonardo Lomelí, op. cit, pp.,58-59 
36

 ibid, p.92 
37

 Arnaldo Córdova, La clase obrera en la historia de México, 9. Una época de crisis (1928-1934), 2° ed, México, 

siglo XXI, 1981, p. 159 
38

 "ASUNTO:-Conflicto obrero en el Estado de Jalisco", 10 de marzo de 1934, en: AGN, op. cit., caja 426, exp. 1, 

f.13  
39

 ibid., fs. 13-14 



Pérez Medina dividió a los obreros, pues dio pases para la convención a un grupo 

minoritario que no tenía la representación de los trabajadores. La división desde la capital 

favoreció que varios obreros de la Confederación Obrera de Jalisco la abandonaran para integrar 

la Cámara Local Autónoma del Trabajo, que fue a la que reconoció la Cámara Nacional del 

Trabajo, sería por tanto la que quedaría cerca del PNR. Por otro lado, quienes se integraron a la 

Cámara del Trabajo también apoyaban la candidatura de Silvano Barba González para el 

gobierno de Jalisco
40

.  

El conflicto mayor se desató al terminar la convención de la Cámara Nacional del 

Trabajo. En respuesta a la división de la Confederación Obrera de Jalisco, la Unión de los 

Molineros que pertenecía a dicho sindicato, se apoyó en la cláusula de exclusión y pidió a los 

dueños de los molinos despidieran a los integrantes de la Cámara del Trabajo, pues la 

Confederación Obrera de Jalisco era el sindicato reconocido por la Junta de Conciliación y 

arbitraje
41

. La ley federal del trabajo, promulgada en agosto de 1931, había establecido la 

cláusula de exclusión, esta disposición daba derecho de pedir la recesión laboral del trabajador 

que se separaba del sindicato que tenía la representación
42

. 

El delegado de IPS menciona que la Confederación Obrera de Jalisco tenía la mayor parte 

de afiliados, 128, y los de la Cámara del Trabajo sólo 61. Ibarra agregó que a las reuniones de la 

Cámara del Trabajo asistían personas que no eran trabajadores de los molinos y se hacía 

propaganda a favor de Silvano Barba González.
43

 Resumiendo, los sindicatos se disputaron el 

poder con todo tipo de tácticas, una de las estrategias de la Confederación Obrera de Jalisco para 

presionar el despido de los trabajadores de la Cámara del Trabajo, fue convocar a una huelga en 
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los molinos, efectuada por personas externas
44

; la Cámara intentó integrar como trabajadores a 

personas las comerciantes de tortillas
45

. Lo que no encontré en el expediente fue una demanda 

laboral que algún grupo dijera defender. Lo importante era, como lo mencionó Ibarra, “tener 

cabida dentro del presupuesto”.  

 

Caja 426 

Contiene 66 expedientes, abarca los años 1933-1952. Su contenido son principalmente conflictos 

laborables.  

 

Material gráfico. 

Exp. 1. Marzo de 1934. Guadalajara, Jalisco, informe del delegado de la Secretaría de 

Gobernación, Juan Ibarra, describe sus impresiones acerca del conflicto de los trabajadores del 

Nixtamal en Guadalajara, cuya titularidad sindical reclaman tanto la Confederación Obrera de 

Jalisco, reconocida por la junta de Conciliación y Arbitraje, y la Cámara del Trabajo. Anexó un 

cartel. 

 

5.3 Información del sexenio de Gustavo Díaz Ordaz 

José Agustín, en su libro Tragicomedia Mexicana 1, describe la modorra que imperaba en 

México al inicio del sexenio de Gustavo Díaz Ordaz:  

...Díaz Ordaz encontró, al parecer, condiciones favorables (...) sin embargo, aunque la 

estabilidad y la paz social mediante macanazos eran hechos indiscutibles, el modelo de 

desarrollo para entonces se deterioraba rápidamente... el sistema político resultaba todo 

menos democrático: el presidente, a través del partido oficial, tenía el control absoluto 

de todos los mecanismos de poder... infinidad de problemas crecían sin que nadie 

hiciese un intento por contenerlos... Por si fuera poco, las metas vitales y la concepción 

del mundo se iban agotando, se rigidizaban, y cada vez generaban mayores 

descontentos entre algunos sectores de la sociedad...46 

 

Los documentos encontrados en las siguientes cajas ilustran el estado de paralización del 

país durante esa época: las divagaciones del Partido Popular Socialista en la política 

internacional; la reelección de un líder sindical con el argumento de que esa reelección era 

defensa de la democracia; las elecciones de diputados en Zacatecas, ganadas abrumadoramente 
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por el PRI; la triste crónica de cómo se impuso un presidente municipal del PRI en Misantla, a 

pesar de la resistencia del pueblo. Finalmente, el intento de una cooperativa por reformar a su 

organización, controlada desde el poder ejecutivo, el cuál apoyaba a líderes corruptos. 

 

5.3.1 Partido Popular Socialista en 1965 

El PPS fue fundado en 1948 por Vicente Lombardo Toledano, inició con el propósito de abarcar 

a la izquierda de diferentes corrientes ideológicas, incluso del PRI. En la práctica, sus acciones no 

mostraron su supuesta postura crítica; Barry Carr refiere que el Partido Popular no se atrevió a 

acusar al PRI directamente, cuando lo llegó a hacer se dirigía únicamente a algunos sectores, los 

que llamaba de derecha
47

 

El expediente cuatro de la caja 429 contiene informes sobre algunas actividades del P.P.S. 

del D.F. en 1965; en mi percepción, concuerdo con Carr en que al menos en 1965 dicho partido 

estaba alejado de la población. De enero contiene un folleto donde el PPS expresa su postura ante 

el conflicto médico
48

. De febrero hay un recorte de periódico que narra la división que provocó 

entre la cámara de diputados y senadores la propuesta de reelección de diputados; presentada por 

Vicente Lombardo Toledano
49

. De abril contiene un informe con el programa de una velada que 

el PPS efectuaría con motivo del día del trabajo
50

.  

De la reunión del día del trabajo se redactó un manifiesto impreso en un cartel que fue 

colocado en la ciudad. El cartel tiene un contenido diverso, no concreta  ningún tema: ataca el 

imperialismo, protesta por la represión a manifestaciones estudiantiles y la intimidación a los 

                                                 
47

 Barry Carr, La izquierda Mexicana a través del siglo XX, México, Era, 1996, pp.2002-203 
48

 "El Partido Popular Socialista ante la crisis de la profesión médica. Causas y soluciones" 20 de enero de 1965, en: 

AGN..., op. cit., caja 429, exp. 4, folleto suelto 
49

 "Novedades, febrero 4 de 1965", ibid, f.1 
50

 "Velada conmemorativa del PPS", 27 de abril de 1965, ibid. f.3 



partidos de izquierda. Su llamado final es a la unidad obrera para “participar con eficacia en la 

lucha que libran todos los trabajadores del mundo contra el peligro de la guerra y el desarme 

general”. No indica ninguna acción concreta para el primero de mayo ni para los trabajadores de 

México
51

. 

A finales de julio y principios de agosto se llevó a cabo una reorganización del PPS en el 

valle de México. En el informe de IPS acerca de la asamblea se advierte que Lombardo Toledano 

pidió la abolición del delito de disolución social, la nacionalización de riquezas y el 

cumplimiento de la reforma agraria; para no quedar mal con el gobierno, saludó la declaración 

del PRI de democratizarse y lo invitó a luchar juntos
52

. En un artículo publicado por Excelsior a 

propósito de la reestructuración, se calificó al PPS como patrimonio familiar de Lombardo 

Toledano; después de una ausencia de tres meses, regresó e ignoró los temas que les interesaba a 

los afiliados al PPS; en lugar de eso, organizó la reestructuración del partido e hizo que presidiera 

la asamblea su esposa, quien no formaba parte del consejo nacional directivo del PPS
53

.  

Lo evidente que se puede observar en el expediente es la capacidad que tenía Lombardo 

Toledano para hablar de muchos temas, sin abordar realmente uno. A propósito, Barry Carr 

sugiere: 

...el creativo oportunismo del partido todavía le permitió hacer malabarismos con un 

extraordinario número de corrientes políticas e ideológicas, como el cardenismo, la 

solidaridad con la revolución cubana y la tradicional simpatía por la Unión Soviética. Esto 

permitió al PPS continuar atrayéndose importantes núcleos...54 
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5.3.2 El Sindicato Único de trabajadores de la Música del D.F.  

El expediente 10, correspondiente al Sindicato Único de trabajadores de la Música del D.F. es un 

ejemplo de cómo funcionaba el corporativismo en México en 1965. Al convertirse el PNR en 

PRM, las cuatro secciones en que se organizó (obreros, campesinos, sector popular y militar) 

pudieron conservar su autonomía en la estructura interna y se comprometieron a no realizar 

actividades electorales fuera del PRM. Se instituyó que las personas que pertenecían a esas 

corporaciones serían afiliados colectivamente al PRM, después PRI. En resumen, cuando, por 

ley, un trabajador pertenecía al único sindicato de su trabajo, instantáneamente se convertía en 

miembro de una corporación que pertenecía al PRI.
55

  

El Sindicato Único de trabajadores de la Música del D.F. pertenecía en 1965 a la sección 

1 del Sindicato de Trabajadores de la Música de la República Mexicana y a las asociaciones 

locales y nacionales que desembocaban en la Federación de Trabajadores del Distrito Federal, la 

Confederación de Trabajadores de México y el PRI. Como en otras historias sindicales de 

México,  si bien no existía la reelección en las instituciones gubernamentales, en los sindicatos 

los líderes podían envejecer en sus cargos. Esto es lo que parece va a intentar el líder de los 

músicos, “Venus Rey”. 

 El expediente contiene un informe del Sindicato Único de Trabajadores de la Música del 

D.F., con fecha de 10 de julio de 1965, acerca de los cuatro años que estuvo al frente, Venustiano 

Reyes, dirigido a Luis Echeverría, secretario de Gobernación
56

. Entre las labores que se destacan 

está la colaboración y disciplina que el sindicato mostró con la Federación de Trabajadores del 

Distrito Federal, la Confederación de Trabajadores de México, el PRI y las autoridades
57

. Da 
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cuenta de las prácticas en el sindicato; refiere que se eliminó la costumbre de quedarse con las 

indemnizaciones de los trabajadores; aunque esto nunca se confirmó, de todos modos dejó de 

hacerse
58

. Para asegurar las fuentes de trabajo se apegaron a la cláusula de exclusividad; el 

Sindicato Único de trabajadores de la Música del D.F. consiguió la firma de contratos colectivos 

de trabajo, con los que quedó con el control de más de 25 salones de baile
59

.  

En un cartel que reproduce la editorial del periódico Tribuna Obrera, se apuntan las 

mismas obras aludidas por el sindicato en su informe y se desprestigia al contrincante, Tirso 

Rivera. Empieza con una cita sugerente de la democracia sindical: “La reelección sindical es la 

expresión más pura de la democracia, porque representa la decisión, la voluntad de los 

trabajadores, de mantener en los puestos directivos a quienes les han servido bien”. En el cartel se 

reconoce que suele haber imposiciones, lo cual no pasa en este caso porque hay elecciones 

limpias, para rematar menciona de Tirso Rivera que cuando fue secretario general se le consignó 

por malversación de fondos
60

.  

 

Caja 429 

Material gráfico. 

Exp. 4, Abril-agosto 1965, describe las actividades del Partido Popular Socialista en el DF. 

Incluye un cartel con motivo del día del trabajo, donde el partido expresa su postura ante varios 

eventos de la política nacional e internacional.  
 

Exp. 10, Julio 1965, tiene el informe de las actividades del Comité Ejecutivo del Sindicato Único 

de Trabajadores de la Música del Distrito Federal, correspondiente al periodo 1961-1965. Incluye 

un cartel donde el SUTM del D.F., es propaganda para la reelección del líder Venustiano Reyes.  
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5.3.3 La democratización del PRI 

Cuando Carlos Madrazo asumió entusiastamente la presidencia del PRI, en diciembre de 1964, su 

más preciado objetivo era reformar los mecanismos de elección de candidatos a puestos 

municipales
61

. Madrazo argumentó que su intención era darle al PRI un sustento popular, 

“...insisto, sin militancia no hay partido. Podremos engañarnos, no sé cuanto tiempo, pero un día 

la realidad nos cobrará duramente nuestra imprevisión”
62

, dijo al asumir su cargo en el PRI. No 

obstante, los gobernadores consideraban que uno de sus privilegios era precisamente ese: “Era 

difícil pensar que (los gobernadores) se iban a resignar a perder una de las atribuciones 

informales que más poder e influencia les daba: la designación de los candidatos del partido a 

presidentes municipales y a los cargos más importantes del ayuntamiento”.
63

  

 Los expedientes con material gráfico de la caja 434 refieren cómo estaba la situación 

electoral en los municipios y lo alejado que los planes de Madrazo estaban de cumplirse. Para las 

elecciones de candidatos del PRI a diputados locales de Zacatecas existían precandidatos únicos. 

En Misantla se impuso un presidente municipal del PRI, que protegía los intereses del cacique; la 

protesta y resistencia del pueblo sólo consiguió la reprimenda del gobernador, quien les pidió lo 

dejaran trabajar. 

 

5.3.3.1 Elecciones de diputados en Zacatecas 

En Zacatecas, en abril de 1965, se lanzó la convocatoria para que los partidos registrados 

presentaran a sus candidatos a diputados locales. Siguiendo con la idea de Carlos Madrazo, la 
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Federación de Organizaciones Populares del Estado de Zacatecas (FOPEZ), convocó a los 

integrantes de la liga municipal para reunir las asambleas municipales en donde se elegirían 

delegados para la convención distrital, que se realizaría el 16 de mayo, ahí se escogerían los 

candidatos a diputados locales
64

. Estas asambleas se reunirían del 9 al 15 de mayo
65

, aunque para 

el 7 de mayo tanto el sector agrario como el popular registraron sus precandidatos únicos; lo que 

hicieron los sectores del PRI fue dividirse las 11 diputaciones de Zacatecas
66

. 

A pesar de que no habría contienda pues no había contrincantes, continuaron con la 

organización de las asambleas. El 10 de mayo los precandidatos se reunieron con el delegado del 

PRI, quien les pidió hicieran un proyecto de trabajo, para no hacer la representación más 

dramática, esta vez acordaron hacer un sólo proyecto dividido en tres secciones
67

. Los 

precandidatos ya convertidos en candidatos rindieron protesta en un fastuoso acto en el teatro 

“Calderón”, de la ciudad de Zacatecas
68

. 

La práctica de disputas electorales no era algo bien recibido en la época, como se verá en 

el caso de Misantla, quizá por eso en Zacatecas fue nula. No la hubo dentro del PRI, como se 

pretendía, ni en las elecciones estatales. Las elecciones de diputados las ganó el PRI 

rotundamente, de hecho en 7 de los 11 distritos no tuvo rival, en los cinco restantes el PAN 

intentó presentar resistencia
69

. El congreso local sería uniforme, sin ninguna oposición que 

legitimara la toma de decisiones, lo cuál debía resultar cansado, el PAN se había propuesto llegar 
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al Congreso de Zacatecas para conseguir que hubiera diputados de partido locales
70

, proyecto 

pospuesto para otra ocasión. 

 

5.3.3.2 Conflicto en Misantla, Veracruz (dic. 1964-abril 1965) 

Álvaro Arreola propone que en provincia el poder se negociaba entre los grupos de mayor peso 

político y económico locales, y la oligarquía del centro. Algunas camarillas, como la de 

Veracruz, tuvieron mucho poder político en su estado
71

; por ejemplo, en Misantla en 1965, no 

eran mediadores sino amos, como el caso del cacique de la región, Manuel Zorrilla Rivera. El 

origen del conflicto en Misantla fue que, aunque en la elecciones locales perdió el PRI, se impuso 

a su candidato, Toribio Ressio, en la presidencia municipal
72

. Ressio era uno más de los 

presidentes municipales impuestos por Zorrilla, quien desde 1930 controlaba el cacicazgo de la 

región. Zorrilla era poseedor de ingenios azucareros y tenía bastantes influencias con el gobierno 

del estado. 
73

 

Como reacción a la imposición de Ressio, se formó la Coalición Cívica Misanteca, que  

consiguió la renuncia del presidente municipal; el proceso a seguir cuando eso pasaba era 

nombrar un consejo municipal. El presidente del consejo de Misantla fue José Maurilio Beltrán, 

quien prometió rendir cuentas al pueblo al finalizar el primer mes, no lo hizo
74

. La Coalición, 

esperanzada en las afirmaciones de democratización del PRI hechas por Carlos Madrazo, 

determinó afiliarse a ese partido. Las promesas no se convirtieron en hechos, pues se nombró 
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coordinador de la reestructuración local del PRI a Maurilio Beltrán, ya depuesto de la presidencia 

municipal; lo que disgustó a la Coalición y ocasionó  se pospusiera la reforma
75

. 

Para la formación del nuevo consejo municipal, el subsecretario del gobierno del estado, 

Héctor Sequera, propuso a Francisco Reyes como presidente del nuevo consejo. La Coalición  era 

partidaria de Vicente Piña y pidió que el gobernador lo considerara. En una asamblea del pueblo, 

Reyes manifestó que se sabía escogido por el gobernador para la presidencia del consejo 

municipal, cargo que rechazaría. Al otro día, un delegado del gobierno se reunió con la Coalición 

para conocer por quien simpatizaban y prometió que sería nombrado Piña, a pesar de saber que 

había sido elegido Reyes
76

. Por cierto, el gobernador de Veracruz le permitió hacer el 

nombramiento a Guillermo Thomas, presidente de la asociación ganadera de la zona central del 

estado. El informante de IPS consideraba falso que Reyes fuera “zorrillista”, pues únicamente le 

había comprado un rancho a Zorrilla, no tenía ningún nexo con él.
77

 

Como prueba del respeto a la voluntad popular, el gobernador de Veracruz, Fernando 

López Arias, fue a Misantla acompañado de 150 policías de las fuerzas de seguridad pública del 

estado y 20 agentes de servicios especiales, para dar posesión del consejo municipal a Francisco 

Reyes. López Arias declaró que se había mostrado débil, esta vez no permitiría más desórdenes 

en la zona, si el pueblo seguía oponiéndose no iba a ser incluido en las obras públicas y utilizaría 

la fuerza para reprimirlos
78

.  

Por las amenazas, la Coalición no realizó más manifestaciones. Tenían la esperanza de 

que la próxima reunión de Vicente Piña Espinoza y León Arroyo con Héctor Sequera diera 

resultados favorables, no fue así. Sequera les informó que el gobernador daría un periodo de 
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trabajo de noventa días para el consejo, si les disgustaba su trabajo entonces (sólo entonces) les 

daría la libertad para elegir sus gobernantes
79

. Al otro día los recibió el gobernador, quien les 

trató peor; les pidió que en lugar de andar en movimientos lo ayudaran a trabajar. Es cuando se 

dan por vencidos los delegados de la Coalición, prometieron calmar los ánimos, a cambio de que 

se retiraran las fuerzas policíacas y no se ejercieran represalias
80

.  

Arreola considera que: 

... para que el estado mexicano reconozca a un municipio opositor liderado por un 

partido contrario al PRI, es porque la movilización social es notablemente firme... no 

pocas veces la decisión y poderío gubernamental pasa por cualquier movimiento y 

aparece la anulación de elecciones, consejos municipales o el terror de la represión que 

anula el triunfo legítimo de la oposición.81 

 

Caja 434 

Material gráfico. 

Exp. 3, tiene 14 fotografías tomadas en Misantla, Veracruz. Fue designado presidente del consejo 

cívico de Misantla, Francisco Reyes Rodríguez, lo que originó la protesta del pueblo, que 

apoyaba a Vicente Piña Espinoza, acusan al primero de ser “títere” de Manuel Zorrilla, cacique 

de la región. 

 

Exp. 6 de Mayo de 1965, contiene información de las elecciones de Diputados realizadas en 

Zacatecas para formar la XLV Legislatura del Estado. Incluye tres carteles. 
 

Exp. 7, de Mayo de 1965, tiene la solicitud del Lic. Jesús Yánez Castro de una licencia para 

separarse de su cargo como presidente del Comité Directivo Estatal de Zacatecas, se dirige al 

Comité Ejecutivo Nacional del PRI, pues es precandidato a diputado. Anexó dos carteles. 

 

 

5.3.4 Sociedad Cooperativa Única de Pescadores del Estado de Nayarit “Adolfo López 

Mateos”  

Quizá uno de los casos mas tristes al revisar la historia de México contemporánea es ver la 

corrupción que imperaba en la política. La corrupción hizo que proyectos que pudieron ayudar al 
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progreso del país fracasaran, pues los recursos destinados a su funcionamiento acabaron en los 

bolsillos de quienes habían sido nombrados para llevarlos a cabo. El mecanismo que permitió esa 

situación fue el control absoluto del partido oficial en diversos espacios, lo cual se justificaba 

como protección a los gobernados. Empero, el político privilegiado en alguna administración no 

velaba por los intereses nacionales, sino que aplicaba una de las máximas de la política mexicana: 

“Yo no pido que me den sino que me pongan donde hay”. 

 El cartel ubicado el expediente 9 de la caja 441 narra la historia de la Sociedad 

Cooperativa Única de Pescadores del Estado de Nayarit “Adolfo López Mateos”. En el impreso 

se informa que las cooperativas de esa zona fueron constituidas a iniciativa de Plutarco Elías 

Calles y Lázaro Cárdenas. Su situación con los dirigentes no era buena, empeoró aún más cuando 

se formó la Federación de Pescadores del lugar, sus representantes les robaban el producto, los 

que se opusieron a ellos los mataron. Para resolver la situación, los funcionarios de la Secretaría 

de Industria y Comercio propusieron crear la Sociedad Cooperativa antes mencionada
82

.  

Cómo si el propósito hubiera sido afectarlos, no fueron sacados los líderes deshonestos 

cuando se formó a Sociedad Cooperativa, además se le dio al gerente general amplias facultades. 

Por otro lado, el gerente general sólo podía ser nombrado por el presidente, lo que quitó 

capacidad de decisión a los pescadores
83

. Eutimio Tovar, secretario general en esos momentos, 

les había perjudicado bastante; lo acusan de permitir el contrabando de camarón; endeudar a la 

cooperativa y dar puestos con sueldos excesivos a miembros de su partido, el PPS, aunque no 
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trabajaran. Por eso los integrantes Sociedad Cooperativa, pedían que se hiciera una auditoría y se 

reformaran sus bases constitutivas, además de la destitución de Tovar
84

. 

Al expediente se le anexan recortes de periódicos que informan de la situación de la pesca 

en México. Con referencia al conflicto, la Secretaria de Comercio intervendría, pues ya se había 

dado “derramamiento de sangre”
85

; también vienen referencias del desabasto de pescados y 

mariscos durante la cuaresma
86

. El periódico Novedades
87

 publicó una carta de la cooperativa de 

pescadores de Mazatlán; en la que manifiestan que acababan de librarse de la explotación de las 

compañías armadoras de barcos y se les quería imponer la dependencia del Banco Nacional de 

Fomento Cooperativo; la cooperativa sabía que pedía comisiones excesivas por las 

embarcaciones y no se le podía alegar nada debido a su influencia política.  

Los anteriores datos muestran, junto con la información de Nayarit, la difícil situación de 

las cooperativas, pues eran botín político y económico de los políticos, con perjuicio de las 

personas que laboraban en ellas y de la industria nacional. Por si el ser víctimas de la explotación 

fuera poco, también se convirtieron en chivos expiatorios. En un artículo publicado por El 

Universal el 19 de septiembre de 1966 se señaló, a propósito de las cooperativas de pescadores 

que: 

El espíritu con que se legisló fue sano... se pretendía proteger núcleos económicamente 

débiles...(el resultado fue que)…se veda y obstruye la pesca en el mar y se da en 

exclusivo a dichos grupos una riqueza que les resulta difícil aprovechar dada su escasa 

potencialidad económica y falta de preparación técnica (tenían exclusividad de pesca 

de abulón, langosta, ostión, camarón, entre otras especies; de acuerdo con el artículo 

35 de la ley de pesca) privilegio anticonstitucional que obstaculiza el avance de esa 

actividad...88 
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El último informe del conflicto es de noviembre de 1966, los pescadores continuaban en lucha, 

habían conseguido un amparo para desconocer la personalidad jurídica de Eutimio Tovar, quien 

seguía manejando y recibiendo dinero a nombre de la Sociedad Cooperativa.
89

 

Caja 441 

Material gráfico. 

Exp. 4, 8 de marzo de 1966, Tepic, Nayarit. Contiene un cartel de la Cooperativa Única de 

Pescadores del Estado de Nayarit, “Adolfo López Mateos”; donde los representantes del Consejo 

de Administración y Vigilancia, mostraron su inconformidad con el gerente general, Eutimio 

Tovar, de quien piden su destitución, así como la reforma de las bases constitutivas de la 

cooperativa, que les dan amplios poderes.  

 

5.4 Fotografías del periódico El Nacional (1941-1942) 

La Historia del periódico El Nacional como “diario oficial de la Federación”, según decía su 

lema, comenzó en 1941. El periódico fue portavoz del gobierno, advierte Rafael Loyola Díaz, 

después de haber sido parte del aparato de difusión ideológica del Partido Nacional 

Revolucionario. Por un acuerdo del 28 de diciembre de 1940 con el presidente, El Nacional se 

convirtió en un medio de comunicación del régimen y dependió a partir de enero de 1941, de la 

Secretaría de Gobernación. El Nacional se guió principalmente por criterios políticos oficiales, 

puesto que su alineación estaba prescrita desde la secretaría de Gobernación
90

.  

No toda la información con que contaba el periódico podía ser publicada, en la caja 736 

hay fotografías que no fueron dadas a conocer por no convenir a la imagen pública del gobierno. 

Entre estás imágenes están las fotografías del segundo congreso de la Confederación de 

Trabajadores de América Latina
91

, donde se ve a Manuel Ávila Camacho junto a Vicente 

Lombardo Toledano. Mientras que en el periódico El Popular dicha nota mereció una página 
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completa de fotografías
92

; en El Nacional sólo se publicaron dos acercamientos al ejecutivo, no 

se señaló el carácter de la reunión ni que el presidente de dicha reunión era Lombardo 

Toledano
93

. Lo mismo ocurre con la toma de posesión de la Secretaría de Comunicación y Obras 

Públicas por parte de Maximino Ávila Camacho, en el expediente 12 se encuentran varias 

fotografías
94

, en el periódico sólo se publicaron tres acercamientos.
95

 

 Respecto a los temas que se encuentran en la caja 736 y que se difundieron en el 

periódico, destaca su respaldo a la política en favor de la guerra. El periódico reforzó su apoyo al 

adoctrinamiento del público y la condena a quienes se opusieran a la participación en el 

conflicto.
96

 El empeño por conseguir ese aprobación se debió a que la elites mexicanas creían que 

favorecer a los Estados Unidos tendría como beneficios la colaboración y el trato igualitario por 

parte de ese país, por eso también no se publicaron notas que mostraran desacuerdos diplomáticos 

con el vecino país
97

. Las fotografías del expediente 21 fueron publicadas el 11 de diciembre de 

1941, se observa a Manuel Ávila Camacho con miembros de la cámara de diputados, que fueron 

a entregarle un pergamino como felicitación por los convenios firmados con Estados Unidos
98

. 

 Los eventos diplomáticos para el establecimiento de relaciones amistosas y comerciales 

con otros países de Latinoamérica eran importantes para el gobierno, según lo muestran las 

fotografías de la caja 736. Manuel Ávila Camacho señaló en su informe presidencial de 1942 que  

la ciudad de México recibió el honor de haber sido escogida como centro de varias 

asambleas interamericanas. En septiembre de 1941 se realizaron simultáneamente el 2° 
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Congreso Interamericano de Turismo y el 4° Congreso Panamericano de Carreteras 

(...)en mayo de 1942 se celebró el Primer Congreso Nacional y Panamericano de la 

Prensa...99  

 

En el expediente 35 se puede observar las fotografías de la clausura de dicho evento
100

. Otro 

evento diplomático que muestra la caja 736 es la ceremonia del día panamericano
101

. También se 

encuentran fotos de diversas ceremonias realizadas con motivo de la inauguración de obras 

públicas que el presidente presidió; en muchas de ellas lo acompañó su esposa
102

.  

 

Caja 736 

Contiene 39 expedientes con fotografías del gobierno de Manuel Ávila Camacho, de principios 

de 1941 a diciembre de 1942. Son fotografías hechas para ser divulgadas, no muestran ningún 

acto adverso al gobierno. La mayoría fueron publicadas en el periódico El Nacional, sólo algunas 

muestran al reverso un sello que señala la autoría del diario. En total contiene 603 fotos en blanco 

y negro.  

 

 

 

6. Captura en computadora 

Por el cambio de administración en el AGN se modificaron las formas de trabajo en el seminario; 

ya no se permitió la salida de las hojas de catálogo que elaborábamos para ser capturado en 

computadora por otros compañeros. Para elaborar el catálogo digital se nos proporcionó dos 

computadoras en el archivo, además de un programa de captura que iba a ser el utilizado por el 

AGN. Debido a los cambios en las condiciones del Seminario, nuestros esfuerzos se concentraron 

en la captura y se suspendió momentáneamente la búsqueda y catalogación de material gráfico. 
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7. Conclusiones. 

Una de las labores más difíciles durante el seminario fue el ejercicio de síntesis, pues cuando 

encontrábamos una fotografía se debía revisar el expediente y escribir su contenido en cinco 

líneas máximo. Fue una labor que me ayudó mucho, tal vez mi descripción del conflicto de 

Misantla no refleje todas las cuartillas que saqué de notas para tratar de entender qué había 

pasado, ni la indignación que sentí al ver esa imposición desvergonzada. Lo mismo ocurrió con 

los demás temas, del cual cada uno en algún momento pensé que sería el contenido de la 

investigación de la segunda parte de este informe; por eso es que escribí una pequeña explicación 

de todos ellos, para no quedarme con la tentación. 

Una situación satisfactoria fue encontrar la caja 736, en un principio me resultó molesto, 

puesto que yo visualmente apenas podía ubicar a Manuel Ávila Camacho. Como sabía que una 

descripción que señalara la presencia de personas vestidas de traje no sería de mucha utilidad, 

empecé a buscar en libros de la época quiénes eran los personajes retratados, sin encontrar mucha 

información; finalmente decidí hacer caso de las notas que tenían algunas fotografías y buscar en 

el periódico El Nacional, cuyo archivo hemerográfico afortunadamente fue donado al AGN. 

En el periódico El Nacional pude encontrar la mayoría de las fotografías publicadas, de 

ese modo tuve la satisfacción de ubicar fecha, lugar y asunto; algo que no hubiera pensado que 

podía hacer en un principio. Otras fotografías las localicé posteriormente, al revisar el periódico 

EL Popular donde encontré imágenes la segunda reunión de la CTAL, que fue ignorada para su 

publicación por El Nacional, sin embargo en la caja 736 había varias tomas de la misma. Me dio 

idea de cómo manejaba el periódico la información. 

También la captura reportó compensaciones. Cuando revisé el catálogo elaborado por 

otros compañeros conocí más temas, aparte de los que yo había localizado, por ejemplo la caja 



747 que catalogó mi compañera Elena Hernández y con la cuál me entere del dramático caso de 

Oscar Pahl.  

Finalmente el aprendizaje que más aprecio del seminario fue el trabajar con los 

documentos, sobre todo con aquellos que aún no han sido revisados para ser inventariados. Me 

dio una sensación de poder, que supongo todos los historiadores han experimentado: el ser la 

primera persona que no vivió el evento en saber de él; con la ventaja de poder elaborar una 

explicación que profesionales de otras áreas no pueden hacer. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



FUENTES CONSULTADAS PARA LA PRIMERAPARTE 

 

Archivos 

 

Archivo General de la Nación, Fondo Gobernación, Sección de Investigaciones Políticas y 

Sociales 

 

Hemerografía 

 

Diario oficial, 25 de agosto de 1938 

El Popular, noviembre de 1941 

El Nacional, noviembre y diciembre de 1941, octubre de 1942 

 

Bibliografía 

  

Adler-Lomnitz, Larissa, et. al., Simbolismo y ritual en la política mexicana, México, siglo XXI, 

2004 

 

Aguayo Quezada, Sergio, La charola: una historia de los servicios secretos en México, México, 

Grijalbo, 2001 (serie: Raya en el agua)  

 

Agustín, José, Tragicomedia Mexicana 1, 2° ed, México, Planeta, 1998  

 



Arreola Ayala, Álvaro, Elecciones municipales en Pablo González Casanova (coord.), Las 

elecciones en México: evolución y perspectivas, México, siglo XXI, 1985 

 

Ávila Camacho, Manuel, (presidente de los Estados Unidos Mexicanos), Informe que rinde al H. 

Congreso de la Unión, México, Talleres Gráficos de la Nación, 1 de septiembre de1942 

 

Carr, Barry, La izquierda Mexicana a través del siglo XX, México, Era, 1996 

 

Córdova, Arnaldo, La clase obrera en la historia de México, 9. Una época de crisis (1928-1934), 

2° ed, México, siglo XXI, 1981  

 

Gónzalez Compeán, Miguel y Leonardo Lomelí (coords.), El partido de la revolución. Institución 

y conflicto (1928-1999), México, FCE, 2000 

 

López Villafañe, Víctor, La formación del sistema político mexicano, 4° ed, México, siglo XXI, 

1986 

 

Loyola Díaz, Rafael, Una mirada a México. El Nacional, 1940-1952, México, IIS-UNAM, 1966 

(Cuadernos de Investigación núm. 25) 

 

Santos Azuela, Héctor, El sindicalismo en México, México, Porrúa, 1994  

 

 



 

 

 

SEGUNDA PARTE 

 

 

 

  

 

 

LA LEGITIMACIÓN DEL PARTIDO NACIONAL 

REVOLUCIONARIO Y EL DEPORTE.  

 

EL DESFILE Y LOS JUEGOS DEPORTIVOS DE LA 

REVOLUCIÓN EN 1930 

 

 

 

 



 

INTRODUCCIÓN 

 

 

El tema de esta segunda parte surgió cuando revisé las fotografías de la caja 736 de la galería 2, 

fondo IPS, en varias aparecían tablas gimnásticas, pirámides humanas y desfiles de charros. Me 

pregunté a qué se debía la relación que había entre eventos políticos y niños o policías haciendo 

acrobacias. Después de realizar una revisión bibliográfica me di cuenta de que prácticamente no 

existe nada investigado acerca de los desfiles deportivos. Decidí entonces analizar el origen de la 

que fue la marcha deportiva por excelencia en México: El Desfile Deportivo del 20 de 

noviembre.  

En esta investigación mi intención es analizar el antecedente y los Juegos Deportivos de la 

Revolución de 1930, efectuados en el vigésimo aniversario del inicio de la lucha revolucionaria, 

dentro de los cuales se realizó el primer desfile deportivo del 20 de noviembre
1
. Elegí ese periodo 

porque es, además de la inauguración de una ceremonia cívica, el inicio del Partido Nacional 

Revolucionario. La elite que se decía heredera de la Revolución Mexicana, en 1929 fundó el 

PNR, con el objetivo, urgente, de impulsar un candidato presidencial que sustituyera al asesinado 

presidente electo Álvaro Obregón. Sin embargo, aunque ganó las elecciones eso no significaba 

que hubiera convencido, sólo mostraba su poder para utilizar el aparato estatal.  

Mi propuesta es que los Juegos Deportivos de la Revolución fueron uno de los actos de 

propaganda utilizados por los creadores del Partido Nacional Revolucionario para darle la 

legitimidad, con propuestas sociales, como el partido heredero único y legítimo de la revolución. 

Para demostrar la filiación revolucionaria del PNR, sus dirigentes y promotores debían, entre 

                                                 
1
 Se considera el inicio porque en el artículo séptimo del Plan de San Luis, redactado por Francisco I. Madero en 

1910, es la fecha en que llamaba a tomar las armas contra el gobierno de Porfirio Díaz. 



otras cosas, decir que era la revolución y por qué la tenían ellos. En el discurso político de la 

época, la Revolución Mexicana se convirtió en la unión de diferentes proyectos, por una especie 

de lógica histórica se vertían en el PNR, con el único fin de mejorar la vida del país y llevarlo al 

camino del progreso.  

El proyecto de la Revolución Mexicana, utilizado en el discurso de propaganda del PNR, 

incluía mejorías en aspectos como la salud y educación. En el rubro de la población, la arenga 

utilizada por los penerristas pretendía demostrar que era mentira que los mexicanos fuesen una 

“raza degenerada”, sólo le hacía falta trabajo y disciplina para expresar su potencial. Para ello 

había que acabar con vicios como el alcoholismo y mejorar a la “raza mestiza”, un medio era la 

educación; era importante incluir a la educación física, se consideraba que mejoraba, además de 

la biología, la voluntad.  

Después de dar los antecedentes haré una precisión de las categorías que utilicé para la 

investigación. En primer lugar me interesó el PNR porque era el intento de aglutinar a la elite en 

el poder. Con el término de elite se designa al grupo que tiene mayor influencia en la sociedad, 

este concepto resalta “la importancia de las personas como actores colectivos”
2
. En un sistema 

desigual como el capitalismo, donde la principal causa de discriminación es la distribución 

inequitativa del poder, la clase política es una minoría, quienes la integran, defienden sus 

intereses y las normas que les permite conservar y alternarse el mando.
3
. 

La elite que gobernó México después de la Revolución Mexicana fue la facción conocida 

como “los sonorenses”, por ser los políticos más representativos originarios de ese estado, como 

Álvaro Obregón, Plutarco Elías Calles o Adolfo dela Huerta. A decir de Aguilar Camín, la visión 

de esta facción fue pragmática políticamente, siempre tuvieron claro que deseaban el poder 

                                                 
2
 Dieter Nohlen, et. al, Diccionario de Ciencia Política, 2 tomos, México, Porrúa, 2006 

3
 Norberto Bobbio, et. al, Diccionario de política, 12 ed., 2 tomos, México, siglo XXI, 2000 



político, por eso crearon nexos con las clases que participaron en la Revolución.
4
 Una vez que 

estuvo en sus manos el control de los principales puestos, su interés fue conservarlos, por tanto la 

mayor preocupación del caudillo Obregón era controlar a otros jefes revolucionarios.
5
 

 Dieter Nohlen menciona que un partido político se integra por ciudadanos con ideales 

parecidos, su propósito es hacer que éstos prevalezcan, de este modo, aunque los partidos 

representen los intereses de un solo grupo, deben convencer a las mayorías.
6
 El problema con el 

PNR fue que cuando surgió sus dirigentes ya tenían el poder, no lo consiguieron promocionando 

una ideología. En esa situación, la oposición estaba derrotada de antemano, la creación de un 

partido desde la cúpula del poder anulaba la posibilidad del debate político entre partidos. 

 Esto me remite a un problema central en esta investigación: la legitimidad del PNR. De 

acuerdo con Bobbio, para tener legitimidad, el estado necesita la aprobación de una mayoría 

considerable de la población, de tal forma que tenga segura la obediencia sin necesidad de 

recurrir a la fuerza. La legitimación se da en diversos rubros: la comunidad política, el régimen, 

el gobierno. A mí me interesa saber cómo en el PNR se conseguiría el apoyo de sus gobernados, 

es a lo que me refiero con legitimidad social, la cual se da cuando en la población existe 

identificación con el grupo político.
7
  

La legitimidad con la que contaba en 1929 el PNR era la del régimen, donde bastaba con 

que sus candidatos hubieran accedido al poder conforme a las normas. Eso sucedió con el PNR, 

sin embargo, paradójicamente, ese proceso cuestionaba su legitimidad social, si sus dirigentes 

habían creado las reglas, ¿cómo podían convencer de que habían convencido?, tenían, en esos 

momentos, el poder político en el más burdo sentido: 

                                                 
4
 Hector Aguilar Camín, Los sonorenses en la Revolución Mexicana, en D.A. Brading, Caudillos y campesinos en la 

Revolución Mexicana, México, FCE, 1985, pp. 168-160  
5
 Jorge Medina Viedas, Elites y democracia en México, México, cal y arena, 1998, pp. 115- 117 

6
 Dieter Nohlen, op. cit.  

7
 “un poder legítimo esta fundado jurídicamente, un poder legal es un poder que se ejerce de acuerdo con las leyes”, 

Norberto Bobbio, op. cit.  



El poder político se basa sobre la posesión de los instrumentos a través de los cuales se 

ejerce la fuerza física (…): es el poder coactivo en el sentido más estricto de la palabra 

(mantiene a la sociedad dividida en débiles y fuertes) el poder político en una sociedad 

de desiguales es el poder supremo (…) el uso de la fuerza en una condición necesaria 

pero no suficiente para la existencia del poder político (…) Ese proceso de 

monopolización es paralelo al proceso de criminalización y de penalización de todos los 

aspectos de la violencia que no se realicen por personas autorizadas por los 

detentadores y beneficiarios de ese monopolio (…) si el poder político es, debido al 

monopolio de la fuerza, el poder supremo en un determinado grupo social, los fines que 

se persiguen a través de la obra de los políticos son los fines que un determinado grupo 

social considera toda vez preeminentes.8 

 

Para que el PNR tuviera legitimidad, sus promotores utilizaron en su discurso la 

Revolución Mexicana, el grupo sonorense argumentó una especie de legitimidad sucesoria: 

La ventaja de los sonorenses (…) es que los triunfadores en el enfrentamiento de las 

coaliciones se convirtieron automáticamente en lo depositarios de los postulados de la 

Revolución. Los otros (…) son la reacción encadenada al pasado, aun cuando hayan 

militado en le mismo bando9 

 

Una revolución implica una transformación duradera y fundamental de las instituciones 

políticas, con un cambio de las elites.
10

 Para Bobbio, las revoluciones se dan cuando la estructura 

de poder entra en contradicción con el desarrollo de la sociedad, pues se cuestiona su legitimidad. 

Cuando el sistema político se desmorona, queda en evidencia la incapacidad del estado para 

resolver los problemas sociales, lo cual propicia que las mayorías se vuelvan políticamente 

activas.
11

 

 Eso le quedó claro al grupo sonorense, si ellos querían mantenerse en el poder no podían 

ignorar como en el porfiriato al pueblo, sin embargo, ¿cómo mira el PNR a la personas que 

pretende gobernar?, para empezar, al pueblo nunca le ha ido muy bien en las representaciones. 

De hecho, de acuerdo a la expresión con la que se refieren a él, “masa”, esta es, de por si, 

                                                 
8
 Idem. 

9
 Jorge Medina Viedas, op. cit., p. 116 

10
 Dieter Nohlen, op. cit. 

11
 Norberto Bobbio, op. cit. 



peyorativa
12

. A mi modo de ver, del porfiriato al PNR existió continuidad en la desconfianza de 

las elites hacia sus gobernados, lo manifiesta Alvaro Matute, no era en la opinión pública donde 

los sonorenses en 1920 sustentaban su poder, sino en el respaldo de otros caudillos
13

.  

La significativa diferencia es que esa elite había aprendido durante la lucha revolucionaria 

a conseguir el apoyo de algunos integrantes de sus ejércitos recogiendo sus demandas sociales, 

con el fin de hacer frente a otros caudillos. Al término de la lucha, esto se tradujo en instituciones 

y leyes, las demandas se resolvían de acuerdo a la necesidad de apoyo de la elite; eso le  permitió 

tener una imagen de estado comprometido con las clases populares y atacar los cuestionamientos 

sociales que se le hacían, al movilizar a la población en su apoyo
14

; lo cuál también era el 

resultado de la ausencia de partidos políticos que aglutinaran significativamente
15

.  

Después de la caída de Porfirio Díaz, la historia del poder ejecutivo estuvo llena de 

precariedades. Por un lado estaba el discurso social, sin embargo, no era posible ignorar el peso 

de la tradición de gobierno personalista en México. Si bien en la lucha armada se habían quitado 

a varios caciques, éstos fueron sustituidos por jefes militares, que no tenían la disciplina mostrada 

por los políticos porfiristas hacia el presidente. De 1920 a 1930 existieron múltiples disputas 

mientras se procuraba centralizar el poder y evitar su dispersión, lo cual implicaría una sucesión 

interminable de guerras civiles.  

La solución fue sostener el poder entre un reducido grupo de caudillos, reunidos con el 

mote de revolucionarios. La muerte de Álvaro Obregón dio la oportunidad de apostar por la 

creación de un partido que formalizara la unión de ese grupo y regulara la tradición personalista 

del gobierno. Por lo anterior, para esa elite sonorense no podía ser el pueblo el sostén principal 

                                                 
12

 Dieter Nohlen, op. cit. 
13

 Alvaro Matute, Historia de la revolución Mexicana (1917-1924). La carrera del caudillo, México, Colmex, 1980, 

p. 189 
14

 Arnaldo Córdova, La formación del poder político en México, México, Era,1972, p. 20-22 
15

 Cf. Jean Meyer, Historia de la revolución Mexicana. Estado y Sociedad con Calles, México, Colmex, 1977, pp. 

97-99  



del PNR. Su forma de relacionarse con él fue a partir, sí de sus demandas, pero también de las 

utopías que tenían con respecto a la sociedad que querían formar
16

, mismas que se habían 

originado muchas veces de la convivencia con sectores específicos de su lugar de origen
17

, por 

eso tal vez convirtieron en solicitudes nacionales necesidades que podían ser locales o personales.  

Ahora bien, la división del trabajo y la lucha social y política que se deriva de aquella 

hacen que la sociedad no se considere nunca a través de representaciones conformes 

con la realidad sino con una imagen deformada de los intereses de los protagonistas de 

esa lucha (ideología) cuya función consiste en legitimar el poder constituido. Se trata de 

una representación completamente fantástica de la realidad y no de una simple 

mentira. Cada ideología (…) debe (…) contener (…) elementos descriptivos que lo 

hagan creíble y, en consecuencia, idóneo para producir el fenómeno del consenso. Por 

ese motivo, cuando las ideas en que se basa el poder no corresponden ya a la realidad 

social, se abandona y se asiste al cambio histórico de ideologías.18 

 

A través del desfile deportivo y los Juegos de la Revolución pretendo demostrar la 

necesidad que tenían los promotores del partido de legitimarlo socialmente. El discurso elegido 

fue a partir de la visión que tenían de la población mexicana; se difundió el ideal de 

homogeneizar a la población a través del mestizaje y cambiar sus costumbres; más que un pueblo 

preparado para la democracia, se iba a producir una masa dócil y trabajadora al servicio del 

estado, era lo que ellos necesitaban, mientras continuaban tratando de dominarse entre caudillos. 

Con eso pretendieron conseguir legitimidad social. 

 

 

 

 

 

                                                 
16

 “En ciertos momentos, el presidente Calles, a pesar de su realismo y de su frialdad, me dio la impresión de estar 

obsesionado por la idea de la obligación moral que le impone el juramento que ha prestado de ser fiel a la 

constitución, y de abordar la cuestión religiosa con un espíritu apocalíptico y místico…”, Lagarde, vid. Jean Meyer, 

op. cit., p. 224 
17

 Por ejemplo el caso del antichinismo, supra. Cita 190 
18

 Norberto Bobbio, op. cit. 



1. El Partido Nacional Revolucionario y los mitos y ritos de la Revolución 

El desfile deportivo del 20 de noviembre se celebró por primera vez en 1930. El primero en 

convocarlo fue el presidente del Partido Nacional Revolucionario (PNR) y expresidente de 

México, Emilio Portes Gil. La intención de Portes Gil era, además de celebrar un desfile 

deportivo, que ese acto fuera el evento inaugural de los Juegos Deportivos de la Revolución 

(JDR), donde habría competencias de diferentes deportes. La invitación la hizo en octubre de 

1930, el siguiente mes fue reemplazado por Lázaro Cárdenas en el PNR, quien inauguró las 

competencias. 

El PNR no era el único espacio donde había rápidos cambios e inestabilidad en México. 

La última década posterior a la revolución existió una frágil paz, a ratos desaparecida bajo la 

rebelión popular o amenazada por intereses extranjeros1.  Dentro de los diferentes conflictos 

nacionales, los integrantes del PNR se veían obligados a confrontar la crisis y mantener la calma, 

en el partido y frente a la nación. No podía ser de otra forma puesto que después del asesinato de 

Álvaro Obregón, decidieron unirse en un partido para evitar una nueva lucha bélica entre 

caudillos. También porque, para justificar su alianza, se presentaban como los herederos de la 

Revolución Mexicana, último movimiento armado que se necesitaba; atacarlos era estar a favor 

del viejo régimen; este movimiento armado fue presentado como la unión de diferentes 

proyectos, sus principales propósitos eran sociales, se procuró dejar atrás, el militarismo. 

 

1.1 El militarismo y el civilismo 

El presidente Venustiano Carranza inició la institucionalización del ejército, no quería correr el 

riesgo de que su autonomía hiciera peligrar al estado; también quería evitar la imagen de México 

                                                 
1
 Jean Meyer, op. cit., p. 109  



como un país controlado por militares, interés compartido por los gobiernos posrevolucionarios
2
. 

Álvaro Matute refiere que desde el congreso constituyente de 1916 los revolucionarios se habían 

dividido en dos grandes sectores, lo liberales, de tendencia juarista, su procedencia era civil 

principalmente; y los radicales, surgidos durante el movimiento, en su mayoría militares, eran los 

más populares. Ambos grupos no eran homogéneos, pero durante el gobierno de Carranza, en los 

periódicos se hizo la división de ambos bandos, marcando la preferencia por los civiles
3
. 

 En la sucesión presidencial de 1920 Venustiano Carranza quiso imponer a un sucesor 

civil, el ingeniero Ignacio Bonillas; los dos candidatos militares, Álvaro Obregón y Pablo 

González, se rebelaron. Aurelio de los Reyes refiere que incluso en esas circunstancias, se cuidó 

la insurgencia de no tener una imagen únicamente militar, pues su plan lo encabezó un civil, 

Adolfo de la Huerta, figura que se oponía a Bonillas, para dispersar a la oposición.
4
 En esos años 

el poder estaba claramente en manos de los militares, fue su unión a través de la “huelga de 

generales” lo que derrocó a Carranza, lo cuál demostraron cuando los ejércitos desfilaron frente a 

Palacio Nacional.
5
 

 En la década de 1920 a 1930 el gobierno posrevolucionario hizo todo lo posible por 

alejarse de la apariencia militar; se procuró profesionalizar el ejército y convertirlo en una 

institución más. Al inició del gobierno de Calles, la tercera parte del presupuesto era para las 

fuerzas armadas, en 1925, siendo secretario de Guerra y Marina Joaquín Amaro, se redujo el 

número de integrantes del ejército y se expidió su Ley Orgánica, donde se fundamentaba que su 

                                                 
2
 Martha Beatriz Loyo, Joaquín Amaro y el proceso de institucionalización del ejército mexicano, 1917-1931, 

México, UNAM-INEHRM-FAPECyFT-FCE, 2003, p. 53 
3
 Álvaro Matute, op. cit., pp. 13-14 

4
 Aurelio de los Reyes, Cine y sociedad en México, 1896-1930, bajo el cielo de México, volumen II, (1920-1924) 

México, UNAM 1993, p. 14 
5
 Alvaro Matute, op. cit., p. 130 



misión era defender a la patria y hacer prevalecer las leyes.
6
 En la práctica eso se tradujo en que 

se utilizó para reprimir, esa década estuvo llena de disputas con el gobierno: conflictos sindicales, 

guerra cristera, pugnas con los estados, supresión de otros revolucionarios, balaceras en las 

cámaras; las armas, oficiales y no oficiales, eran una presencia constante
7
.  

En la presidencia de Calles existió una situación de inestabilidad entre los que ejercían el 

poder. Los gobiernos de los estados fueron cambiados continuamente, en la presidencia se 

necesitaba el apoyo del caudillo militar Obregón para mantener cierta seguridad, al grado de que 

se hizo evidente que existía una diarquía gobernante. Obregón incluso consiguió cambiar la 

constitución para conseguir su reelección, no quería decir que su poder fuera absoluto, por eso su 

muerte permitió vislumbrar otras opciones diferentes a la de un gobierno de caudillos militares.  

 

1.2 La formación del PNR 

Después del asesinato de Álvaro Obregón, en junio de 1928, fue lógico el temor a una lucha entre 

militares, pues la dirigencia política aún estaba depositada principalmente en sus dirigentes. Eso 

hubiera destruido los avances para alejar la imagen castrense del gobierno; Plutarco Elías Calles 

propuso en su ultimo informe de gobierno, en el mismo año, para controlar la tensa situación, 

continuar por la ruta del civilismo, la muerte del principal caudillo militar era la oportunidad de 

iniciar en México una época de instituciones. La opción era crear un partido que agrupara a todos 

los “revolucionarios”, también anunció que ningún presidente volvería a ser reelegido.8 Calles, 

para alejar a los militares del poder ejecutivo, convocó a una junta de generales, les pidió no se 

propusieran para la presidencia interina: “yo estimo que en este periodo, el ejército debe 

                                                 
6
 Martha Beatriz Loyo, op. cit., p. 139 

7
 Infra. Cita 19  

8
 Luis Javier Garrido, El Partido de la Revolución Institucionalizada. La formación del nuevo estado en México 

(1928-1945), México, siglo XXI, 1982, p. 67  



mantenerse al margen de la situación; que ninguno de sus miembros debe presentarse como 

candidato, porque ese solo hecho traería la división dentro de la institución”.9  

 La fundación de un partido que reuniera a los revolucionarios era una salida pacífica al 

problema de quien iba a gobernar, no la bienvenida al debate político. En México los partidos 

políticos habían existido sólo esporádicamente, no había una tradición de trabajo proselitista. El 

régimen de Porfirio Díaz se había fundado en su persona y en su capacidad de negociar con los 

caciques, la política se había relegado. Con la desaparición de Díaz el poder había quedado 

dividido entre los caudillos que participaron en el derrocamiento de Victoriano Huerta, Álvaro 

Obregón también había fincado su supremacía en la negociación con otros líderes, como antaño 

Díaz.
10

 

La principal actividad de los promotores del PNR no fue la elaboración de un proyecto 

capaz de convencer de sus bondades, sino la negociación con los caudillos para poder elegir al 

sucesor de Calles
11

. Las negociaciones permitieron que el PNR naciera como un conglomerado 

de partidos, no hubo discusión de ideas; la justificación del partido era que congregaba a los 

“revolucionarios”, por cierto agrupados desde el derrocamiento de Venustiano Carranza,
12

 pero 

casi una década después se hacía evidente la necesidad de estipularlo en actas. En enero de 1930 

se publicaron los proyectos para el programa de partido y los estatutos, mismos que fueron 

aprobados en la convención del PNR, a inicios de marzo del mismo año. En los estatutos del 

PNR se lee: 

 

                                                 
9
 Plutarco Elías Calles. Pensamiento político y social. Antología (1913-1936)., México, INEHRM-FAPECyFT-FCE, 

1988, p. 253 
10

 Alejandra Lajous, Los orígenes del Partido Único en México, México, UNAM, 1981, p. 13 y 22  
11 Pedro Salmerón, La Fundación, 1928-1933, en Miguel González Compeán y Leonardo Lomelí (coords.) El 

partido de la revolución. Institución y conflicto (1928-1999), México, FCE, 2000, p. 78 
12

 “Todo quedaba, pues, en el lenguaje. La Revolución estaba por encima de las personas y el que era revolucionario 

se colocaba más allá de cualquier contingencia, incluyendo un magnicidio” Álvaro Matute, op. cit., p. 190 



Art.1 El objeto del Partido Nacional Revolucionario es el de mantener de modo 

permanente y por medio de la unificación de los medios revolucionarios del país, una 

disciplina de sostén al orden legal creado por el triunfo de la Revolución Mexicana y 

definir y consolidar cada vez más la doctrina y las conquistas de la Revolución llevando 

a los puestos representativos a elementos que por su filiación, idoneidad y moralidad, 

garanticen los postulados de la misma y las aspiraciones generales del país.13 

 

Es relevante observar que se pretende “definir y consolidar” la revolución, porque quiere 

decir que no existía un acuerdo sobre cómo explicar el concepto que les daba existencia. Otro 

aspecto importante en sus documentos fundacionales es la política educativa, delineada en el 

programa de acción del PNR: 

IX. (Se propone la alfabetización de masas) En contraposición con la política 

educacional desarrollada antes de la Revolución, consistente en un sistema que 

favorecía a un pequeño grupo, dejando abandonados a la postración más completa, 

por la ignorancia, a los factores más representativos de la vitalidad y fuerza del país.14 

 

Esa era la diferencia del porfiriato, la promesa de inclusión de las mayorías en las políticas de 

gobierno. 

 A pesar del discurso del PNR de crear un partido “de masas” eso era con lo que menos 

contaba. Durante la presidencia de Calles los conflictos sociales habían sido continuos, la 

cristiada lo había vuelto impopular y después del asesinato de Obregón se había alejado de la 

CROM y de su líder Morones, a quienes se les responsabilizaba. Garrido menciona que el nuevo 

partido carecía de organizaciones obreras o campesinas relevantes, era visto con desconfianza por 

la clase media, para la elite era indiferente15; de hecho, no recibió el apoyo de todos los que se 

llamaban “revolucionarios”: el 3 de marzo de 1929, mientras se desarrollaba la convención del 

PNR, estalló la rebelión escobarista, fue derrotada; sirvió para eliminar a varios dirigentes 

                                                 
13

 Partido Revolucionario Institucional, PNR,PRM,PRI, actas constitutivas, documentos básicos, México, CEN PRI, 

1991, p.25  
14
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militares.16 En esa ocasión, Calles, quien no se distinguía como militar, había sustituido a Joaquín 

Amaro en la secretaría de Guerra y Marina.17 

 Un desafío importante para el PNR era la elección presidencial en noviembre de 1929, 

donde competiría contra José Vasconcelos, popular por haber delineado la educación de masas en 

el régimen de Obregón18. Era un obstáculo en el discurso, en la práctica no hubo mayor 

problema, de hecho se inició con una tradición que terminó hace pocos años: partido de la 

revolución es igual a gobierno; se utilizó la estructura administrativa para promocionar al 

candidato del PNR, Pascual Ortiz Rubio. Al finalizar la campaña había una oficina del PNR en 

cada municipio del país19; para financiar los gastos del partido y la campaña, Emilio Portes Gil, 

presidente interino, había impuesto descontar siete días de sueldo al año a los empleados del 

gobierno20. Si eso no hubiera bastado se contaba con una amplia gama de fraudes electorales21, 

hasta la fecha existe la duda acerca de si Ortiz Rubio ganó las elecciones. 

 En febrero de 1930 Pascual Ortiz Rubio se convirtió en el primer presidente surgido del 

PNR, proyecto del cuál muchos dudaban, así le fue. El día que asumió la presidencia intentaron 

matarlo, quedó indispuesto por varios días; otra contrariedad fue su gabinete, en el intento de 

equilibrar el poder entre diferentes sectores que se creían con derecho a ejercerlo, quedó 

integrado por personajes de relevancia, era difícil obedecieran una disciplina en formación. Se ha 

afirmado que en esta época inició el maximato, término con que se nombra al poder que Calles 

tuvo detrás de los presidentes, de 1929 a 1934. Sin embargo, en estas fechas aún no estaba 

consolidada ni la supremacía de Calles ni lo que suponía debía ser el PNR, éste se convirtió para 
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los políticos en otro contexto donde aglutinar poder, el discurso de unidad partidaria les ayudó a 

ocultar su propósito.22 

 Un personaje ambicioso y con mucho poder político fue Emilio Portes Gil, secretario de 

gobernación de Pascual Ortiz Rubio. En su natal Tamaulipas encabezaba uno de los partidos 

políticos más cohesionados a nivel nacional, el Partido Socialista Fronterizo, con el que el PNR 

tuvo que negociar su formación. Como presidente interino se había vuelto popular al conseguir 

los pactos que pusieron fin a la guerra cristera; durante el inicio de la presidencia de Ortiz Rubio, 

representaba al sector “rojo” que pugnaba porque se mantuviera el poder en figuras tradicionales 

y el presidente se sometiera a ellos, frente a los “blancos” que querían fortalecer la figura 

presidencial; por tanto tuvo una actitud de franca disputa con el presidente
23

.  

Tzvin Medin refiere que Portes se ganó la desconfianza de otros políticos, por lo que 

Calles y Ortiz Rubio se aliaron en diferentes ocasiones para marginarlo. En abril de 1930 se pidió 

la renuncia de Portes Gil en gobernación, en su lugar quedó Carlos Riva Palacio, más cercano a 

Calles; Portes Gil recibió la presidencia del PNR, donde también empezó a ganar mucho poder 

haciendo actos personalistas. En octubre de 1930 Calles y Ortiz Rubio propiciaron su renuncia 

del PNR, en su lugar quedó Lázaro Cárdenas, Portes Gil salió del país.
24

 

 La característica destacable de Emilio Portes Gil, para esta primera parte, está que fue 

quien más se preocupó por crear el discurso y los rituales para darle legitimidad social al PNR
25

; 

y a la revolución, un significado distinto al militar. Fue en su interinato cuando, comparado con 

años anteriores, se hicieron más festejos de la Revolución en la ciudad de México. Como 
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presidente del PNR opacó a Ortiz Rubio al proponer “las Olimpiadas de la Revolución”. Con 

actos como ese, Portes Gil manifestó que no se sometía e intentaba ganar poder como caudillo, lo 

que provocó su salida del país. 

 Cuando Lázaro Cárdenas asumió la presidencia del PNR, en sustitución de Portes Gil, 

procuró disimular el afán de protagonismo de los integrantes del PNR, pues contradecía el 

discurso del partido. En una declaración hecha al periódico El Nacional Revolucionario, afirmó 

que “sólo robusteciendo la solidaridad revolucionaria podrán afianzarse de manera definitiva las 

doctrinas proclamadas y las conquistas obtenidas por nuestro gran movimiento de renovación 

social”
26

, sirvió como llamado de atención y para ocultar que uno de los mayores desafíos era 

mantener la cohesión del partido.  

 La necesidad de mostrar al PNR como un partido con miembros unificados, se debía a que 

en el país había más crisis, además de la política, por ejemplo la económica. Si conseguían 

demostrar que el PNR tenía las soluciones a las inquietudes de la población, su éxito era más 

probable; además, la situación precaria les autorizaba a hacer maniobras radicales con cierto 

consenso (aunque también se habían hecho antes sin mucha aceptación, como la reforma 

religiosa) que abarcaban no sólo la cuestión económica, sino también la organización social. Por 

ejemplo en octubre de 1930 la campaña antialcohólica tuvo varias razones, una de ellas, atacar la 

elaboración de alcohol a partir de granos básicos, porque no se podía utilizar el campo para 

sembrar productos de importación, como la caña de azúcar, por cubrir necesidades básicas
27

. No 

obstante, la campaña antialcohólica también sirvió para intentar cambios a largo plazo, como el 

mejoramiento biológico de la población. 
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 En resumen, lo que me gustaría quedara de este primer apartado es la imagen de la 

inestabilidad en esos años en el país. Si bien la situación emergente había caracterizado a los 

gobiernos posrevolucionarios, en el plano político se corría una nueva aventura con el inicio de 

un partido que pretendía unificar a los revolucionarios, aunque sus integrantes no estuvieran del 

todo convencidos ni hubieran renunciado a sus afanes protagónicos. Además, al acaparar el 

gobierno, se vieron obligados a enfrentar las diversas problemáticas, lo cual era una oportunidad 

para obtener la legitimidad no conseguida en las elecciones presidenciales.  

Quizá por los numerosos frentes nacionales, las políticas presentadas por los integrantes 

del gobierno del PNR eran multifacéticos, lo mismo abarcaban las cuestiones laborales que el 

porvenir de la raza. Así, aunque para nosotros el festejar el aniversario de la revolución con 

acrobacias gimnásticas sea una extravagancia; para la época había coherencia en el discurso. Esto 

se puede observar en la convocatoria de los Juegos Deportivos de la Revolución: 

El comité ejecutivo del Partido Nacional Revolucionario, partido político institucional 

representativo de las grandes aspiraciones del pueblo mexicano, en su deseo de 

establecer nuevas orientaciones en las actividades de ciudadanos y tomando en 

cuenta que el porvenir de la raza estriba esencialmente en la práctica metodizada y 

constante de las actividades deportivas en general, como medio único de obtener un 

real y positivo mejoramiento físico ha determinado establecer la celebración anual de 

competencias de carácter deportivo que comprenderán la casi totalidad de las ramas 

ahora existentes.28  

 

 

 

1.3 La mitificación de la revolución 

La creación del PNR hizo necesario que se pusiera mayor énfasis en la instauración de un mito de 

la Revolución que justificara la existencia del partido y su unión con dicho proceso. Si atendemos 

a lo que menciona Mircea Eliade, los mitos de origen sirven para justificar una “situación nueva” 
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puesto que explican cómo el mundo ha sido modificado29; en el caso del PNR, el mito de su 

creación tenía que convencer de que el partido iba a corregir el error del porfiriato y daría a la 

nación el progreso tan ansiado desde la independencia. De igual forma corregiría el error de otros 

líderes revolucionarios que sólo se interesaron por algunos aspectos, como Emiliano Zapata, 

enfocado principalmente a su comunidad. El PNR era la síntesis de todos esos proyectos. 

La mitificación de la revolución no inició con la creación del partido, sino que había sido 

un proceso iniciado por la elite sonorense desde que ascendió al poder. La fecha de término que 

se le dio a la revolución, 1920, era la de su rebelión contra Carranza, así señalaron como legítima 

su sublevación. Tampoco la conjunción de proyectos era nueva, desde la lucha armada habían 

integrado demandas de diferentes sectores para conseguir apoyo bélico. 

En el inicio de su gobierno, los sonorenses no habían buscado una justificación histórica a 

su régimen. No se consideraban inicialmente herederos de Carranza, lo acusaban de traicionar los 

principios revolucionarios, el único héroe al que apelaron fue Francisco I. Madero. Fueron 

pragmáticos, sus propuestas se legitimaban en el presente; en general prometieron respetar 

fundamentos generales democráticos y la constitución de 1917, argumentaban no había sido 

puesta en práctica. Evitaron ceremonias suntuosas e incluso convivieron con sus gobernados
30

. 

Sin embargo, era necesario legitimar la Revolución, quitarle la visión que se tenía como 

una etapa de desorden. Para ello el grupo sonorense contó con la herencia de las argumentaciones 

porfirianas. Gracias a la rebelión de Porfirio Díaz contra Lerdo de Tejada en 1876, la palabra 

revolución se convirtió en sinónimo de lucha contra los tiranos
31

. Con los gobiernos 

posrevolucionarios, adquirió una definición bastante amplia, no sólo era la lucha contra el 
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dictador, sino también el presente y el futuro del país; la Revolución estaba por encima de las 

voluntades individuales, Calles, cuando asume la candidatura a la presidencia, exclamó: 

La Revolución me hace cargo de enarbolar su sagrada bandera, tiene y tendrá, fe 

ciega de nuestra causa, pues si por una fatalidad saliera derrotado, porque los 

obstáculos que la reacción nos ponga sean superiores a mis fuerzas, mañana habrá otro 

que la haga triunfar indefectiblemente, ya que la causa de la redención proletaria, de la 

libertad, del mejoramiento humano, es en últimos análisis la fuerza del progreso, y a este 

nadie lo detiene. El mundo no puede marchar hacia atrás, tengamos fe en el porvenir.32 

 

Esta cita también muestra cómo se concibe a la oposición, lo cuál también es una 

influencia del porfiriato. Sí bien en el siglo XIX sólo existieron “liberales” y “conservadores”, 

después de la lucha de 1910 las alternativas eran “revolucionarios” y “reaccionarios”, o “traidores 

a la revolución”, a decir de Garrido, esa división les ayudó a combatir a sus críticos de derecha e 

izquierda
33

.  

Los sonorenses también heredaron del porfiriato la costumbre de juntar a todos los héroes 

para homenajearlos. Así fue como se integró “la gran familia revolucionaria”, de la cual ellos 

eran sobrevivientes y no verdugos de otros revolucionarios, si al principio sólo contaban con 

Madero, para 1929 ya había integrado a Carranza, Zapata, Villa, Obregón y otros. Calles había 

presidido las celebraciones de las luchas armadas revolucionarias significativas durante su 

gobierno34. 

Ahora la apuesta era demostrar que el partido era el resultado natural de esa 

conflagración. La elaboración del discurso en el que el PNR era la conjunción corregida y 

aumentada de los proyectos revolucionarios era necesaria, puesto que la beligerancia no había 

sido dirigida por ningún partido; debía convencer diez años después de haber concluido 
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oficialmente la etapa bélica que era ese partido35.  La opción fue presentar al PNR como el 

poseedor de los ideales revolucionarios y continuar con el culto a sus mártires y víctimas. 

También se argumentó que por el bien de la nación, convenía que existiera un partido en el 

gobierno que sostuviera las demandas de la revolución, lo cual les dio cierta legitimidad no sólo 

en la fundación, también en los siguientes años, cuando estuvo mejor estructurado el partido.36 

 Por medio del discurso en que Revolución Mexicana era igual a PNR y éste a gobierno, se 

presentaron las acciones del partido como respuestas a las demandas revolucionarias, aunque no 

se hubieran manifestado en ningún plan. Como se mencionó, esto era posible porque la 

revolución regía pasado, presente y futuro de la nación; se convirtió en Revolución, en un ente 

que dirigía el destino de México por el camino del progreso, su vocero era el PNR. La siguiente 

descripción fue hecha por el Centro de Acción Social de Estudiantes de la Universidad Nacional 

Autónoma de México, grupo penerrista, quienes manifestaban que:  

La Revolución Mexicana en sus distintas épocas de gestación ha interpretado los 

sentimientos y aspiraciones de las masas populares, descansando actualmente sobre 

postulados económicos, políticos y espirituales que tienden a realizar una profunda 

transformación social y a hacer sólida y duradera la tranquilidad del hombre en nuestro 

territorio, [para ellos la revolución] acabó con la dictadura, por medio de la elección 

directa, (estableció los límites a la iglesia, la revolución) ha aspirado a crear un gobierno 

de instituciones para sustituir al régimen personalista de caudillos, (...) por su política de 

superar a las masas por medio de la alfabetización, (...) por su política agraria(...) por la 

nacionalización plasmada en el artículo 27, (...) por la política de trabajo (que incluye el 

salario mínimo entre otras mejoras), por su diplomacia abierta (...), por la libertad de 

prensa (...) porque se preocupa grandemente por la salud y la higiene públicas (por su) 

política de divulgación científica y educativa contra el alcoholismo y en favor de los 

deportes que busca la fortaleza del cuerpo y del espíritu de la raza (por eso debía 

celebrarse el 20 de noviembre con mucha pompa).37 

 

Como se ve, la Revolución Mexicana tiene la capacidad para tomar decisiones propias en 

beneficio nacional y ha integrado el deporte como una demanda revolucionaria. 
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1.4 Las celebraciones del 20 de noviembre hasta 1930 

Todo mito conlleva un rito, no es la excepción la Revolución Mexicana. El ritual por excelencia 

fue el desfile deportivo. Sin embargo esta fecha no siempre tuvo relevancia para el gobierno, 

empezó a alcanzar el carácter de gran fiesta nacional cuando el grupo sonorense tomó el poder, 

sobre todo cuando se convirtió en el día que daba origen al partido en el gobierno, en 1929.  

 Durante la segunda década del siglo XX, cuando se desarrolló la lucha armada hubo 

algunos intentos de darle el rango de fiesta nacional al aniversario de la Revolución. Desde 1911 

se adoptó la costumbre de no laborar ese día en oficinas estatales, escuelas y comercios. En el 

gobierno de Venustiano Carranza se intentó eliminar la figura de Francisco I. Madero
38

, en 1917 

dio la orden a los organismos gubernamentales de trabajar, no obstante se le hizo caso sólo en 

parte, algunas oficinas cerraron y otras lo hicieron al medio día
39

. En esa década no se organizó 

actos oficiales, se adornaban edificios públicos y algunos particulares, la asociación Pro Madero 

llevaba flores a la tumbas de Madero y Pino Suárez, en el panteón francés. Las manifestaciones 

públicas eran convocadas por partidos políticos, se realizaban en la tarde noche.
40

 

 En los años veinte, la organización Pro Madero recibió el apoyo oficial del gobierno de 

Álvaro Obregón
41

, realizó veladas culturales en el teatro Hidalgo. Esas funcionaes se llevaron a 

cabo hasta 1928 por dicha organización, con excepción de 1926, cuando la conmemoración en el 

teatro Hidalgo la hizo el Comité Oficial de Conmemoraciones Patrias
42

. Durante esa década 

continuó la costumbre de adornar los edificios públicos y llenar de flores la tumba de Madero y 

Pino Suárez.  
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En 1928 hubo algunas novedades para la celebración de la Revolución. En algunas plazas 

de la ciudad hubo durante la noche verbenas populares
43

, quizá la novedad mayor fue la 

organización de una carrera de relevos de Toluca a México, convocada por la Dirección de 

Educación Física del Departamento de Establecimiento Fabriles y Aprovisionamientos Militares, 

dependencia del ejército. La meta estaba en Palacio Nacional, Moisés Sáenz, secretario de 

Educación, premió a los ganadores en representación del presidente; los secretarios de Estado 

donaron algunos de los trofeos, fue el primer festejo en que se asoció la Revolución Mexicana 

con el deporte
44

. 

 En 1929, cuando ya existía el PNR y estaba en la presidencia Emilio Portes Gil, las 

celebraciones se multiplicaron
45

. A inicios de noviembre El Nacional Revolucionario, periódico 

oficial del PNR, convocó a un congreso de prensa para el 20 de noviembre, pretendía reunir a 

toda la “prensa revolucionaria”. El día 19 la Dirección de Acción Cívica le hizo un homenaje a 

Aquiles Serdán. El día 20 el diario del PNR publicó una edición de homenaje a la Revolución 

Mexicana, donde se alaban a Madero, Villa, Zapata, Carranza, Obregón, las obras de 

Beneficencia Pública, la SEP, la Ley del Trabajo, entre otros temas. También incluía una sección 

de fotografías en sepia del Centro Social Deportivo Obrero de Balbuena, que se inauguraría ese 

día, se le llamó “Venustiano Carranza”. 

 Ese 20 de noviembre de 1929 Emilio Portes Gil tuvo que hacer acto de presencia en 

múltiples festejos de la revolución. Como primeros números asistió a las inauguraciones del 

deportivo obrero “Venustiano Carranza” y del campo deportivo militar de Balbuena, donde 

presenció el desfile deportivo organizado por el ejército; la ventaja que tuvo es que estaban 
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juntos. Después asistió a la manifestación antialcohólica hecha por la SEP en el zócalo, cada 

escuela adoptó un lema contra el alcohol, así que se pudieron escuchar frases como “pin, pon, 

pan, los borrachos no dan a sus hijos pan”. Como la relación en los festejos de ese año en la 

capital fue Revolución Mexicana y antialcoholismo, se imitó en las delegaciones políticas, 

estados y municipios, como después pasó con el desfile deportivo. En la noche Portes Gil 

inauguró el edificio del Departamento de Salubridad.
46

 

 En 1930, además del primer desfile deportivo que tuvo lugar en la plaza de la 

constitución, hubo otras suntuosas celebraciones, ninguna instancia oficial quería quedarse atrás. 

La Escuela Nacional Preparatoria organizó un concurso de conocimientos
47

, la dirección de 

enseñanza primaria y normal dispuso que en las escuelas nocturnas se organizaran festivales,  

serían transmitidos por la radio
48

; la Secretaría de Gobernación giró una circular a los estados 

para que fuera izada la bandera nacional en los estados
49

; la Dirección General de Acción 

educativa organizó tres ceremonias: se impuso el nombre del periodista Irineo Paz a la calle 

Gómez Farías de Mixcoac; se hizo un homenaje en la avenida Revolución, también se develó una 

placa con motivo del cambio de nombre de la calzada de los cuartos por el de “Avenida de la casa 

del Obrero Mundial”
50

. En el Estadio Nacional se realizó una manifestación antialcohólica al 

igual que en las delegaciones y varios estados. 
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2. La necesidad de una nueva raza 

2.1 Los ideales 

Con este centro queremos mejorar y estimular la vida de relación en nuestro pueblo, y 

con él nos proponemos combatir, entre otras cosas, la ignorancia, la tristeza atávica, 

resultado del maltrato eterno, de la eterna incomprensión y de la punzante desigualdad; 

la frecuente falta de fortaleza física, resultado de pésimas condiciones económicas de 

vida y de graves e inveterados vicios, como el alcohol; la desilusión política, justa e 

inevitable, producto del engaño o del olvido de tantos gobernantes para las 

necesidades reales del pueblo; la timidez y la desconfianza, que ha sido producto por 

años y años de humillación, y por más años todavía de promesas y mentiras, la falta de 

higiene general, producto general y lógico, no de perversas aficiones, sino de falta de 

estímulos y de medios, de lucha constante con la pobreza y el abandono de todos, 

lacras de esta naturaleza y de otras más que todos los que hemos sido de algún modo 

privilegiados por la posibilidad de cultura espiritual o por la fortuna o por la vida, hemos 

contribuido con nuestro egoísmo individual y colectivo o con nuestra pasividad, a 

afirmar en nuestro pueblo, y aunque no son condiciones inherentes a su voluntad, ni 

menos a la raza, aisladas o unidas, o entrelazadas algunas o todas, constituyen la causa 

fundamental y permanente de graves malestares y daños nacionales.1 

 

En el discurso pronunciado por el regente de la ciudad, Puig Casauranc, el 20 de noviembre de 

1929, durante la inauguración del deportivo Venustiano Carranza, se puede apreciar una multitud 

de fines para los que se consideraba servía el deporte. Algunos objetivos planteados por Puig 

Causaranc son lógicos, por ejemplo el deporte crea fortaleza física y sirve para estimular 

relaciones sociales, al menos entre las personas que se encuentran en el lugar. Otras expectativas 

son excesivas a ojos modernos: por ejemplo que los ejercicios gimnásticos sirvan para combatir 

la desilusión política. 

 En general, el discurso de Puig Causaranc resume varias inquietudes de la época. Lo que 

me parece relevante señalar en este segundo capítulo es la forma como veían los integrantes del 

PNR el pueblo a gobernar: ignorante, con “tristeza atávica”, débil físicamente, vicioso, apático 

políticamente, tímido, desconfiado y sin hábitos de higiene. Lo segundo que me parece 

importante, de lo nombrado por Causaranc, es la necesidad de “combatir” dichas características 

de la población, es decir cambiarla. Por último, considero relevante, la mención de que no son 

                                                 
1
 “Grandiosamente se conmemoró el aniversario de la revolución”, op. cit., p. 9  



“condiciones inherentes a la voluntad y a la raza”; porque la política de esa época actuó en 

sentido contrario, pues buscó crear una nueva raza. 

 La idea de que el problema de México es su población no era original de los políticos 

penerrianos, sino herencia antigua, quizá exista desde la conquista española, sin embargo, para 

este capítulo sólo necesitamos remontarnos al porfiriato. Claudia Agostini refiere que en dicha 

etapa existió el ideal de acabar con el desorden social como muestra del progreso y pacificación 

logrados en el país después de tantas luchas civiles. Una de las estrategias del gobierno fue la 

creación de una legislación sanitaria para la ciudad de México a fines del siglo XIX, sí bien no 

transformó a la capital, consiguió implantar los ideales de comportamientos higiénicos, dentro de 

los cuales se encontraba el deporte. 

 A partir de los ideales sanitarios del porfiriato se “afianzó un proceso de diferenciación y 

control social en que lo más importante para ser considerado verdadero ciudadano era contar con 

hábitos de limpieza; así como ser disciplinado en todo lo referente al uso de los cuerpos”
2
. La 

administración del PNR heredó esa argumentación, procuró la educación del cuerpo y su 

normatividad como sinónimo de buena ciudadanía. Mientras en el porfiriato se procuró marginar 

y controlar a las clases proletarias, consideradas foco de enfermedades; en la posrevolución la 

propuesta fue transformar a toda la sociedad
3
, con la “política de masas”. Sin embargo, esa 

inclusión no implicó se le viera diferente a la población, esta era “masa” necesitada de control, no 

verdaderos ciudadanos; el contraste era que el PNR los iba a cobijar y apoyar. 

Lo relevante no era cuanto la sociedad creía en dichos ideales higienistas, sino que la elite 

gobernante los alentó y convirtió en políticas de gobierno. 

 

                                                 
2
 Claudia Agostini, “Salud pública y control social en la ciudad de México a fines del siglo diecinueve” en Historia y 

Grafía, UIA, núm. 17, 2001, p. 73 
3
 Beatriz Urías Horcasitas, Historias secretas del racismo en México (1920-1950), México, Tusquets, 2007,  p. 16  



Declaración de principios del PNR (...)  

Segundo: El (PNR) tendrá como una de sus finalidades esenciales la de realizar en 

nuestro país un mejor medio social. El (PNR) reconoce que el progreso material y cultural 

de México están subordinados a la condición económica y mental de nuestro pueblo, y, 

por tanto, en su anhelo de alcanzar para él una civilización superior, señala la urgencia 

de dedicar todos los esfuerzos y los recursos posibles al mejoramiento integral de las 

masas populares. Ante las características de la vida moderna, cada vez más agitada...4 

 

2.2 La eugenesia 

Los nuevos integrantes del país se iban a conseguir por medio de la eugenesia, esta disciplina 

tenía difusión a nivel internacional. Estaba relacionaba con las políticas económicas de 

desarrollo
5
, con ella se quería mejorar en la población sus cualidades genéticas y eliminar las 

perjudiciales. En México, en los años veinte, su divulgación fue una mezcla de disciplinas, se 

concentró en la corrección de hábitos perjudiciales que se creían heredables
6
. La teoría de los 

genes no tenía mucha difusión en México, persistían las ideas de Lamarck, quien postuló que las 

características adquiridas por un individuo podían ser heredadas. Estas ideas se apoyaron en 

teorías nuevas, aunque similares, por ejemplo la hipótesis de Francis Galton, quien consideraba la 

transformación de una sociedad subordinada a la herencia filial, pues “sólo individuos libres e 

iguales podían engendrar seres con las mismas características”.
7
 

Alexandra Stern menciona que el crear una nueva raza también serviría para aumentar la 

densidad poblacional del país en la posrevolución; eso propició una campaña de eugenesia 

orientada a generar niños saludables. Si bien el conseguir el prototipo de niño mexicano 

promedio había iniciado durante el porfiriato, con el ascenso de los sonorenses se crearon 

departamentos y leyes específicos; para ello se refundó el Departamento de Salubridad Pública, 

en 1920 y el Servicio de Higiene Infantil, en 1929, junto con otras instituciones, con la intención 

                                                 
4
 Partido Revolucionario Institucional, op. cit, p. 15  

5
 Beatriz Urías Horcasitas, “Eugenesia e ideas sobre las razas en México, 1930-1950”, en Historia y Grafía, UIA, 

núm. 17, 2001, p. 176 
6
 ibid. p. 182 
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de evitar la mortalidad y procurar un eficaz desarrollo de la infancia; entre los reglamentos, se 

estipularon como obligatorios los exámenes prenupciales en el Código Sanitario de 1926.
 8

 

¿Cómo era la sociedad que observaban en 1930 los integrantes del PNR y deseaban 

modificar? De acuerdo con el clásico de José E. Iturriaga, La estructura social y económica de 

México, la población en México en 1930 era principalmente rural, pues este sector representaba 

las dos terceras partes de la población
9
. Asimismo, fenotípicamente hablando, la población rural 

estaba integrada principalmente por indígenas y mestizos; mientras, en las ciudades los 

pobladores eran mestizos blancos y blancos. Desalentadoramente había correspondencia entre las 

clases sociales y grupos étnicos, las clases marginales eran los pobladores del campo, de éstos, 

los más pauperizados eran los indígenas, “pese a la abolición de las castas decretado hace casi un 

siglo y medio”.
10

 

Qué era la nación mexicana y cuál era la función del indígena es una preocupación 

constante en esta época. Se consideraba un problema porque para el ideal de la época una nación 

tenía población homogénea, la diversidad cultural era vista como un inconveniente. En el siglo 

XIX Francisco Pimentel mencionaba: “No es posible obedecer por mucho tiempo a un mismo 

gobierno y vivir bajo la misma ley si no hay homogeneidad”
11

. En el siglo XX, el ideal de 

uniformidad se mantiene, sincretizado en la figura del mestizo. Andrés Molina Enríquez, 

importante autor para los regímenes posrevolucionarios criticó la tendencia de las elites a adoptar 

costumbres extranjeras y pugna por la creación de una cultura propia de México: “Tiempo es ya 
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Alexandra Stern, Madres conscientes y niños normales: La eugenesia y el nacionalismo en el México 

posrevolucionario, 1920-1940, en Laura Cházaro (ed.), Fragmentos de Historias: medicina, ciencia y sociedad en el 

siglo XIX, México, El Colegio de Michoacán, 2002, p. 301-317 
9
 José E. Iturriaga, La estructura social y cultural de México, México, FCE, 1951, p. 4 
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 ibid. pp. 122-123 
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 Francisco Pimentel, Memoria sobre las causas que han originado la situación actual de la raza indígena de 

México y medios de remediarla en Dos Obras de Francisco Pimentel, México, CNCA, 1995, p. 163 



de (…) adquirir la conciencia de nuestro ser colectivo (…) Tiempo es ya de que formemos una 

nación propiamente dicha”
12

. 

 ¿Cómo se iba a conseguir ese consenso cuando existía una evidente discriminación de la 

población indígena? La propuesta de los gobiernos posrevolucionarios y con el PNR fue integrar 

a los indígenas al ideal de poblador, propiciar el mestizaje. En el discurso se retomó a Molina 

Enriquez y a otros autores, se propuso establecer una cultura mexicana y alejarse de modelos 

extranjeros. Sin embargo, cuando se formó el PNR todavía continúa la contrariedad de considerar 

que, en sí, el mexicano no existía. En una entrevista publicada en El Nacional Revolucionario al 

presidente electo, Pascual Ortiz Rubio declaró a la diversidad poblacional como un obstáculo 

para la unidad nacional:  

Como consecuencia de los anterior, habrá que fijar el tipo cultural mexicano, tipo ideal 

que nos proponemos realizar mediante la acción combinada de los órganos de 

gobierno y las fuerzas sociales, a fin de asegurar la coherencia de las funciones 

legislativa, administrativa y judicial y su cooperación inteligente a la realización del ser 

cuyos caracteres se han precisado13 

 

Al menos en esa entrevista no se precisó ningún tipo ideal.  

La élite que accedió al gobierno con la posrevolución y el PNR, si bien se legitimaba en 

su ataque al régimen porfirista, coincidía con éste en la visión de lo que era un pueblo civilizado, 

homogéneo y colaborador con el gobierno. La población pauperizada y de origen indígena, 

aunque podían haber integrado sus ejércitos, necesariamente debía desaparecer, tenía que ser 

controlada.
14

 La cultura indígena era el pasado y el presente, no el futuro de ningún mexicano: 
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 Andrés Molina Enríquez, Los grandes problemas nacionales (1909), México, Era, 1978 (Colección Problemas de 

México), p. 448  
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 “La Revolución ha entrado ya en una fase claramente constructiva” en El Nacional Revolucionario, 1° sección, 9 

de enero de 1930, p. 1  
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En 1911 Obregón consiguió el apoyo de los yaquis a los que les prometió serían restituidas sus tierras al término de 

la guerra, en 1925 se les reprimió militarmente, Jean Meyer, op. cit., p. 130, Enrique Krauze, op. cit., p. 278 



“El (PNR) declara que debe aprovecharse el acervo de la cultura indígena como una afluente de 

nuestra cultura general, vigorizando así el sentimiento de nuestra nacionalidad”.
15

  

  Si se necesitaba una población homogénea para conseguir la unidad nacional; entonces 

diversidad era equivalente de ingobernabilidad. Menciona Urías
16

 que la eugenesia en México se 

difundió porque se quería crear una sociedad en donde la violencia de la guerra revolucionaria 

hubiera desaparecido, donde la población fuese dócil y trabajase para sus gobernantes y 

beneficiarios; esta ilusión podía representarse en un desfile de cuerpos transformados por el 

deporte. Si se observa esto, se ve que el poder que con el PNR se estaba afianzando era de 

dimensiones mayúsculas, el partido no sólo era el heredero político de la revolución, también 

pretendía ser el creador de la nación mexicana. En el Programa de Acción del PNR se menciona 

que una de las labores de la educación es la: 

II. Definición y vigorización del concepto de nuestra nacionalidad desde el punto de 

vista de nuestros factores étnicos e históricos, expresando claramente nuestros 

caracteres comunes de la colectividad mexicana. Procurará: en este orden de ideas, la 

consecución y depuración de nuestras costumbres y el cultivo de nuestra estética en sus 

distintas manifestaciones.17 

 

 Sin embargo, esa “gran familia mexicana” no incluía todas las formas de mestizaje, 

declaraba a algunos extranjeros indignos de vivir en México. Al menos esa fue la actitud tomada 

por el gobierno con los asiáticos, el rechazo hacia ellos fue común en el norte del país, pero esas 

ideas defendidas por el grupo en el poder se volvieron terroríficas
18

. Con la llegada de los 

sonorenses al poder, dichos ataques se convirtieron en política nacional, por ejemplo Plutarco 

Elías Calles, implementó en la nación disposiciones que había experimentado localmente.  
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 Partido Revolucionario Institucional, op. cit., p. 17 
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 Gerardo Renique, “Raza, mestizaje y nacionalismo. El movimiento antichino de Sonora y la formación del Estado 

posrevolucionario mexicano”, en Cuicuilco, ENAH, v. 7, núm. 19, 2000,  p. 189 



 De esta forma ya tenemos conformado el fenotipo de los pobladores ideales que 

marcharan en el desfile: Son mestizos, no pertenecen a ninguna diversidad indígena y mucho 

menos muestran rasgos de algún extranjero indeseable. Se trata de cuerpos homogéneos, 

“mexicanos” saludables, su músculo está al servicio del estado, que es su creador, y le rinden 

culto. 

 

2.3 La profilaxis social 

Como ya lo he mencionado, en el régimen posrevolucionario se tuvo la idea de que 

características negativas, como la delincuencia o la prostitución, podían ser corregidas por medio 

de medidas higienistas, “profilaxis social”, con el fin de evitarse en siguientes generaciones
 19

. 

Estas ideas fueron importantes para la legitimación del PNR; si bien antes de este partido el 

gobierno había apoyado reglas destinadas al mejoramiento racial; con el PNR las campañas se 

hicieron más rimbombantes, sus órganos de propaganda, como el periódico EL Nacional 

Revolucionario, tomaron la batuta de dichas acciones. Esto es más significativo si se considera 

que la primera propuesta de darle al 20 de noviembre un significado no bélico, fue hacer ese día 

manifestaciones antialcohólicas. 

 En su autobiografía, Emilio Portes Gil señala el inicio de la campaña antialcohólica por 

motivo de conseguir la felicidad de los mexicanos: “no podemos pensar en la dignificación del 

hogar de los trabajadores de la república, mientras el alcoholismo mine las fuerzas físicas y 

morales de nuestros hombres, acabe con la felicidad conyugal y destruya, con hijos degenerados, 

toda grandeza en el porvenir de la patria”.
20
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 Uno de los puntos más importantes, el primero, del programa de la campaña 

antialcohólica, era la utilización del deporte para combatir el vicio del alcoholismo. Así, donde 

llegaba el discurso del antialcoholismo, también se fomentaba el deporte
21

. El 20 de noviembre 

de 1930 se hicieron dos celebraciones importantes, la primera fue el desfile deportivo, la segunda 

una manifestación antialcohólica, por la mañana en el Estadio Nacional. Desde octubre la SEP 

hizo una convocatoria a los niños de las primarias del D.F. para que concursaran con el texto del 

juramento antialcohólico
22

. Ganó el siguiente:  

Hermosa patria mexicana, gloriosa enseña nacional; juramos que no nos degradamos ni 

nos degradaremos con el abuso del alcohol que envilece nuestros cuerpos y nuestras 

almas. ¡sagrados ancestros; ved a este puñado de niños y sed testigos de nuestra firme 

resolución!23 

 

El Comité Nacional de Lucha Contra el Alcoholismo dependía del PNR, creó comités 

municipales. Entre sus estrategias de lucha estuvo buscar el apoyo de la población
24

; el Comité 

consiguió el respaldo de gobernadores y secretarios, gracias a que el antialcoholismo era una 

política de estado. Se dictaron nuevas leyes; en Durango por ejemplo, se hizo un nuevo 

reglamento para fijar las distancias con respecto a los centros de producción, sindicatos, templos, 

escuelas y cualquier tipo de industria.
25
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 Otro objetivo de la campaña de profilaxis social, era acabar con los cabarets, fuentes de 

“degeneración y muerte”
26

. Esta faena fue dirigida por el periódico El Nacional Revolucionario, 

con lo cual robaba banderas de otras asociaciones, por ejemplo del periódico El Universal 
27

; si 

bien era inicialmente contra los cabarets, el siguiente objetivo era atacar a turcos, judíos y demás 

extranjeros que “explotaban a los mexicanos”; mismos de los cuales se publicaban noticias 

infamantes
28

.  

 La mendicidad también fue atacada, en una campaña desarrollada por el gobierno, 

respaldándose en el “sentir” de la población. En enero de 1930 representantes de la Sociedad de 

Madres de Familia, presentaron ante Valente Quintana, inspector general de la policía, un 

proyecto para exterminar la mendicidad en México
29

. En octubre del mismo año, Eduardo 

Hernández Cházaro, quien había sido removido del cargo de secretario particular de la 

presidencia, asumiendó el cargo de jefe del Departamento Central, ordenó como una de sus 

primeras acciones realizar una “razzia” de mendigos
30

; la intención era alojarlos en la 

Beneficencia Pública, posteriormente mudarlos a “campos de concentración” que se ubicarían en 

las afueras de la ciudad; no obstante la primera morada de los pordioseros fue la cárcel del 

Carmen
31

. La cruzada continuó aunque Hernández Cházaro también fue removido de ese cargo.  
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 Que hacer penalmente con los marginados (alcohólicos, dementes) inquietó en la época a médicos y juristas, el 
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 Lo importante de las campañas de “profilaxia social”, para el segundo capítulo, es cómo 

el grupo en el poder pretendía transformar a la población para formar una nueva nación. No se 

debía tener en muy buen concepto a quienes veían alcohólicos y con necesidad de ser 

conducidos; a quienes se les separaba de sus diversiones porque no eran capaces de ver lo 

trascendente: el progreso de la nación; de lo cuál sólo el PNR sabía. Mucho menos se respetaba a 

quienes no colaboraban en nada, como los limosneros. Toda esa sociedad necesitaba de la 

conducción y auxilio del partido gobernante, debía marchar bajo sus proyectos. 

Controlando un espacio territorial y una población infantilizada, el estado mexicano no 

es verdaderamente nacional a pesar de sus esfuerzos por forjar la nación, si es que la 

nación no se identifica con la familia revolucionaria y con las familias que poseen los 

negocios y el poder. Por eso se entiende la búsqueda de la legitimidad que, de modo 

inevitable falta (la reforma agraria no es solamente económica, no es solamente 

empresa de control de clientela, es búsqueda de legitimidad). Calles fue el hombre de 

una empresa de control universal sobre el país, de una modernidad y una eficacia sin 

precedente, que culminó con la creación del PNR. 32 
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3. El deporte en el estado posrevolucionario 

Estas competencias se celebrarán para conmemorar la gloriosa fecha de la iniciación 

del movimiento revolucionario en México y constituirán un programa anual de grandes 

festejos, por lo que estos eventos se designarán con el nombre de PRIMEROS JUEGOS 

DEPORTIVOS DE LA REVOLUCIÓN1  

 

El desfile deportivo del veinte de noviembre, acto inaugural de los Juegos Deportivos de la 

Revolución, fue convocado para celebrar la fecha con que se conmemoraba el derrocamiento de 

la dictadura de Porfirio Díaz. A ese gobierno se le reprochó haber favorecido a la élite 

económica, además de preferir por la cultura europea. La propuesta de los gobiernos 

posrevolucionarios fue popularizar la educación y crear una cultura mexicana. Paradójicamente, 

el PNR, que decía encarnar el espíritu de la Revolución, convocó para la gloria de ese 

movimiento armado, a un festejo con los deportes del grupo que criticaba. 

 

3.1 Los deportes en el porfiriato  

La organización de equipos, asociaciones y clubes deportivos en México se remonta al último 

tercio del siglo XIX. Para William Beezley se debió a la estabilidad lograda en el gobierno de 

Porfirio Díaz, pues sólo en la calma se necesita de la emoción deportiva,2 aunque ese ambiente 

no era privativo de México, dado que en la misma época se organizaron en Europa y sus colonias 

las primeras sociedades deportivas. La conformación de esas organizaciones se dio por la 

admiración de las clases pudientes a la educación inglesa, que incluía prácticas atléticas. En los 
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países que sostenían relaciones comerciales con Inglaterra se formaron equipos deportivos, 

promovidos por burgueses y aristócratas, no por los gobiernos.3  

 Los primeros equipos deportivos mexicanos fueron fundados por extranjeros que hacían 

negocios en México. Por ejemplo, los alemanes abrieron el jardín Tívoli, ofrecía, entre otros 

deportes, juegos de bolos; los españoles inauguraron un frontón de jai-alai; en Pachuca los 

ingleses ejercitaban el fútbol, deporte británico de mayor difusión, e inauguraron el Reforma 

Athletic Club; los norteamericanos jugaban golf y tenis en el Country Club, localizado en 

Churubusco. Se podía entrenar box en el National Athletic Club y el American Olympoc Club; en 

tanto para la práctica de ciclismo estaba el Bicycle Riding School.  

La élite mexicana, tan creativa como la extranjera, también se ejercitó por imitación con 

deportes extranjeros y organizó el Club Atlético. Existían asimismo asociaciones mixtas de 

mexicanos y extranjeros, como la Lakeside Sailing Club, la cual organizaba regatas en Chalco y 

Xochimilco. Otros deportes que se podían realizar en espacios abiertos, se volvieron muy 

populares, como el patinaje sobre ruedas y las carreras de caballos.4 

La primera institución que incluyó al deporte en la educación fue el ejército. En 1907 la 

Secretaría de Guerra y Marina firmó un contrato con el francés Lucién de Merignac, especialista 

en esgrima; quien se comprometió a dirigir por tres años la Escuela de Esgrima y Gimnasia, 

inaugurada el 12 de abril de 1908; para formar profesores del ejército.5 

 Fuera del ejército, la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes se preocupó por la 

enseñanza a nivel básico de los deportes. El profesor Manuel Velásquez Andrade fue enviado a 

Estados Unidos para analizar cómo se educaba en actividades físicas en ese país, publicó varios 
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artículos al respecto. En las escuelas de nivel superior se impartieron deportes y también se 

organizaron las primeras competencias, llamabas “olimpiadas”. 
6
 

 

3.2 Los deportes en la posrevolución 

La primera guerra mundial influyó en la difusión de las prácticas deportivas. Después de ese 

evento se organizaron una mayor cantidad de competencias deportivas internacionales, con 

respecto al pasado, las cuáles dependían de la existencia de clubes nacionales suficientes como 

para conformar selecciones y federaciones deportivas. Las condiciones propicias se dieron 

porque se consideró que el deporte preparaba para la guerra, como se había visto, en una guerra 

mundial hacían falta demasiados soldados; eso motivó el fomento al deporte como una política de 

estado.
7
 

  

3.2.1 El Ejército 

En la posrevolución, como parte de la profesionalización del Ejército, se integró la educación 

física a sus programas educativos, su principal promotor fue el general de división, Joaquín 

Amaro. Este general también se distinguió por realizar festivales deportivos como parte de la 

educación del ejército; en 1922, cuando fue jefe militar de Tamaulipas, organizó en Matamoros 

un festival militar para recibir al coronel estadounidense Sedgwick B. Rice, quien hacía una visita 

de cortesía. Amaro quería enseñar a los jefes militares cómo hacer un festejo marcial, con la 

demostración de los avances en la institución; en lugar de la música y baile que se utilizaba
8
. La 
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7
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costumbre de vincular la disciplina física con el ejército en sus festivales quedó implantada y se 

volvió usual que se hicieran festejos deportivos en los actos militares.
 9

  

El Ejército también fue de las primeras instituciones posrevolucionarias en fomentar el 

deporte entre sus trabajadores, en el Departamento de Establecimientos Fabriles y 

Aprovisionamiento Militares. El departamento de educación física de esa instancia organizó 

diversas competencias; una relevante que promocionó fue el Encuentro Obrero, donde sólo 

podían participar trabajadores, se descalificaba a los equipos con integrantes no obreros,
10

 en 

1928 organizó la carrera de relevos de Toluca a México con la cuál se festejó el aniversario de la 

Revolución.  

 El 20 noviembre de 1929, cuando Joaquín Amaro se encontraba al frente de la Secretaría 

de Guerra y Marina, con motivo de la inauguración del campo militar de Balbuena, el 

Departamento de Cultura Física de esa institución organizó un festival deportivo. A la 

celebración asistió el presidente Emilio Portes Gil; inició la conmemoración con un desfile 

deportivo de competidores, obreros de los departamentos militares y carros alegóricos de los 

deportes que se practicaban en el ejército. Las competencias deportivas se realizaron del 21 al 24 

de noviembre; 
11

 se clausuraron con otra fiesta deportiva, el día último de ese mes.
12

 

Cabe destacar que las cuatro ocasiones en que fue secretario de Guerra y Marina Joaquín 

Amaro, se dedicó a profesionalizar el ejército, pues se esforzó por subordinar las fuerzas armadas 

a la defensa del estado y no de caudillos. La organización y participación en competencias 
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deportivas dieron una imagen de modernidad a la institución castrense, sirvió para difundir entre 

nacionales y extranjeros, el grado de civilismo alcanzado por México; el siguiente comentario es 

parte del tipo de publicidad que se hacía:  

Durante la dictadura el deporte era una planta exótica (...) A las masas no llegaba (...) 

Pero la Revolución tuvo la virtud de trastocar todos aquellos conceptos falsos (infiltró) un 

concepto nuevo de redención: la redención por medio de los deportes (...) Fue el 

ejército, producto genuino del pueblo, el que recibió con mayor cariño la implantación 

de las actividades deportivas. Y fue el espíritu y fue el dinamismo de un hombre de 

acción como el general Joaquín Amaro, actual Secretario de Guerra, el que convirtió en 

realidades, dentro de la institución armada, lo que podríamos catalogar como el 

programa deportivo de la revolución (...) hacía falta que la Revolución completara su 

obra. El aristocrático deporte del Polo, como un símbolo viviente, dejó de ser patrimonio 

de las clases adineradas para trocarse en un juego casi popular, especialmente entre la 

masa del ejército. 13  

 

3.2.2 La Secretaría de Educación Pública 

En el ámbito educativo, la Asociación Cristiana de Jóvenes (YMCA), agrupación protestante de 

Estados Unidos fundada en 1851, fue la primera en incluir actividades físicas como parte de sus 

estudios cotidianos. En nuestro país esta organización fue muy importante para la difusión de la 

educación física en el estado posrevolucionario, impulsó deportes de origen norteamericano, su 

propuesta fue tomada en cuenta para las escuelas oficiales.14 

 Al fundarse la Secretaría de Educación Pública su titular, José Vasconcelos quiso 

implantar la enseñanza de un deporte libre de la obsesión por el triunfo, con enfoque en lo 

estético. No obstante el contexto era otro, pues la experiencia deportiva en México estaba basada 

en los deportes de competencias promovidos por la Asociación Cristiana de Jóvenes y los clubes 

particulares. La educación del deporte se instauró con dos características contradictorias, la 
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 Pablo Buendía Aguirre, “¡Gloria a nuestros polistas!” en El Nacional Revolucionario, 1° sección, 8 de noviembre 

de 1930, p.6 
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 Ma. de la Luz Torres Hernández, “Educación física en el proyecto de cultura nacional posrevolucionaria: 

vasconcelismo y cardenismo”, en Reencuentro 31, serie cuadernos, septiembre 2001, p. 42 



primera fue la visión humanista de Vasconcelos, la otra la realidad: la difusión que tenían en 

México los deportes competitivos
15

.  

 En este contexto, cabe mencionar la difusión de los deportes norteamericanos efectuado 

por quienes se refugiaron durante la revolución en el norte del país o en Estados Unidos. Un 

ejemplo es el futbol americano, su práctica se propagó después de la Revolución por quienes 

vivieron tal aventura, como el padre de Leopoldo y Roberto Noriega, miembros fundadores del 

equipo de la Universidad de México en 1927; esta agrupación también recibió el patrocinio de 

empresarios norteamericanos. Otros equipos formados ese año fueron los del Centro Deportivo 

Internacional, el Colegio México, el “Tramps” integrado por jugadores norteamericanos y el “5-

A”, de obreros ferrocarrileros. Eso a pesar de que todavía no estaban claras las reglas de ese 

deporte.16 

 La SEP se encargó de crear las instituciones que difundirían el deporte. En 1923 se creó la 

Dirección General de Educación Física; entre sus objetivos estaba la enseñanza de los deportes en 

las primarias, la formación de profesores, pues sólo existían algunos maestros egresados de la 

Escuela Magistral de Esgrima y Gimnasia, y la creación de gimnasios
 17

. Para la formación de 

profesores en educación física se apoyó la creación de escuelas especializadas; cuando José 

Vasconcelos fue rector de la Universidad organizó la Escuela Universitaria de Educación Física, 

a cargo de José Escobar;
18

 en la SEP se creó la Escuela Elemental de Educación Física, el 

responsable fue José F. Peralta, quien se había distinguido en el basquetbol, propagó las ideas que 
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había adquirido en la YMCA de EE.UU.; esa escuela desapareció en 1927 y la universitaria en 

1935. 
19

 

 En general se propició la educación deportiva en las escuelas. En la Escuela Normal se 

incluyó en el plan de estudios de 1923 entre dos o tres horas de actividades físicas, según el año 

en que estuvieran los estudiantes, igual pasó en el plan de 1928. En la Escuelas Normales 

Rurales, cuyos cursos duraban sólo dos años, en el primer año se impartía una clase de canto y 

deportes, en el segundo año no se incluía. La educación física también se tomó en cuenta en las 

misiones culturales de la SEP; la primera misión cultural, en octubre de 1923, contó con un 

médico encargado de impartir deportes; en 1926, cuando se creó una dirección especial para las 

misiones culturales, se estipuló que estaría entre sus integrantes un profesor de educación física. 

En la secundaria y la preparatoria también fue obligatoria la instrucción deportiva.
 20

 

 

3.2.3 Los equipos deportivos 

En cuanto a los equipos deportivos, algunos se habían mantenido desde el porfiriato21, en general 

representaban a clubes deportivos, el Centro Deportivo Internacional (CDI) contaba con 

representaciones en casi todos los deportes22, igual la Asociación Cristiana de Jóvenes y el Club 

Atlético Mexicano (CAM). Algunas actividades físicas empezaron a crear interés en el público y 

se convirtieron en negocio.23 Otra continuidad con el porfiriato fue dentro de las compañías 
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 “Las fiestas de la raza en Xochimilco” en El Universal Gráfico, 14 de octubre de 1922, p. 1 
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industriales, éstas crearon sus equipos deportivos, con la novedad de que los integraban sus 

trabajadores. 

 El gobierno fomentó la formación de equipos deportivos en sus instituciones. Cuando se 

constituían estos equipos, aunque se hicieran a iniciativa de los trabajadores, se pedía el respaldo 

de funcionarios del gobierno.24 El gobierno también promovió a deportistas; en 1926 se organizó 

la Carrera Tarahumara, de 100 kilómetros, el recorrido fue de la ciudad de Pachuca a México25. 

Los ganadores, se anunció, serían apoyados para competir en el maratón de Nueva York y sus 

gastos serían sufragados por el gobierno de Chihuahua26. Otra demanda para el gobierno y sus 

representantes, con respecto a los equipos deportivos y las competencias, fue el patrocinio de 

trofeos y medallas.27 

 

3.2.4 Las competencias deportivas 

En la década posterior a la conclusión de la Revolución, la principal institución promotora de las 

competencias y festivales deportivos fue la SEP. Por lo regular se utilizaba a los jóvenes; una de 

las más importantes fue el Encuentro Atlético Nacional; su organización estuvo influida por los 

eventos deportivos internacionales, pues se elegían a los participantes entre los vencedores del 
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Encuentro Atlético28; en los de enero de 1930 se eligieron a los jugadores para los 

Centroamericanos. En esa competencias tuvo una ceremonia común en las grandes competencias 

deportivas, como las Olimpiadas: un desfile inicial. La inauguración fue presidida por Emilio 

Portes Gil, presidente de México, y Ezequiel Padilla, secretario de Educación. Antes de iniciar el 

acto los competidores desfilaron por las calles, sobre la banqueta, después hicieron lo mismo 

adentro del estadio con acordes de música29.  

 Los clubes y asociaciones deportivas particulares también organizaron competencias, 

algunas eventuales30, otras se convirtieron en eventos periódicos importantes31. Una 

competencia relevante fue la carrera ciclista México-Puebla-México, inició en 1926, todavía se 

realizaba en 1930. Para su ejecución se unieron varios promotores. Su iniciador fue Manuel E. 

Tovar, campeón ciclista, quien se propuso establecer un record realmente memorable32, en aquel 

entonces el tiempo en bicicleta de Puebla a México era de más de un día33; le apoyó el club 

Raynal, organizador de competencias ciclistas, además aprovechó para promocionar su modelo 

de bicicleta “Tovar”34. En esa época también se precisaron los reglamentos de las federaciones 

deportivas.35 

       Dentro de las competencias promocionadas por el gobierno hubo encuentros internacionales, 

como los Primeros Juegos Centroamericanos, patrocinados por el presidente Calles y el Comité 
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 “Reglamento de la federación de Basket Ball” en El Universal, 2° sección, 6 de diciembre de 1926, p. 3 



Olímpico. A pesar de que el Comité había autorizado la participación de México, Guatemala, 

Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica, Panamá, Colombia, Venezuela, Cuba, Haití, 

Santo Domingo, Jamaica y Puerto Rico, en la primera ocasión sólo vinieron a México 

delegaciones de Cuba y Guatemala.
36

 

 La ceremonia de inauguración en el Estadio Nacional de los Juegos Centroamericanos fue 

suntuosa. Asistieron como invitados de honor el presidente con su gabinete y el cuerpo 

diplomático. El primer acto fue un desfile de atletas y organizadores, todos con “vistosos 

uniformes”. El segundo número fue el juramento atlético, retomado de las Olimpiadas, 

“ceremonia sencilla e imponente”; también Calles participó al izar las banderas de los países 

participantes. Se presentaron tablas gimnásticas efectuada por niños, las mismas que se habían 

hecho en el festejo de la Independencia.37 Este protocolo sería tomado en cuenta para los Juegos 

de la Revolución.  

 

3.2.5 Espacios y espectáculos deportivos. 

La SEP promovió festivales deportivos, donde por lo regular había competencias, a principio de 

los años veinte se adaptaban espacios públicos, como la tribuna monumental de Chapultepec38, en 

otras ocasiones se tenían que rentar39. Las instalaciones deportivas privadas que más se ocuparon, 

por mencionar algunas, según los periódicos de la época, fueron el gimnasio de la Asociación 

Cristiana de Jóvenes, en Balderas40; el Centro Deportivo Internacional, el Parque Real Club 

España, el Club Atlético Mexicano, la arena del Tivoli, el Reforma Athletic Club, para natación, 

el Acuático de Reforma. La apertura de estos espacios privados fue vista como triunfo de la 
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nueva cultura mexicana41; en esos lugares se difundió el deporte como espectáculo lucrativo, los 

particulares corrieron los riesgos empresariales42. 

 La administración gubernamental también participó en la organización de espectáculos 

deportivos con fines económicos. Una forma de participación fue mandando a los equipos 

patrocinados por dependencias oficiales a competencias convocadas por particulares. También 

instituciones, como la SEP, se asociaron con empresas para realizar festivales deportivos; en 

1924 el periódico El Universal Gráfico y la Dirección General de Educación Física hicieron un 

evento deportivo para recaudar fondos para las olimpiadas, contó con la presencia de 

Vasconcelos
43

. 

 El gobierno construyó espacios deportivos dirigidos a diferentes usuarios. El Estadio 

Nacional se inauguró en mayo de 1924, se convirtió en el lugar por excelencia para espectáculos 

deportivos y actos gubernamentales masivos
44

. En las escuelas también se construyeron 

instalaciones deportivas
45

. Una de las instalaciones más espectaculares fue el Deportivo 

Venustiano Carranza, de Balbuena, para obreros; su apertura fue en noviembre de 1929. También 

se crearon “plazas de deportes”, como “Las Vizcaínas” y “Santa Paula”
46

. Otra labor del gobierno 
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con respecto a los espectáculos deportivos fue la regulación de sus costos, lo cuál implicó la 

creación de organismos específicos.
47

  

  

3.2.6 Actos oficiales y deporte 

El deporte formó parte de muchos actos oficiales tanto de instituciones federales como de 

municipios, pues representaba la modernización del país. La SEP estuvo entre las instituciones 

que más promocionó las demostraciones deportivas, no sólo en vivo; como parte de su labor de 

educación masiva, también las filmó para ser exhibidas en otros lugares.
48

 Este tipo de eventos 

pretendió involucrar a toda la sociedad en el espíritu de renovación racial; por ejemplo se instauró 

en las escuelas primarias la Semana de la Educación
49

, tenía un programa múltiple: 

La escuela tiende a beneficiar la vida completa del niño y de la sociedad mediante los 

siguientes objetivos, que se harán resaltar durante la semana educacional: cultura física 

y estética, cultura intelectual, cultura doméstica, cultura cívica y social, cultura moral [el 

día de la cultura física y estética promovía la idea de que la salud era] el fundamento 

de la felicidad individual y el bienestar colectivo 50  

 

 La participación en exhibiciones deportivas y artísticas se volvió una actividad común en 

la enseñanza
51

. La intervención de los estudiantes se daba tanto en eventos escolares
52

, o bien en 

combinación con los elementos obligados de otras instituciones. También podían participar sólo 

trabajadores; por ejemplo en festejos de fechas históricas importantes, también en actos de 
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Nacional Revolucionario, 1° sección, 2 de octubre de 1930, p. 6, se logró regresar al precio anterior centavos. “Gran 

triunfo de la Comisión de Deportes” en El Nacional Revolucionario, 1° sección, 9 de octubre de 1930, p. 6 
48

 Aurelio de los Reyes, op. cit., p. 149-150 
49

 José M. Puig Casauranc, El esfuerzo educativo en México. La obra del gobierno federal en el ramo de educación 

pública durante el gobierno de Plutarco Elías Calles (1924-1928), t. 1, México, SEP, [1928], p. 325 
50

 Ibid., p. 326 
51

“A las actividades específicamente deportivas y de la cultura física realizadas dentro de las escuelas, deben 

agregarse las cívicas y atléticas que se efectúan en determinadas épocas y en campos especiales”, ibid., p. 402 
52

 “Bello festival en la E. Corregidora” en El Universal, 2° sección, 6 de diciembre de 1926, p. 3 



zalamería
53

. Por lo regular, entre mayor importancia tenía la ceremonia, mayor era el evento 

realizado; con motivo del aniversario de la independencia en 1926 se realizó un festival deportivo 

en el Estadio Nacional, presenciaron el evento el presidente Plutarco Elías Calles y su gabinete, 

los oficiales del Estado Mayor Presidencial y el cuerpo diplomático
54

.  

 

3.2.7 El PNR y el deporte 

En los estatutos del PNR, el deporte ocupó un lugar relevante, dentro del proyecto educativo, se 

estableció como objetivo: “La realización de un individuo superior desde el punto de vista físico, 

por el cultivo de los deportes, que significan también el medio más apropiado para la educación 

del carácter.”
55

 Además de impulsar el deporte en el discurso, el PNR tenía un Departamento de 

Educación Física y organizó diversos eventos deportivos, uno de ellos fue un torneo de tennis en 

septiembre de 1930, el responsable del evento fue titular de educación física del PNR, Andrés 

Alberdi
56

. La competencia se llamó "inter clubs Tacubaya-PNR", el PNR donó el trofeo para el 

ganador, el cuál se denominó "20 de noviembre".
57
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 Como el evento organizado en Mérida para festejar el segundo aniversario en la presidencia de Plutarco Elías 

Calles “Las fiestas de el día 1°, en la ciudad de Mérida” en El Universal, 2° sección, 4 de diciembre de 1926, p. 10 
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 “Resultó brillantísimo el festival en el estadio” en El Universal Gráfico, 15 de septiembre de 1926, p. 1 
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Partido Revolucionario Institucional, op. cit., p. 17 
56 “Con gran éxito se inició el torneo de tennis del P.N.R.” en El Nacional Revolucionario, 1° sección, 29 de 

septiembre de 1930, p.6 
57 “Reñidos juegos de tennis en el 2° round del gran torneo interclubes organizado por el P.N.R.” en El Nacional 

Revolucionario, 1° sección, 6 de octubre de 1930, p.6 



4. El desarrollo del Desfile Deportivo y los Juegos Deportivos de la Revolución 

4.1 La convocatoria y la organización 

...no se trata de un alarde de exhibicionismo, sino una demostración de la pujanza 

deportiva de la juventud mexicana, cobijada bajo las banderas del PNR, que de este 

modo extiende su radio de acción como una comprobación del nuevo espíritu político 

que lo anima en sus luchas: Pasado el periodo electoral, cumplidos en gran parte los 

postulados del partido en cuanto se refiere en protección de la infancia, educación de 

obreros y campesinos, garantías y seguridades para los empleados públicos y demás, el 

partido quiere ahora emprender un nuevo sendero en la vida institucional que sigue, 

dando apoyo a una idea de esta naturaleza.1  

 

El 2 de octubre de 1930 el periódico El Nacional Revolucionario publicó una nota donde se 

informaba de la organización de los Primeros Juegos Deportivos de la Revolución. Pedía que se 

presentaran en las oficinas del PNR todos los convocados para la articulación de este evento, 

también “los que habían faltado”. En la reunión de preparación Emilio Portes Gil, presidente del 

PNR, quien convocaba, expresó dichas competencias deportivas: “Vendrá a poner de manifiesto 

el deseo reinante en todos los ciudadanos de convertir en un hecho el mejoramiento de nuestra 

raza”
2
, el inicio de las justas, también propuso Portes Gil, iba a ser un desfile inolvidable. 

En la junta de organización de los Juegos Deportivos de la Revolución se presentó Carlos 

S. Valdez, subjefe del estado Mayor, enviado por Joaquín Amaro, con el propósito de recordarle 

a Portes Gil que su idea no era original. A través de un mensaje le dijo: 

El Ejército Nacional no puede permanecer indiferente ante el llamado que usted hace 

para los primeros Juegos Deportivos de la Revolución, ya que se encuentra obligado, 

puesto que a él correspondió iniciarlas el año pasado, en que siendo usted presidente y 

en ocasión de la celebración de esta misma fecha (...) se realizaron algunos eventos que 

resultaron de gran interés; en vista de estos antecedentes y de las finalidades que hoy se 

persiguen (ofrece la participación del ejército).3  

 

                                                 
1
 “Se preparan los Juegos Deportivos de la Revolución”, en El Nacional Revolucionario, 2 de octubre de 1930, p. 6 

2
 “Quedaron integrados los comités para los primeros juegos deportivos de la Revolución” en El Nacional 

Revolucionario, 4 de octubre de 1930, p. 6 y 8 
3
idem. 

 



En la convocatoria para los Juegos Deportivos de la Revolución del día 6 de octubre se 

hicieron varias precisiones. En primer lugar se estipuló que las competencias serían anuales, los 

comités ejecutivos y directores serían los encargados de organizarlas en 1931. Las inscripciones 

serían gratuitas, por medio de las instituciones deportivas que afiliarían a sus miembros, también 

podría haber competidores libres. Se prometieron trofeos para los equipos en los primeros tres 

lugares; medallas de oro, plata y bronce en competencias individuales; diplomas especiales para 

los cuarto y quinto lugar, diploma conmemorativo para el resto de los participantes.  

Los organizadores de los Juegos Deportivos de la Revolución fueron personas que tenían 

tiempo figurando en los espacios donde se practicaba el deporte. Por ejemplo la Universidad, la 

SEP, el ejército, los clubs privados, se invitó a deportistas, entrenadores, promotores y 

comentaristas deportivos. De igual forma se organizaron las delegaciones de cada deporte
4
. 

 La organización de los Juegos Deportivos de la Revolución fue precipitada, sólo se 

contaba con poco más de un mes, en el proceso surgieron nuevas necesidades. El 9 de octubre se 

nombraron dos nuevas comisiones; la primera fue la Comisión Técnica, se encargaría del cabal 

funcionamiento de las pruebas; la segunda fue la Comisión de Administración, serviría para 

                                                 
4
 Comité director: Presidente, General brigadier Tirso Hernández; Vicepresidente, Carlos S. Valdez, subjefe de la 

Secretaria de Guerra y Marina; Secretarios, Pablo Buendía Aguilar y Alfonso Rojo de la Vega, Tesorero Franklin O. 

Westrop, vocales Juan Medrano y Rosendo Arnaiz. 

Comité ejecutivo: Presidente Emilio Portes Gil, presidente del PNR, miembros, Pablo Buendía Aguirre, colaborador 

de El Nacional Revolucionario, Andrés Alberdi, director del departamento de educación física del PNR, y Alfredo 

Tamayo. 

Comité de publicidad: Graciano Díaz Fernández, Carlos Gómez Scanlan, Fernando Valenzuela, Alejandro Aguilar 

Vera, Miguel Gutiérrez, Luis Cano, Valentín Luzárraga, Joaquín Fernández y Federico Juncal. 

Delegados para cada deporte: Polo: Coronel, Carlos S. Valdez, subjefe de la secretaria de Guerra y Marina. 

Ciclismo: Rosendo Arnaiz; presidente del Club Deportivo Internacional. Box: Carlos Gómez Scanlan, profesor de 

educación física y cronista de la prensa. Excursionismo: José U. Escobar, jefe de la tribu de exploradores. 

Atletismo: Antonio Estópier, de la Universidad Nacional de México. Básquetbol: Federico Juncal. Béisbol: 

Eduardo E. Rodríguez, presidente de la asociación mexicana de béisbol. Esgrima: José Fernández, profesor de 

esgrima del Centro Atlético Mexicano. Fútbol: Luis Cerilla, jugador del equipo de fútbol América. Gimnasia: Jesús 

Prian, profesor de educación física de la escuela de Beneficencia Pública. Indor béisbol: Roberto Lara y López, 

subsecretario de educación Física de la SEP. Jai alai (pelota vasca): Antonio Urias, secretario del Centro Atlético 

Mexicano. Natación: Manuel Aguilar, profesor del colegio militar. Regatas: Mario Alvirez, miembro de la 

Asociación de Regatas Mexicana. Voleibol: Max Tejeda, inspector de parques deportivos. Juegos Populares y 

Regionales: Max Tejeda, José Martínez Cevallos, Arturo Salazar, Porfirio Muñoz Ledo y José Ciriza. Frontón a 

mano y con raqueta y pala: E.R. Cordero. “Se convoca a los primeros juegos...” op. cit.  



suministro, sus responsables fueron Buendía Aguirre y Juan Medrano
5
, posteriormente se integró 

a Andrés Alberdi. 

 La mayoría de los deportes convocados eran conocidos, existían clubes suficientes como 

para organizar torneos, también estaban clasificados dentro de las pruebas olímpicas y 

nacionales; por eso se determinó utilizar los mismos reglamentos
6
. Las categorías consideradas 

fueron, por tanto, las utilizadas en esos deportes internacionalmente; con algunas consideraciones 

de carácter local, como la procedencia de clase, en regatas se consideró la contienda en trajinera 

una categoría especial, los equipos en la carrera de relevos no podían tener elementos diversos. 

Los deportes “nacionales”, aunque se procuró su difusión, no pudieron ser considerados para 

competencias dado sus pocos practicantes, fue el caso de la pelota mixteca
7
, no se convocó a la 

charrería.  

 El día 11 de octubre se anunció que los Comités Director, Ejecutivo y Delegados Técnico 

determinaron el inicio de los Juegos con un desfile el 20 de noviembre, terminarían con un 

                                                 
5
 “El pmo. viernes estarán listos los calendarios y convocatorias de los Juegos Deportivos de la Revolución” en El 

Nacional Revolucionario,1° sección, 9 de octubre de 1930, p.6 
6
 “Convocatorias y reglamentos para los 1°s Juegos de la Revolución”, en El Nacional Revolucionario, 1° sección, 

20 de octubre de 1930, p. 6 
7
 Esas categorías fueron: Atletismo: novatos (obreros, campesinos, estudiantes y empleados), intermedios, 

consagrados, carrera de relevos México Puebla. Básquetbol: campeones, primera, segunda, y tercera fuerza, juvenil, 

infantil, femenil, femenil para novicias. Béisbol: Ases, primera, segunda, tercera, cuarta y quinta fuerza e infantil. 

Box: de conformidad con los pesos y las prácticas de dicho deporte. Ciclismo: novatos, consagrados y carrera de 

relevos. Excursionismo: recorrido uno y dos para hombres, tres y cuatro para mujeres. La vuelta del distrito federal: 

Pachuca-D.F. para mujeres, D.F. Pachuca para hombres. Esgrima: sable, florete y espada de combate, participarían 

militares, estudiantes, obreros y empleados. Fútbol: Competencia máxima: Campeón del torneo Necaxa, que 

representaría al D.F. Contra equipos de Jalisco, Orizaba, Guanajuato, Michoacán, Hidalgo, Toluca, Puebla (por la 

cercanía al D.F. Podrían asistir), campeonato de primera fuerza, segunda fuerza, de tercera fuerza, cuarta fuerza, 

quinta fuerza e infantil. Gimnasia: hubo novatos y clasificados. Indor béisbol: torneo para hombres, grupo de 

mayores, torneo para hombres, grupo de medianos; torneo para hombres, grupo de menores; torneo para mujeres, 

grupo de mayores, torneo para mujeres, grupo de medianas y grupo de menores. Sólo pondrían participar alumnos de 

escuelas y en representación de su plantel. Jai alai: campeonato de primera fuerza, segunda fuerza, de novatos. 

Natación: novatos y consagrados. Polo: novatos, segunda fuerza y primera fuerza. Regatas: novatos en 

Chapultepec; segunda fuerza, campesinos y utilizando trajineras y piriguas, consagrados: equipos de remo. Tennis 

(fue de parejas): Mujeres: Novicias y consagradas, hombres: novatos y consagrados. Tiro: tiro de guerra, de duelo 

y fusil, mujeres rifle y pistola. Volibol: solo para mujeres pertenecientes a una escuela, mayores, medianas y 

menores. Pelota Mixteca: De exhibición. Juegos Populares: balero, trompo, yoyo, diabolo, canicas, huesitos, de 

niños que asisten a las plazas de deportes o representando a su escuela. “El programa para los juegos deportivos de la 

Revolución” en El Nacional Revolucionario, 1° sección, 8 de octubre de 1930, p.6 



festival de entrega de premios el día 21 de diciembre. También ese día dieron a conocer el 

calendario de las competencias
8
. Se integraron nuevos deportes: fútbol americano, golf, 

playground, equitación, lucha grecorromana y patines. El límite de inscripción sería el día 15 de 

noviembre
9
.  

 Como aliciente a las competencias el PNR se explayó prometiendo premios, además de 

los propuestos en la convocatoria se ofrecieron posteriormente otros. Por ejemplo, en el desfile, 

se dijo habría concursos de carros alegóricos con temas deportivos, de equipo deportivo más 

numeroso, de presentación y disciplina, también de cantos y porras deportivas.
10

 Para el torneo de 

box se prometió premiar a las instituciones que obtuvieran mayor número de competidores 

ganadores, la jerarquía se haría por puntos de la siguiente forma: 1°, 5 puntos; 2°, 4 puntos; 3°, 

tres puntos; 4° dos puntos; 5°, 1. La institución con mayor número de puntos recibiría un trofeo 

especial y un diploma.
11

  

 En el periódico El Nacional... se hacen diferentes alusiones a los entrenamientos en varias 

instituciones. Por ejemplo el ejército competiría en equitación, polo, basketball, gimnasia, 

esgrima y tiro al blanco y carreras. Para el entrenamiento, los miércoles en la tarde el ejército 

efectuó festivales deportivos.
12

 El deportivo Venustiano Carranza participaría con alrededor de 

400 deportistas, se entrenaba en sus instalaciones para atletismo, basketball, béisbol, box, fútbol, 

                                                 
8
 “El calendario de los Juegos Deportivos de la Revolución” en El Nacional Revolucionario, 1° sección, 11 de 

octubre de 1930, p.6 
9
 “Convocatoria para los Juegos de la Revolución” en El Nacional Revolucionario, 1° sección, 15 de octubre de 

1930, p. 6  
10

 “El programa para los juegos deportivos...” op. cit  
11

 “Campeonato de box 1930 correspondiente a los 1°s Juegos de la Revolución” en El Nacional Revolucionario, 1° 

sección, 21de octubre de 1930, p.6  
12

“El glorioso ejército nacional contribuirá con un gran contingente a los Juegos de la Revolución” El Nacional 

Revolucionario, 1° sección, 4 de noviembre de 1930, p.6  



fútbol americano, gimnasia, indor béisbol, natación, voleibol, lucha grecorromana, frontones y 

juegos recreativos.
13

 Los entrenamientos eran fotografiados por el mencionado periódico.  

 Las inscripciones a las competencias tuvieron diferentes criterios al parecer. Por ejemplo, 

en el campeonato de box
14

 podían participar extranjeros, igual en carreras, pero no se aclaró si 

sería un criterio para todas las competencias. Fue muy publicitado el incremento en el registro de 

competidores, junto con el número de clubes que participarían por rama deportiva
15

. Otro interés 

durante las inscripciones era el registro de los estados, porque sus equipos eran prácticamente 

desconocidos en la capital; de hecho se prometió tratar de no cobrarles el pasaje
16

. 

 Cuando fue nombrado Lázaro Cárdenas presidente del PNR no hubo cambios 

significativos. Al menos no se dieron alteraciones publicadas en el periódico, Cárdenas se reunió 

con los comités de los Juegos Deportivos de la Revolución, continuó apoyando la organización 

existente, es decir, la de Portes Gil.
17

  

 

4.2 El desfile deportivo 

Las primeras competencias de los Juegos Deportivos de la Revolución se hicieron durante el 

desfile: se convocó a carreras de relevos a pie, en bicicleta y a caballo, de Puebla a la ciudad de 

México. Los corredores a pie traerían un mensaje del gobernador de Puebla al presidente; los 

ciclistas le darían un mensaje del presidente municipal de la ciudad de Puebla; la tercera 
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“400 deportistas del centro “Venustiano Carranza” en los Juegos de la Revolución” en El Nacional Revolucionario, 

1° sección, 7 de noviembre de 1930, p.6  
14

 “Campeonato de box 1930 correspondiente...” op. cit  
15

 “6976 competidores en los Juegos de la revolución” en El Nacional Revolucionario, 1° sección, 17 de noviembre 

de 1930, p.6  
16

“El próximo viernes estarán listos los calendarios y convocatorias...” op. cit. 
17

 “El general Cárdenas apoya, con verdadero entusiasmo, la magnifica idea de los Juegos Deportivos de la 

Revolución” en El Nacional Revolucionario, 1° sección, 24 de octubre de 1930, p.6  



competencia, a caballo, sería sólo para militares, ellos traerían un mensaje de las autoridades 

militares de Puebla a Joaquín Amaro.
18

 

El recorrido del desfile deportivo y su punto de partida varió con el paso de los días. Se 

dijo que como el PNR era el organizador también debía ser el punto de partida, por eso el 

recorrido sería sobre paseo de Reforma
19

, frente a las oficinas del PNR que estaban a la altura de 

la glorieta de Cuauhtemoc, en la calle de Prim. Finalmente, en el programa publicado el día 

veinte de noviembre, se determinó la salida en la estatua de Carlos IV, ubicada en aquel entonces 

a unas calles del zócalo, sobre Reforma, de ahí hacia atrás se acomodarían los contingentes, hasta 

quedar los últimos a la altura del PNR.
20

  

 En la nota publicada el día del desfile se dieron indicaciones de la organización de los 

contingentes. La hora de reunión sería las dos de la tarde, se estableció que la escuelas primarias, 

secundarias y Beneficencia Social marcharían al frente y se ubicarían para su partida en la calle 

de Bucareli, los contingentes más cercanos al PNR fueron el ejército, con sus equipos de tiro, 

voleibol, equitación y polo; los representantes de boxeo y ciclistas. Asimismo se estipuló: “Los 

participantes al pasar frente al balcón central saludarían al presidente levantando la mano derecha 

a la „usanza olímpica‟, lo mismo debían hacer después del juramento”. Al concluir el evento 

podían los participantes marcharse como quisieran.
21

 

Al otro día se informó que el desfile cumplió con la ruta que se había fijado. No salió a 

tiempo porque no llegaron todos los contingentes puntuales; inició con una marcha ejecutada por 
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 “Las carreras, a pie y en bicicleta, de Puebla a México” en El Nacional Revolucionario, 1° sección, 19 de 

noviembre de 1930, p. 6  
19

 “El desfile deportivo del día veinte” en El Nacional Revolucionario, 1° sección, 8 de noviembre de 1930, p. 6  
20

 “La inauguración de los Juegos de la Revolución” en El Nacional Revolucionario, 1° sección, 20 de noviembre de 

1930, p. 6-7 
21

 idem. La idea era que debían desfilar por corporaciones, en primer lugar desfilarían los organizadores, el primer 

grupo de competidores estaba integrado por las escuelas de gobierno y Beneficencia Pública, el segundo grupo eran 

equipos del ejército, el tercero del departamento central, el cuarto estaba integrado por clubs deportivos y deportistas 

agrupados por disciplina física, los grupos de exploradores cerrarían la columna. idem 



la banda del Estado Mayor Presidencial. En el balcón presidencial estuvieron el presidente con su 

esposa y funcionarios civiles y militares, entre ellos Lázaro Cárdenas y Tirso Hernández. Los 

equipos al llegar ante el balcón se replegaron hacia el zócalo hasta quedar frente a Palacio 

Nacional, donde se hizo el juramento que se publicó ese día
22

: 

Pascual Ortiz Rubio: Atletas de la República: ¿juráis cumplir fielmente las obligaciones 

que vuestra calidad de competidores aficionados os exigen y cumplir caballerosamente 

los Reglamentos de los Deportes en que os vais a luchar? 

Atletas: Sí, juramos 

POR: Que se en bien de la patria y del deporte. 

 

Hubo actos del desfile deportivo que se destacaron por El Nacional Revolucionario. De 

los equipos, se distinguió al Primer Regimiento de Guardias Presidenciales, cuando pasaron 

frente al balcón presidencial cambiaron el paso, para hacer un armónico saludo olímpico: “y el 

publico los aclamó entusiasmado. Y los aplaudió delirantemente. Fue, en síntesis, la 

manifestación, la demostración palpable de que la Revolución se ha organizado sobre sólidas 

bases de benéfica reconstrucción nacional”
23

. En cuanto a las competencias deportivas, las 

carreras a pie las ganó el club campesino Tulyehualco, sus integrantes recorrieron el camino en 

siete horas cincuenta y cuatro minutos. En la carrera ciclista llegó en primer lugar el Club 

Deportivo Internacional, con un tiempo de tres horas cincuenta y cuatro minutos. No se explicó 

porque no se hizo la carrera de militares.
 24

 

  

4.3 Los Juegos Deportivos de la Revolución 

La precipitación tal vez explique que se prometió más de lo que se podía cumplir. Hubo 

necesidad de recorrer fechas para las competencias, no participaron todos los deportes 
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 “Fórmula para el juramento atlético” en El Nacional Revolucionario, 1° sección, 20 de noviembre de 1930, p. 6 
23

 “La conmemoración del día de la Revolución. Ante el presidente desfilaron miles y miles de atletas” en El 

Nacional Revolucionario, 1° sección, 21 de noviembre de 1930, p. 1y 8  
24

“Tiro Libre”, "Tulyehualco y deportivo triunfaron en las carreras entre Puebla y México" en El Nacional 

Revolucionario, 1° sección, 21 de noviembre de 1930, p. 7 



convocados, también fue necesario organizar nuevas comisiones
25

 Como aspecto positivo, la 

mayoría de los eventos se anunciaron gratuitos, como el box
26

, en otros no se mencionó el costo; 

en algunas ocasiones los espectáculos ofrecían múltiples opciones. 

 

4.3.1 Las competencias deportivas 

Las competencias cumplieron con la función de reportar emoción al público, o al menos eso 

querían lograr las crónicas deportivas de El Nacional Revolucionario. Hubo novedades con 

respecto a pasados eventos deportivos; en primer lugar se tuvo la intención de incluir todos los 

deportes que se practicaban en el país; por tanto se presenciaron competencias de deportes casi 

desconocidos, como el playground
27

, y populares, como el frontón en todas sus variedades: cesta, 

pala y mano. Otra innovación fue integrar competidores de diversos orígenes, se inscribieron 

clubes privados, del gobierno, escolares, campesinos, obreros y libres; de ahí la tercera sorpresa, 

la inclusión de competencias para novatos y profesionales.   

La inauguración de las competencias de jiu-jitsu y lucha grecorromana fue en el Centro 

Atlético Mexicano.
28

 Durante las competencias solía expresarse diferentes puntos de vista con 

respecto a su utilidad. Se celebró la inclusión de deportes como la lucha grecorromana, se 

consideró recalcaba el origen latino de la cultura mexicana, como si con ello se borrara el origen 

moderno, norteamericano, de las competencias en México.  
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 Por ejemplo, un jurado para revisar las protestas surgidas durante los Juegos Deportivos de la Revolución y diera 

un dictamen al respecto; lo integraron el Ing. Prieto Souza, Rafael Rentería, Lic. Fautino Guillén, Lic. Juan Ignacio 

de Alba y Graciano Díaz. “Jurado de honor en los juegos de la revolución”, en El Nacional Revolucionario, 1° 

sección, 3 de diciembre de 1930, p. 6 
26

 Todos los jueves en el CDI había funciones de box y se ofrecían seis encuentros, como parte de los Juegos 

Deportivos de la Revolución, se ofrecieron 10 y no cobró la entrada, hubo peleas de diferentes categorías. “Peleas 

para hoy en el Club Deportivo” en El Nacional Revolucionario, 1° sección, 3 de diciembre de 1930, p. 6. Los lunes, 

miércoles y viernes las competencias de box se realizaban en la arena nacional y los jueves en el CDI. “El 

campeonato de box de la revolución tiene gran éxito” en El Nacional Revolucionario, 1° sección, 6 de diciembre de 

1930, p. 6 
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 “Las pruebas de playground de mayores” en El Nacional Revolucionario, 1° sección, 2 de diciembre de 1930, p. 6 
28

 “El C. Deportivo Internacional venció en los campeonatos de lucha greco- romana y jiu-jitsu” en El Nacional 

Revolucionario, 1° sección, 22 de diciembre de 1930, p. 6 



La celebración del Campeonato de Luchas ha venido a llenar un hueco que existía en 

nuestro medio deportivo. Bienaventurados los revolucionarios, porque de ellos es el reino 

de la paz y de la gloria de México (...) A pesar de que siempre nos mostramos reacios 

para intimar y compartir con nuestros vecinos del norte (...) nuestra labor educativa es 

americana y nada más que yanqui (...) Debemos bendecir al Comité de los Primeros 

Juegos Deportivos de la revolución por el empeño en la celebración e impulsión de los 

deportes latinos, de los deportes de nuestra raza29  

 

 El 21 de noviembre fueron inaugurados por el presidente del PNR, Lázaro Cárdenas, y 

por Tirso Hernández los campeonatos de frontón de cesta y básquetbol de primera fuerza en el 

Frontón México, lanzando la primera bola, el evento inició con un desfile de todos los 

jugadores
30

. En la competencia de basquetbol, el equipo del Centro Atlético Mexicano, campeón 

de los Juegos Centroamericanos, perdió frente al equipo de estudiantes universitarios, 

Mascarones
31

, que también ganó el campeonato de campeones. 
32

 

 El torneo de natación de profesionales varones tuvo contratiempos. El equipo del Centro 

Deportivo Internacional se retiró de las competencias de clasificados en natación
33

; la mayoría de 

las pruebas de esa categoría ganó el club Ciclón, se insinuó que el Deportivo Internacional había 

sido en realidad expulsado: “Un cúmulo de irregularidades se pretendía cometer en estas pruebas 

(pero se puso un) severo castigo a un club que cometió infinidad de irregularidades”
34

. En 

natación también hubo encuentros para novatos y para mujeres, en el Venustiano Carranza, del 

encuentro para mujeres, se dijo que por primera vez había un contingente numeroso para dichas 

pruebas.35 
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1930, p. 6 
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1930, p. 6 
34

 “El “Ciclón” triunfador” en El Nacional Revolucionario, 1° sección, 8 de diciembre de 1930, p. 6 
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 “Encuentro de natación” en El Nacional Revolucionario, 1° sección, 1 de diciembre de 1930, p. 6 



Las competencias efectuadas ayer en el Venustiano Carranza son la mejor prueba de la 

incorporación de la mujer a las actividades deportivas que ya no se tienen como un 

terreno vedado para nuestro bello sexo y por el contrario se considera como una 

necesidad para el mejoramiento de nuestra raza. 

  

   

 En las competencias de ciclismo hubo pruebas para novatos y profesionales, dos de ellas, 

la carrera de relevos Pachuca-México y la de México-Puebla-México tenían algunos años 

celebrándose. La carrera ciclista México-Pachuca se hizo con equipos de 6 integrantes, ganó el 

club Automoto.
36

 El ciclista ganador entregó a Tirso Hernández, quien representaba a Lázaro 

Cárdenas, un mensaje del gobernador de Hidalgo, donde agradece al PNR la organización de 

dicho evento.
37

 La carrera ciclista México-Puebla-México era la más importante en México de 

ese deporte, tenía un recorrido de 266 kilómetros, la salida se marcó en San Lázaro.
38

 Allan 

Kerriou, del Automoto, ganó la carrera con un tiempo de 9 horas, 14 minutos y tres segundos. La 

meta, que no se sabía si iba a estar frente al Zócalo o en el PNR, se fijó en el Deportivo 

Venustiano Carranza. 
39

 

 En El Nacional Revolucionario, se alabó la convocatoria a novatos en atletismo, porque 

en encuentros nacionales o regionales sólo se convocaba a profesionales
40

. Se dijo que la 

intención con los Juegos Deportivos de la Revolución, era apoyar a deportistas profesionales y 

dar oportunidad a los nuevos. El Centro Deportivo Internacional solía ganar con amplios 

márgenes en las competencias profesionales, lo hizo con los novatos por muy poco. 

En este encuentro de iniciados en las lides del atletismo, participaron elementos 

representativos genuinos del Obrero, del Campesino, del Soldado, del Estudiante, y del 
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Empleado, que seguramente han de seguir dedicándose a esta o a otra actividad 

deportiva, pero el caso es que no menos de quinientos atletas se ganaron para el 

deporte.41 

 

 En el encuentro de profesionales de atletismo se superaron dos records, uno de los juegos 

centroamericanos y otro nacional, el primero fue en el salto de altura y el otro de lanzamiento de 

jabalina. En esas competencias el Centro Deportivo Internacional consiguió los primeros lugares 

de las carreras de 100, 200 y 400 m, de obstáculos en 110 y 400 m, de relevos de 400 y 1600 m y 

el maratón. También ganó en lanzamiento de matillo, bala y disco.
42

 

 El campeonato de esgrima de florete se realizó en el gimnasio de la secretaría de Guerra y 

Marina. La prueba de espada se segunda fuerza se hizo en el Club Deportivo Chapultepec, el 

primer lugar fue para un militar;
43

 fueron tan rectos en su participación que los jueces 

propusieron que se les otorgara una mención “en vista de su honorable y recta actitud ya casi 

caída en desuso”
44

 

En la competencia final de carrera de patines esta vez sí se eligió al edificio del PNR 

como escenario, se había intentado en otras justas sin éxito. Participaron en la competencia 20 

competidores, fue de 5000 metros, inició enfrente del edificio del PNR, dio vuelta en Reforma 

hasta llegar a la columna de la independencia, para llegar nuevamente al edificio del PNR. 
45

 

En los Juegos Deportivos de la Revolución hubo competencias de gimnasia calistenica 

por primera vez. Anteriormente las tablas gimnásticas se habían hecho para ser exhibidas en 

eventos públicos. Lo curioso es que estas demostraciones surgieron del afán de imponer una 
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visión humanista y de trabajo en conjunto en la educación física, durante la administración de 

José Vasconcelos en la SEP, era lógico no hubiera competencias. En el diario se considera que sí 

esta gimnasia era sólo de exhibición no podía tener avances, una muestra de la ambivalencia con 

que surgió la educación física en México, cooperación vs. competencia.  

 Las competencias de gimnasia calisténica se hizo por equipos y no hubo división por 

sexos. En el primer lugar hubo un empate entre los equipos de la Escuela Industrial de 

Beneficencia y los obreros del Venustiano Carranza. El reconocimiento se lo merecían, según el 

reportero deportivo, “Tiro Libre”: “esos olvidados maestros, que por regla general trabajan 

anónimamente, sin alardes y sólo con el deseo de cumplir con su deber, para quienes hagamos la 

más cálida felicitación”.
46

 

El fútbol sóccer mantuvo la tensión en el público, se formó para los Juegos Deportivos de 

la Revolución una selección de jugadores extranjeros, otra nacional, también vinieron equipos de 

provincia con fama de peligrosos, las noticias de goleadas ocupaban los principales espacios de la 

páginas deportivas de los diarios. En el campo del equipo Real España se hicieron las semifinales 

de fútbol, compitió la Selección Extranjera contra el equipo de Toluca, y la Selección Mexicana 

contra el “Isco” de Irapuato.
47

 La Selección Extranjera ganó con cuatro goles contra dos; la 

Selección Mexicana ganó por siete contra cero, lo que desató la crítica a los equipos de 

provincia
48

. La final la ganó la Selección Extranjera por dos goles contra uno de la Selección 

Mexicana.
49
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4.3.2 Los estados en los Juegos Deportivos de la Revolución 

La actitud que se demostró hacia los estados fue ambigua. Por un lado se festejó acaloradamente 

llegaran equipos de provincia para competir
50

, eso rara vez ocurría, se describió a los equipos 

como si fueran extranjeros; por otro lado su desempeño fue severamente juzgado, un error de 

esos equipos se magnificaba como no se había hecho con los errores de los capitalinos. Por 

ejemplo, cuando se eliminó al equipo de Tampico en basketball, el reportero “Tiro Libre”, criticó 

bastante su falta de calidad deportiva, mencionó hubiera sido mejor no haber venido a hacer tan 

“mal papel”, eso no pasó con el Centro Atlético Mexicano cuando perdió el título fácilmente 

contra el equipo Mascarones
51

 

No obstante, se enfatizó la labor del PNR al acercar los equipos de provincia y 

metropolitanos. En fútbol se dijo: “este torneo podrá ser aprovechado, si a quien le corresponde 

es hábil, para la formación de una verdadera Federación Nacional y para la organización de un 

campeonato donde, sin limitación de ninguna especie participarían todos los valores futbolísticos 

de la nación”. Las contradicciones entre alabar la competencia o la práctica del deporte en sí 

mismo estuvieron presentes también en el trato que se les dio a estos equipos:  

Es inútil que los directores del “Isco”, curándose en salud, hayan repartido unas hojitas 

tratando de buscar excusas para una derrota a todas luces inminente. Este sistema de 

publicidad está ya en desuso y revela escaso espíritu deportivo. A un campo de fútbol se 

va a jugar, a ganar y a perder (...) Como contrasta la actitud asumida por los equiperos 

de León (...) vinieron a México a aprender, nos declararon, y jamás pasó por sus mentes 

la más remota idea de ganar”52 
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4.4 El final de los Juegos Deportivos de la Revolución 

Como se ha podido observar, no se respetó la fecha programada para el final de los Juegos 

Deportivos de la Revolución, el 21 de diciembre. Varias promesas quedaron sin cumplir: no hubo 

concursos de todos los deportes de la convocatoria, ni festival final; tampoco se dieron los 

premios ofrecidos, el único deporte donde hubo entrega de trofeos fue en tennis, tal vez porque 

también patrocinó ese concurso la Asociación Mexicana de Lawm Tennis
53

; al año siguiente sólo 

se convocó al desfile y no se organizaron las competencias.  

 La ceremonia de premiación se hizo un año después, en 1931, sólo se entregaron algunos 

galardones, se argumentó que los fabricantes no habían entregado todas las medallas a tiempo.
54

 

La fiesta de premiación se hizo en la Venustiano Carranza, se aseguró habían participado más de 

quince mil deportistas, por eso no se premiaría a cada uno, se entregarían los premios a los 

delegados de cada deporte. Se organizó para ese mismo día un festival deportivo de diversas 

disciplinas, los delegados harían en ellos entrega de las condecoraciones.
55

 Según se afirmaba, la 

cantidad de medallas por entregar ese día eran unas mil, de oro, plata y bronce.
56
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 Los equipos que recibirían medalla y diplomas de los Juegos Deportivos de la Revolución fueron los siguientes: 

Alpinismo: Obras Públicas y Gavilanes. Atletismo: (Clasificados) CDI, Venustiano Carranza, Leones, Aduana de 

Tampico, Equipo Jalisco, Club Deportivo Tulyehualquense; (novatos) CDI, Centro Cultural Núm. 3, Cedro, 

Tulyehualco, Plaza de deportes Anahuac, Maiztlacuanime, Policia a pie, Nyceas, Venustiano Carranza, Secundaria 

Núm. 7. Básquetbol: Campeones: Mascarones, CAM, Universidad Nacional, Fabriles; 2 fuerza: Tráfico, Justicia, 

Telégrafos Nacionales, Venustiano Carranza, Bomberos; femenil: 1° fuerza: Cardenales, Jefatura de Tráfico, 

Penitenciaria, Mesas Brunswick; 2° fuerza: S.K.F., Corona Regia, Cervecería Central, Calzado “Elite”. Box: Por 

tener dificultades pendientes no se repartieron. Carrera de relevos a pie: Club Deportivo Tulyehualquense; Centros 

Culturales, Obras Públicas, Venustiano Carranza, Escuela de agricultura, Equipo Puebla. Carrera de relevos en 

bicicleta: CDI, Club Automoto, “Ayuntamiento de Puebla 1930”, Alción. Ciclismo: Automoto, CDI, Alción, 

competidores libres, Ericcson. Esgrima: Fabriles, CAM, Colegio Militar, Bomberos, artillería. Frontennis: 

Prototipo, Fabriles, América. Frontón a mano: CDI, Fabriles, Club Deportivo Tulyehualquense, Venustiano 

Carranza, Hospital Militar. Frontón a pala: se daría tanto a los de primera como segunda fuerza. Fútbol sóccer: 

Primera fuerza A: Selección extranjera, Selección Nacional, Toluca, Isco. Gimnasia: Venustiano Carranza, Fabriles 

(hombres) , Policía a pie, Escuela Industrial de Huérfanos, Fabriles (mujeres). Jai alai: CAM y libres. Lucha 

grecorromana: CDI, Policía a pie. Jiu-jitsu: CDI, Fabriles, Policía a pie, Aviación. Natación: Femenil: Chopo y 

Venustiano Carranza; novatos: Venustiano Carranza, Condores, libres; Clasificados: Ciclón, Jalisco y Venustiano 

Carranza. Patines: No tenían lista de ganadores. Playground: se daría a los equipos femeniles. Tenis: ya habían 



 A la entrega de medallas asistieron el presidente Pascual Ortiz Rubio, Plutarco Elías 

Calles, secretario de Guerra y Marina, Manuel Pérez Treviño, presidente del PNR. El primer acto 

de la ceremonia fue la exhibición de un documental, narraba la organización y desarrollo de los 

Juegos Deportivos de la Revolución y el desfile. En dicho filme continuamente aparecía la 

imagen del presidente, había una ovación cada vez que eso pasaba, también se apreciaba a Lázaro 

Cárdenas, ex presidente del PNR. No pudieron faltar los discursos que enaltecían al PNR como 

mesías de la Revolución, uno estuvo a cargo de Pablo Buendía Aguirre, colaborador de El 

Nacional:  

El deporte, como dice un autor, puede conceptuarse como forjador de razas, yunque 

de ciudadanía y troquel de liberalismo (...) porque Revolución es sinónimo de evolución 

y los hombres producto del gigantesco movimiento libertario que ha agitado al país, han 

sabido ponerse siempre a tono con el imperativo categórico del progreso. Todo lo que 

en educación física se ha hecho en México se debe a los hombres de la Revolución y 

todos los adelantos que en el futuro se obtengan, no serán sino la consecuencia del 

generoso esfuerzo desplegado en pro de estas actividades por los gobiernos de 

Obregón, Calles y Ortiz Rubio.57 

 

 

Los ausentes, como invitados y en el discurso, fueron Emilio Portes Gil y Joaquín Amaro. 

 

 

 

                                                                                                                                                              
sido premiados, sólo se daría diplomas. Tiro: club Tampico, Escolta presidencial, Tráfico, Fabriles, Policía a pie. 

Voleibol: 1° fuerza: Universidad Nacional, escuela del estudiante Indígena, YMCA, Escuela de Educación Física, 

Mixcoac; Femenil: escuela de educación física, Centro Cultural N. 1, Anahuac, Venustiano Carranza. EQUIPOS A 

LOS QUE SÓLO SE LES DARÍA DIPLOMA PORQUE LOS FABRICANTES NO HABÍAN ENTREGADO SUS 

MEDALLAS: Básquetbol:1°fuerza, 3° fuerza, Juveniles e infantiles. Béisbol: Campeones. Fútbol americano: 

CAM, CDI, Venustiano Carranza, E.I.M.E., Fútbol sóccer: 1° Fuerza, 2° fuerza, 3° fuerza, 4° fuerza y juveniles. 

Voleybol: 2° fuerza e infantiles.  
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5. El desfile, los Juegos Deportivos de la Revolución y la legitimación del PNR 

 

5.1 PNR de 1930 a 1931, ¿maximato? 

La intención de este apartado es desarrollar la historia de las disputas por el poder que se dieron 

en el interior del PNR. Otro propósito de esta investigación es especificar cómo, a través de una 

ceremonia, se puede observar el desarrollo de los conflictos internos del PNR y su conclusión. En 

un posterior escrito me gustaría tratar la relación entre el desarrollo del desfile deportivo y el 

maximato (1930-1934). Sin embargo en este estudio sólo me ocuparé de 1929 a 1931; es decir 

del ascenso de Emilio Portes Gil a la presidencia interina hasta la salida de Joaquín Amaro de la 

secretaría de Guerra y Marina, dos personajes importantes en el impulso al deporte en México y 

en la organización de los Juegos Deportivos de la Revolución. 

 No pretendo discutir con quienes han estudiado más ampliamente el periodo, sin embargo 

el estudio de la coyuntura que fue la organización de los Juegos de la Revolución me ayuda a 

expresar una opinión con respecto al periodo conocido como maximato, al menos de su inicio. 

Para ello antes haré una breve reseña de lo que pasó en ese periodo.  

 Una vez constituido el partido y designado el candidato presidencial el PNR se dividió en 

dos: la facción “roja” que se agrupó en torno a Portes Gil, y la “blanca” que respaldaba a Ortiz 

Rubio, ambas se consideraban callistas. Estas facciones se enfrentaron en diferentes escenarios, 

principalmente en las cámaras; durante las elecciones de diputados de julio de 1930, Portes Gil se 

encontraba al frente del PNR, la mayoría de las diputaciones la ganaron sus seguidores, por lo 

que recibió acusaciones de fraude. Portes Gil decidió abandonar el país, a su regreso, dado que 

los ánimos estaban más calmados y su postura más consolidada, decidió atacar a la CROM, 

además de que convocó a los Juegos de la Revolución. En un discurso en Monterrey, Calles atacó 



a los que dividían al partido, en clara alusión a Portes Gil, pidió mayor respaldo al presidente, 

Ortiz Rubio declaró que Calles sabía interpretarlo perfectamente
1
.  

La renuncia de Portes Gil a la presidencia se dio enseguida
2
 del PNR y a todos los 

proyectos que había iniciado, el de los Juegos de la Revolución entre ellos, en su lugar entró 

Lázaro Cárdenas. No fueron sólo las declaraciones en prensa lo que provocó la precipitada salida 

de México de Portes Gil. Medin menciona que cuando Hernández Cházaro fue depuesto de la 

secretaria particular de la presidencia a causa del espionaje que realizó a Calles y sus allegados 

para Ortiz Rubio, fue nombrado regente de la ciudad de México, con lo que tendría el control de 

la policía; eso hizo temer a Portes Gil una represalia por parte de Pascual Ortiz Rubio, pues se le 

relacionaba con el intento de homicidio del presidente. El poder político en este periodo dependió 

de artes equilibristas, dentro de esos malabarismos políticos, no esta claro si Portes Gil fue 

víctima de Calles, de Ortiz Rubio, o de sus propias acciones.  

Cuando Portes Gil se marchó, Garrido menciona que Ortiz Rubio pudo gobernar con el 

apoyo de los generales que se encontraban en su gabinete. Joaquín Amaro, secretario de Guerra y 

Marina, mostró respaldo al presidente, Ortiz Rubio empezó a sacar del gobierno a los más leales 

de Calles, además surgió un rumor de que Amaro apresaría a Calles. Cierto o no, Calles procuró 

protegerse y propició la renuncia de los generales del gabinete a partir de un asesinato en la 

cámara de diputados. A la salida de Amaro de la secretaría de Guerra, Calles asumió la jefatura 

de esa dependencia, pudo controlar mejor a Ortiz Rubio, a costa de perder la discreción. 
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5.1.1 Militarismo subordinado 

El problema de la muerte de Obregón es que dejó a varios generales y civiles que se creían con el 

mismo derecho a gobernar, si no era su deseo ocupar la silla presidencial, tampoco querían ser 

marginados. En el caso de Joaquín Amaro, su área de acción fue el ejército, al que procuró tener 

bajo su control profesionalizándolo; su poder abarcaba todo lo que esa institución significaba en 

ese momento, desde metáforas, era lo que quedaba del ejército revolucionario, o alardes, como 

que su apoyo era la diferencia entre un gobierno firme o uno derrocado. 

 Por eso, aunque Amaro se mantuviera fiel al presidente Ortiz Rubio, por tanto 

institucional, el rumor de que tal vez apresaría a Calles se convertía en algo serio.
3
 Tanto es así 

que se prestó incluso para crear mitos, por ejemplo, Medin informa que Ortiz Rubio no aceptó el 

ofrecimiento que hizo Amaro de encarcelar a Calles porque eso propiciaría una nueva etapa de 

guerra civil y porque de resultar vencedor, el que ganaría sería Amaro, lo que dejaría el gobierno 

en manos de un militar, puesto que la figura presidencial no tenía el apoyo que solían tener los 

generales. Medin considera que fue un acto de nacionalismo de Ortiz, que Amaro no haya 

encarcelado a Calles.  

 A este respecto, Loyo ubica el contexto en que se dio la renuncia de Amaro, cierto es que 

el poder ejecutivo no era una institución consolidada, pero el ejército no era el mismo de 1920 y 

sus integrantes no seguían a sus superiores ciegamente, había pasado una década de esfuerzos 

para evitar eso. Para destituir a Amaro, antes se provocó un escándalo a uno de sus 

colaboradores, al general Charis se le orilló a utilizar las armas en las elecciones de gobernador 

en Querétaro, para impedir un fraude, el golpe se dirigía a Amaro. Cuando se da el incidente en la 
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cámara de diputados en agosto de 1931, donde resultó muerto un diputado, eso dio el pretexto 

para preparar la renuncia de los generales en el gabinete, por tanto la salida de Amaro.
4
  

 Para Loyo, no hubo peligro de que Amaro atacara a Calles: 

No hubo enfrentamiento ni ruptura entre Amaro y Calles; una cosa es que Amaro fuera 

institucional y fiel a Ortiz Rubio y otra que realmente hubiera pensado en un 

enfrentamiento en contra de Calles y de exponer su futuro político, sobre todo cuando 

era evidente la enorme debilidad de Ortiz Rubio frente al poder personal y la voluntad 

del jefe máximo (…)La salida de Amaro de la Secretaría de Guerra, uno de los mejores 

generales mexicanos según opinión común, no provocó protestas en los círculos 

militares, lo que hizo evidente en que medida el ejército había perdido su poder para 

intervenir en la política y se había disciplinado (…) finalmente era una ironía del destino, 

ya que este proceso de disciplina era en gran parte obra de Amaro5 

  

En noviembre de 1931 Amaro se convirtió en el director del colegio militar y los generales que le 

eran leales fueron cambiados por Calles.
6
  

 

5.1.2 Poder político y maximato 

A fines de 1929 se habían puesto en claro dos cosas para la clase política mexicana: el 

PNR se había consolidado como partido y el general Plutarco Elías Calles era el “jefe 

máximo” de la revolución. Sobre estos dos hechos iba a desarrollarse la vida política del 

país y su negación o rechazo habría de implicar, para el que lo hiciese, quedar 

eliminado del juego. 7 

 

El juicio de Lorenzo Meyer es muy precipitado, en 1929 el PNR sólo existía y había ganado las 

elecciones. No estaba consolidado como partido ni Calles era el “jefe máximo”, acaso lo fue 

hasta que renunció Amaro y Calles se impuso en la secretaría de Guerra y Marina, no obstante, 

señala Medin, eso más bien significó que el maximato como sistema había fracasado, aunque de 

momento Calles triunfara
8
, porque a la postre actos de ese tipo lo llevaron también al exilio, y 

forzoso, que fue lo peor. 
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 Para entender cómo se dio el paso a esta etapa en que Calles funge como árbitro 

indispensable, o al menos, como lo expresa Salmerón, él se veía asimismo como tal, primero hay 

que considerar las implicaciones de la muerte de Álvaro Obregón. Como obra de Obregón, la 

mayoría de los cacicazgos fuertes, habían sido eliminados o estaban debilitados, sin embargo, la 

muerte del caudillo dejó un vacío en el poder
9
: “se había suprimido el caudillismo, sobre todo 

porque no había nadie que pudiera llenar las botas del difunto general Obregón, pero aún no se 

inventaba el nuevo mecanismo centralizador del poder.”  

 Sumado a eso, en esa época no podía haber una esperanza de que las elecciones 

significaran una regulación del poder. Para Medina Peña, más que la democracia, en México 

funciona el acuerdo político, pues diferentes sectores esperan que sus opiniones sean tomadas en 

cuenta. Como el PNR no era todavía una instancia confiable con la cuál negociar, se buscó un 

nuevo caudillo: “Tradiciones, usos y costumbres políticos, circunstancias del momento, todo 

llevó a ese punto de convergencia: aceptar el arbitraje de Calles o recaer en el caos.” 
10

 Claro, de 

la misma forma en que Calles no fue el jefe máximo descrito por Meyer tampoco fue la víctima 

de las circunstancias que Medina señala. 

 Mi opinión es que en este caso se puede aplicar el refrán (lamentablemente la política 

mexicana se rige por refranes, no por leyes) “a río revuelto, ganancia de pescadores”. 

Efectivamente, el clima era el de un auténtico remolino, en México se estaba suscitando algo que 

anteriormente no había pasado, el surgimiento de un partido nacional, por lo cuál la inestabilidad 

era entendible, no era que Portes Gil, Ortiz Rubio o Amaro no entendieran las reglas, es que no 

las había. Por otro lado, más allá de la política, la utilización de las armas, individuales o 
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institucionales, siempre estuvo presente, lo cuál me parece digno de tomarse en cuenta, para ver 

lo confuso de la situación y porque todos debían moverse con cuidado. 

 Sin reglas y cuidándose de sus compañeros, los políticos determinaron moverse por 

cuenta propia, más cuando eran personajes con poder político.  

Si creyéramos que Portes Gil, Aarón Sáenz, Luis León, Pérez Treviño y Puig Casauranc se 

movían por instrucciones de Calles, no habría duda de la existencia del maximato y del 

nulo poder real del presidente; si, por el contrario, pensamos que cada uno actuaba por 

su cuenta (a nadie se le ocultaban las ambiciones presidenciales de todos ellos), vemos 

que el personalismo y la dispersión del poder estaban lejos de haber terminado, y que la 

disciplina partidista era una virtud que los políticos mexicanos aún no eran capaces de 

ejercer.11 

 

 El interés último que tenían esas disputas no tenía que ver con las necesidades del pueblo, 

sino con su ambición de poder. Incluso cuando Portes Gil propuso el programa de acción social 

para el PNR en mayo de 1930
12

, no lo hizo basado en las necesidades populares, sino en lo que él 

creía que hacía falta. En julio de 1930 iba a haber elecciones de diputados, en abril, cuando se 

hizo la designación de candidatos el enfrentamiento entre “rojos” y “blancos” fue agudo
13

, 

aunque eso no significaba que se disputaran quien representaba mejor los intereses de los 

gobernados, era una lucha entre la elite.
14

 

 Medina Peña menciona que la consolidación de nuevos mecanismos de poder se dio al 

margen de las disputas entre Calles, Portes Gil y Ortiz Rubio. Eso se hizo patente en 1933, 

cuando fue designado Lázaro Cárdenas candidato de la presidencia. La apuesta de Cárdenas, que 

se respaldó principalmente en sectores sociales y no tanto en figuras fuertes, fue diferente de 

otros integrantes del PNR, si fue visionario o afortunado habría que revisarlo nuevamente. 

El derrumbamiento final del dualismo político y la desaparición del maximato no se va a 

dar por el choque de personalidades y grupos, sino por la consolidación de nuevas 

fuerzas políticas, ahora sí sociales, que habían puesto en marcha los gobernadores en 

sus conflictos con el centro (entre otros) se trata de un desarrollo político que en gran 
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medida se da al margen del PNR, pero que va a repercutir en esta organización política 

al grado de provocar su reforma15 

 

 Al final de cuentas, el poder de Calles dependió de aquellos que como él, consideraban las 

alianzas políticas y la necesidad del caudillaje el elemento determinante de la política. Eso no 

estaba claro todavía cuando renunciaron Portes Gil, Joaquín Amaro y Pascual Ortiz Rubio, sin 

embargo, con esos hechos se vio exagerado el poder de Calles
16

, la realidad era que la lucha del 

partido era por no desbaratarse. Por ejemplo, mientras se daba la “danza de secretarios” (por 

utilizar la expresión de Lorenzo Meyer), en octubre de 1930, en el PNR sus integrantes hacían 

sus propias cortinas de humo para ocultar su falta de unidad, por ejemplo la “razzia de 

mendigos”, que fue respaldada por todos lo que desfilaron en el Departamento Central.  

 En este caso es significativa la influencia de Portes Gil pues lo que al final dio apariencia 

de unidad al PNR fue el discurso social que propuso. Los nuevos titulares de las dependencias 

oficiales no contradijeron ni la política de saneamiento social ni la organización de los Juegos de 

la Revolución. A mi modo de ver, por eso es importante el estudio de las posturas individuales 

porque, con todos los matices que se le puede hacer, estas figuras al adquirir poder institucional 

modificaron el panorama nacional con propuestas particulares, como fue el caso de Portes Gil. 

 Por otro lado con respecto al poder que adquirió Calles, no creo que haya sido planeado. 

En ese río revuelto había que tener precaución de todo, porque no se sabía ni siquiera en calidad 

de qué se estaba, si de pescado o de pescador; por eso aunque perdían, daban su mejor cara
17

. De 
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hecho, después de la revolución, lo extraño hubiera sido que a Ortiz Rubio se le hubiera dado 

mayor campo de acción, era el primer presidente de un experimento, por otro lado incluso Calles 

había soportado la tutela de Obregón, sin ser un títere de él.  

Con el paso del tiempo es más sencillo ver el orden de las situaciones, en el transcurso de 

la historia, Calles fue uno de los que más perdió cuando Cárdenas le expulsó del país, por tanto 

era un chivo expiatoria ideal, con lo cual no quiero decir que no haya aprovechado las 

circunstancias, habrá que revalorar su función en dicha época, una vez más. Finalmente, los 

Juegos Deportivos de la Revolución son una metáfora del contexto político en que fueron 

organizados. Con una contienda deportiva, los sectores que se creen con derecho a gobernar se 

disputan la supremacía y la propiedad del festejo del aniversario de la Revolución; portes Gil 

convocó y pretendió subordinar el gobierno al PNR; Joaquín Amaro señala que el ejército no 

puede quedar fuera de dicha ceremonia, que legítimamente les corresponde. 

Sin embargo, el primero en ser derrotado fue Portes, quien sale del país sin ver culminada 

su obra, además de que ese hecho recalcó que el PNR no podía tener un caudillo; Lázaro 

Cárdenas lo somete al presidente. La presencia militar se eliminó del desfile al quitarle la 

espectacular carrera de caballos con que participaría (los mayores avances deportivos en el 

ejército eran en equitación). El resultado en esos primeros dos años del PNR es que al presidente, 

Ortiz Rubio se le da un lugar en el discurso, que casi suena a burla, en la premiación de los 

Juegos de la Revolución, sin dejar de evidenciarse que no es él quien en esos momentos gobierna, 

en 1931 se ve hasta donde había tenido que llegar Calles para poder mantenerse, al grado de 

eliminar a Amaro y a Gil para imponerse él, su poder era precario.  

Puede resumirse así, el maximato existió, sólo que los involucrados no lo sabían, al menos 

de 1929 a 1930.  En años posteriores, cuando el presidencialismo se fortalezca y se elimine al jefe 



máximo, desaparecen también los elementos de contienda deportiva en el desfile, para dar paso a 

burócratas marchando para la gloria del ejecutivo en turno.
18

  

 

5.2 Eugenesia y control social 

El desfile deportivo del 20 de noviembre y los juegos deportivos de la Revolución, son, al final 

de cuentas, el resultado del encuentro, en México, del desarrollo del y el de una elite que 

necesitaba legitimidad, como lo era el PNR. Si pudiéramos trazar un esquema estadístico el 

resultado sería que se juntan en el desfile el proceso del capitalismo, con su discurso eugenésico; 

el desarrollo del deporte como una necesidad de liberar energía de una sociedad que de otro 

modo se tornaría peligrosa, y el discurso de un partido en busca de legitimidad; es lo que me 

pareció interesante del estudio de esta ceremonia civil. 

  

5.2.1 Estado y cuerpo humano 

Michael Focautl señala que el ejercicio del poder en la modernidad se basó en la regulación de la 

vida. Si antaño las elites aristócratas se habían legitimado por medio de la pureza de su sangre, 

con la subida al poder de la burguesía la atención se puso en la descendencia. Es lo que Focault 

llama “biopoder” y considera un elemento indispensable en el desarrollo del capitalismo19: “el 

viejo derecho de hacer morir o dejar vivir fue reemplazado por el poder de hacer vivir (...) es la 

vida y a lo largo de su desarrollo donde el poder establece su fuerza (...) el cuerpo como máquina 

(...) su educación, el aumento de sus aptitudes (...) su docilidad, su integración en sistemas de 

control eficaces y económicos...”20 
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 Por tanto, si un estado ha de persistir, tiene que basarse en la vida, no en la muerte. Por 

eso, para el naciente PNR era mejor la legitimidad social que la militar, pues la estabilidad 

mantenida con la amenaza de la muerte, como ocurrió con el porfiriato, tarde que temprano caía. 

Entre las diferencias que tenía el nuevo régimen con respecto a su antecesor era ese discurso, que 

ponía énfasis en la vida de la población, es decir, se abandonó la idea del beneficio de unos 

cuantos a favor de las mayorías. 

Los primeros Juegos Deportivos de la Revolución se iniciarán en forma brillante a partir 

del próximo día veinte de noviembre, patrocinados por el Partido Nacional 

Revolucionario, que con este acto pone de manifiesto las tendencias que tiene para 

afianzar más su personalidad ante la conciencia ciudadana de que es realmente un 

partido dispuesto a llenar importantes funciones sociales que le imponen dentro del 

funcionamiento institucional que actualmente se está consolidando en nuestro país21 

 

 Esta apuesta por regular la vida para tener el control de la población y el poder, 

característica de los estados modernos, fue lo que dio origen a una serie de leyes
22

 que 

construyeron el discurso eugenésico de los años veinte. Ese racismo se justificó en el discurso 

con que se beneficiaría a las mayorías; en México la población podía cambiarse con el deporte, se 

esperaba heredara esas características, lo que redituaría también en beneficios económicos: 

Los compañeros trabajadores del campo y de la ciudad que me escuchan deben estar 

seguros y convencer a quienes no lo están, de que el obrero alcohólico es una amenaza 

para los suyos, para las industrias y para el país (...) El alcohólico es indeseable como jefe 

del hogar. Deja a sus hijos una herencia que ellos mismos habrán de maldecir, y desde su 

punto de vista es un inconsciente porque invierte una buena parte de su jornal en 

dañarse a si mismo, restándose elementos de vida y de confort, y sustrayendo esos 

mismos elementos a su hogar (...) El país necesita una rehabilitación económica urgente 

que sólo puede lograrse con el aumento de sus fuentes de riqueza (estas son) la 

agricultura y la industria, ambas necesitan obreros competentes y sanos (...) Sed vosotros 

esos que la Nación necesita (…)23 
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 Por supuesto el PNR necesitaba de esa legitimidad, no sólo era entre 1929 y 1930 un 

partido electorero, tampoco el movimiento que decía representar tenía mucho prestigio. En la 

década de los veinte la revolución y el estereotipo del revolucionario fueron principalmente 

usados para burla. El gobierno tuvo que esforzarse para cambiar esa imagen.  

el estereotipo del revolucionario tanto en los ámbitos académicos como en los 

populares seguía mostrando su lado negativo (...) Como característica de ese 

estereotipo, el teatro de revista repitió constantemente el afán del revolucionario por 

hacer fortuna rápida, aprovechando las condiciones de violencia e inestabilidad (...) 

con esa clase de referencias se expresaba en los ambientes populares un asunto 

bastante espinoso de la Revolución: la ausencia de objetivos comunes en la lucha.(...) el 

estereotipo del revolucionario en esos años veinte también mostró, en esencia, las 

miserias de la Revolución. Si bien la valentía y la reciedumbre del “pueblo mexicano” no 

se ponían en duda, los creadores populares sí criticaban y cuestionaban los resultados 

de la contienda.24  

 

 Por tanto, el poder que el PNR pretendía era discursivamente significativo: “creaba” al 

movimiento que le daba origen, al darle un discurso social que no tuvo. De igual forma pretendía 

ser el creador de la raza mexicana al establecer la eugenesia y propiciar el mestizaje, 

desapareciendo la diversidad de la población, lo mismo hacía con la cultura, al establecer los 

símbolos representativos del país. De esta forma el discurso revolucionario termina teniendo 

demasiadas demandas sociales, a las que les atribuye el PNR, el deporte; esto fue el resultado de 

robar las banderas de otros grupos para afianzarse en el poder, por ejemplo al ejército le quita la 

idea de las competencias deportivas durante las celebraciones.  

 La eugenesia, al permitir el desarrollo de cuerpos homogéneos, propiciaba fueran 

gobernados mejor. De ahí el discurso del mestizaje y la necesidad de respaldar el desarrollo de 

una población saludable. El PNR procuró enseñar a las masas “infectas”  lo que le convenía. Por 

eso el discurso utilizado para atacar lo vicios estuvo unido a al deporte, existió en esos años la 

dualidad antialcoholismo-deporte, el énfasis se ponía en el beneficio del grupo. 
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(los sistemas del pasado eran individualistas, los JDR sirven para) procurar el 

mejoramiento físico de nuestra raza para constituir un grupo étnico más o menos 

uniforme y capaz de afrontar con éxito el desarrollo del cooperativismo que se avecina y 

que quizá proporcione a la humanidad el bienestar económico y moral que se viene 

persiguiendo desde hace siglos (el PNR organizó los JDR) todos los órganos de 

publicidad, entre otros, están obligados no solamente a dar a conocer programas de 

juego y hacer relatos de éstos, sino también a orientar a la juventud hacia el más amplio 

y puro deportivismo que engendra hábitos de cooperación y honestidad y llena por 

completo el espíritu de clase cuando se trata de juegos colectivos (los cronistas debían 

resaltar la labor de equipo y no crear héroes) 25 

 

5.3 El deporte y el control de la población 

Otro proceso en el que está inmerso el desfile deportivo y los Juegos de la Revolución es el 

desarrollo del deporte como espacio adecuado para eliminar los impulsos violentos. Norbert Elías 

considera que la permanencia de los regímenes parlamentarios depende de su capacidad de 

monopolizar la violencia física
26

, la única autorizada es la del ejército, por tanto se necesita de 

cierto nivel de autocontrol de los individuos.  

 En los estados modernos se reprime la violencia que está fuera del estado, la expresión de 

los sentimientos también es recluida a espacios privados. En este contexto, la recreación 

deportiva permite excitar la emotividad al crear tensión, pero sin los riesgos de la excitación 

real.
27

 Por tanto, para que el estado no corra riesgos de violencia revolucionaria necesita de 

válvulas de escape a esos ímpetus, pero también de una población educada en el control de sus 

emociones. 

 En la búsqueda de la legitimación del PNR, como partido heredero de la Revolución se 

estipuló otra situación: la Revolución debía ser el último movimiento armado en contra del estado 

mexicano. Toda violencia que cuestionara el orden después de ese proceso debía ser atacada 

como nociva a la población, el uso de la fuerza sólo debía estar al servicio del gobierno. En esos 
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años, sobre todo con Lázaro Cárdenas, esto se puso en evidencia al representar en la pintura 

mural a campesinos, obreros y maestros armados dispuestos a defender las reformas hechas por el 

gobierno28 . 

 Para que se pudiera ofrecer con el PNR opciones a la violencia se necesitaba de una 

población educada en ese acuerdo, como no existía, al menos no como se deseaba, se propuso la 

dualidad antialcoholismo-deporte, ambos se fusionaron con la idea de la Revolución Mexicana. A 

este respecto Elías menciona que el aprendizaje del autocontrol es condición necesaria de las 

sociedades humanas, pues sin ellas éstas se desintegrarían
29

. Me parece relevante resaltar la 

visión de esta necesidad con la creación del PNR; a la población además de ofrecerle una opción 

a su violencia, también se le educó para que la aceptara. Desde mi punto de vista, eso mostró la 

desconfianza de la elite del PNR hacia sus gobernados, le creían incapaces de autorregularse; de 

ahí que existieran campañas antialcohólicas, contra los cabarets, contra los mendigos. El discurso 

social propuesto por el PNR (y por Portes Gil) fue una visión de la elite sobre el pueblo: 

(Se menciona que son necesarios los parques deportivos para mantener la salud 

corporal y mental de los niños, especialmente los de origen proletario. Además eso daba 

coherencia entre lo aprendido en la escuela y lo que se vivía en casa, que de momento 

era dispar) ahora bien, los juegos de los niños proletarios no son sanos desde ningún 

punto de vista; en general los adultos no cuidan de dar buen ejemplo por lo que sus 

costumbres son reproducidas prematuramente. (Con los parques) Los maestros ya no 

tendrán frente a sí el problema permanente de destruir en la mañana el mal ejemplo o 

el acto vicioso ejecutado durante la tarde anterior30 

 

el respaldo que se esperaba dependía de su control, no de su demandas. 

 

 Por tanto, antialcoholismo y deporte sometían a la población. Pero el antialcoholismo no 

reportaba ningún placer, en cambio el deporte daba el beneficio de provocar una pasión 
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agradable, donde las emociones podían fluir con más libertad
31

. Como los más necesitados de 

esas emociones, porque iban a ser lo más reprimidos, eran las clases pauperizadas, obreros y 

campesinos, a ellos se dirigía principalmente el discurso deportivo.
32

 

Los acontecimientos miméticos (como el deporte) representan entonces un reducto 

social en el que se puede disfrutar dando salida a la emoción sin sus peligrosas 

implicaciones sociales y personales. Que, como a menudo sucede, se disfrute en 

compañía de otros, acrecienta el placer. Significa que, en esta forma y dentro de ciertos 

límites, lo que de otra manera sería una peligrosa explosión de fuertes emociones, puede 

disfrutarse con la aprobación de nuestros semejantes. 33 

  

 El hecho de que el deporte fuera promovido por el gobierno implicó la existencia de un 

acuerdo entre las elites, tanto políticas como económicas para mantener al estado 

revolucionario34. Eso puede explicar por qué se mantuvo el desfile deportivo muchos años, 

cuando el nombre de Portes Gil estaba olvidado. También, el fomento al deporte implicó el 

control de los espectáculos de los particulares, pues en México el partido único necesitaba de esa 

regulación para su legitimidad.35 “El pacto de no pelear para acceder al gobierno y a sus recursos 

de poder por medios violentos sino conforme a las reglas convenidas, por medio de palabras, 

votos y dinero, comenzó a estar en vigor”.36  

                                                 
31

 Norbert Elias y Eric Dunning, op. cit., p. 64 
32

 “Secundan los estudiantes el esfuerzo pro deportes” en El Nacional Revolucionario, 1 sección, 4 de octubre de 

1930, p. 6 
33

 Norbert Elias y Eric Dunning, op. cit., p. 115 
34

 Norbert Elias y Eric Dunning, op. cit., p. 207 
35

 Se informa que se levantara un censo en el Distrito Federal de las agrupaciones deportivas por parte del 

Departamento de la Estadística Nacional. En los estados se había hecho por conducto de los presidentes municipales. 

Se preguntaba nombre y ubicación de la agrupación deportiva, año de organización y deportes a los que se dedicaba, 

número total, ocupación y nacionalidad de los socios, propiedad, extensión y cupo de los terrenos o campos que 

posee o utiliza, número de juegos durante el año, dirección técnica y jugadores profesionales, medios de 

sostenimiento. “Del conocimiento y estudio (...) brotará (...) la iniciativa oficial en apoyo de los esfuerzos privados”. 

El censo había comenzado el 20 de septiembre. Había dado a conocer que el número de agrupaciones eran 5 o 6 

veces mayor de los que se suponía (estados), “Hoy se iniciará en el Distrito Federal el censo general de las 

agrupaciones de índole deportiva” en El Nacional Revolucionario, 1° sección, 4 de octubre de 1930, p. 6 
36

 Norbert Elias y Eric Dunning, op. cit., p. 210 



 La emoción que ofrecía el deporte también se refinó, al crear un proceso en el cual el 

placer dependía del desarrollo y en la meta o resultado final se liberaba toda la tensión 

acumulada. 
37

 Ese es el origen de aquel dicho “lo que importa no es ganar sino competir”:  

actualmente (…) se pretende orientar (erróneamente) lo que no es sino un aliciente (el 

premio como finalidad toda de los mismos, equivocando en esta forma, su sentido 

general. En efecto, ser el campeón no debe constituir la aspiración suprema de los 

deportistas (entre las finalidades del deporte debe estar) Desarrollar por medio de estas 

actividades, la educación cívica, en una forma que trascienda colectivamente, 

aprovechando las disciplinas inherentes a la educación física. 38 

 

Pero la reglas de competencia eran las de la elite
39

; en el contexto mexicano, esa propagación de 

los deportes aristocráticos fue publicitado como una expropiación, se permitía el acceso masivo a 

un bien vedado en el porfiriato.  

 Dado que la religión no implica en los estados modernos un espacio para liberar la 

emotividad
40

, el deporte llenaba ese vacío al adquirir fuerza como espectáculo, por tanto como 

distractor de la masa. En México y en otras partes del mundo el deporte fue un espectáculo barato 

con ceremonias imponentes. Cabe resaltar, en la premiación de los Juegos de la Revolución, a 

pesar de que no se dieron todos los premios prometidos, hubo más culto al presidente y al PNR, 

¿podía funcionar el culto a la Revolución como sustituto de la religión?, después de todo ya tenía 

un rito. El homenaje a la revolución también ayudaba a crear en el exterior una imagen de 
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modernidad con el que se podía borrar la visión de México como un país inestable, fanático 

religioso y demás, para dejarlo como un país progresista.
41

 

 

5.4 El rito de la Revolución Mexicana 

Mircea Eliade señala que las ceremonias de los mitos inaugurales son importantes porque no sólo 

conmemoran el hecho:  

La religiosidad de esta experiencia se debe al hecho de que se reactualizan 

acontecimientos fabulosos, exaltantes, significativos; se asiste de nuevo a las obra 

creadora de los seres sobrenaturales; se deja de existir en el mundo de todos los días y se 

penetra en un mundo transfigurado, auroral, impregnado de la presencia de los seres 

sobrenaturales. No se trata de la conmemoración de los acontecimientos, sino su 

reiteración.42 

 

 Jean Maisonneuve
43

 menciona que los ritos civiles laicos permiten establecer una relación 

con ideales, de la misma forma en que los religiosos relacionan con dioses o fuerzas superiores. 

Estas ceremonias son altamente simbólicas porque, a través de sus posturas, gestos o palabras, se 

hace presente una “entidad” sólo accesible por medio de símbolos (¿cómo se puede representar la 

legitimidad de la revolución?). Estos ritos surgen porque  

todo grupo que comparta un sentimiento de identidad colectiva, experimenta la 

necesidad de mantener y de reafirmar las creencias y los sentimientos que fundamentan 

su unidad (...) sólo puede alcanzarse por medio de reuniones (…) en los que los 

individuos, estrechamente unidos unos a otros, reafirmen en común sus comunes valores. 

Tal es el caso de las fiestas religiosas o laicas...44 

 

  

                                                 
41 “Los juegos deportivos de la revolución van a ser instituidos en México de acuerdo con un proyecto que va a ser 
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 El surgimiento de rituales civiles está determinado por la coyuntura histórica. Por lo 

regular son producidos en una sociedad con desequilibrio económico donde la población espera 

una salida para las frustraciones padecidas, con un gobierno con creencias mesiánicas y un jefe 

“carismático”.
45

 Eso es lo común que encontré del PNR con otros países (Alemania, Italia, Rusia) 

habría que ver la relación del periodo entreguerras con la manía de ritualizar y hacer deporte. 

Mientras, para el caso mexicano las condiciones estaban dadas, si bien no existía un líder 

carismático aunque Portes Gil se empeñará en serlo, estaba el PNR para representarlo. 

 El desfile y los Juegos de la Revolución estuvieron llenos de símbolos, cabe recordar se 

estaba en la búsqueda de los emblemas que representarían a la revolución. En este sentido, existía 

una indecisión entre antialcoholismo y deporte, terminaron por revolverse sus manifestaciones; 

por ejemplo en Mérida en 1930 durante el festejo de la Revolución, como primer número hubo 

una carrera de relevos, se hizo el juramento antialcohólico infantil, se entonó un himno al 

deporte, al final desfiló la escuela de tiro con cartelones de propaganda antialcohólica.
46

 

 Esto no debe resultar extraño, si se amontonaban significados era porque el 20 de 

noviembre era el día más importante durante el régimen del partido de la revolución, era la fecha 

que legitimaba su origen. Ese día debía mostrarse el progreso alcanzado: inauguraciones 

institucionales, desfiles y festivales deportivos y antialcohólicos… Sin embargo, el desfile 

deportivo desplazó a otras manifestaciones del 20 de noviembre y a sus organizadores, en 1930 la 

manifestación antialcohólica se hizo en el Estadio Nacional, fue convocada por la SEP, la 

Secretaría de Guerra organizó una fiesta hípica en Balbuena. La conmemoración mayor, el desfile 

deportivo, durante varios años, estuvo a cargo del binomio PNR-Gobierno.  

                                                 
45
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 Uno de los símbolos más significativos en la celebración de la Revolución fue la 

utilización de juramentos. El 20 de noviembre de 1930 hubo juramento antialcohólico y 

juramento deportivo, el primero fue hecho por niños, en este rubro es importante señalar cómo el 

partido para legitimarse apelaba a la conciencia en formación de los infantes. El segundo 

juramento utilizaba a personas que el estado mexicano consideraba les pertenecía, los 

trabajadores de las instituciones, a los que se esperaba contagiar de la emoción por una ceremonia 

que alguna vez debían haber visto u oído hablar, la de los Juegos Olímpicos, esta vez en pequeño, 

aunque el PNR se sintiera grande. Otro símbolo fue el envío de mensajes; los primeros se dieron 

en el desfile y fueron dirigidos al presidente, otros en las competencias. También en las justas se 

relacionaba al gobierno y al PNR con el deporte, por ejemplo cuando los funcionarios iniciaban 

los duelos deportivos, o cuando se trató de poner el PNR como inicio o meta.  

 Con respecto al asunto del militarismo, se terminó de oficializar la expropiación del 

discurso deportivo al ejército a pesar de su resistencia. Durante la década precedente la 

institucionalización del ejército había difundido la educación deportiva, los festivales, los desfiles 

y las competencias obreras; sin embargo, con la organización de los Juegos de la Revolución se 

retomó la imagen de la obediencia y disciplina de los ejércitos, quitándole el perfil castrense.  

 Eso provocó la reacción de Amaro, quien pretendió dejar bien en claro la iniciativa del 

ejército, por tanto su propio protagonismo, en la organización de ceremonias deportivas. Se le 

hace caso en parte; al representante que envió Amaro a la organización de los Juegos de la 

Revolución, Carlos S. Valdez, subjefe del estado Mayor, se le invitó a formar parte del comité 

director y a organizar las pruebas de polo, deporte donde el ejército había conseguido buenos 

resultados (por cierto esta disciplina no se mencionó en la premiación).  

 No obstante, se eliminó a la institución militar como una categoría especial en el desfile, 

no se realizó la carrera de relevos a caballo ni se entregó ningún mensaje de una autoridad militar 



a otra. El ejército trató de estar presente en los Juegos de la Revolución poniendo ejemplo de 

disciplina en sus entrenamientos y convocando al público a asistir, también su participación fue 

ejemplar, como en el caso de la esgrima. Por otro lado, las fuerzas armadas tenían su ceremonia 

el 16 de septiembre; cabe mencionar que en ese año, después del desfile de la independencia se 

dio a conocer la resolución de disminuir el grueso del ejército, se argumentó había paz en el país 

y todas las inquietudes eran de tipo económico.
47

 Por cierto, tomando en cuenta lo anterior, al 

menos en la premiación de los Juegos, si se eliminó a otros caudillos y se encumbró la figura 

presidencial; lo que se había deseado en otros rubros políticos. 

 Con los Juegos de la Revolución los organizadores del PNR buscaron tener controlada a 

la población, según el dicho de “pan y circo”. Se ofrecieron a la población espectáculos 

deportivos gratuitos, claro con la participación de equipos por compromiso y una exageración de 

premios que no pudieron cumplir, aunque salieron del erario. Cabe destacar, los Juegos de la 

Revolución también se apoyaron en toda la infraestructura del deporte en 1930, junto con las 

contradicciones de su desarrollo, por ejemplo la ambivalencia cooperación vs. competencia, y el 

control mediante la cultura, al imponer a las clases bajas las reglas de los deportes de la elite, lo 

que se vio en los torneos para novatos. 

 El desfile deportivo reflejaba un país ideal: deportistas nacionalistas dirigidos por el 

estado, sin razas indeseables, de igual modo era un regreso al corporativismo, a las masas; en 

contraposición a los ideales porfiristas de individualismo: 

El grupo de revolucionarios en el poder cuestionó los principios liberales ligados a la 

noción de individuo, poniendo en su lugar un modelo de organización social de tipo 

corporativo, base del estatismo nacionalista y de una política de masas (…) La clase 

gobernante pudo consolidarse gracias a la elaboración de una nueva forma de 

nacionalismo dentro de las que cobraron sentido las medidas de uniformidad y de 

depuración racial. 48 
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 El desfile deportivo de 1930 representó la síntesis del proyecto posrevolucionario. Sus 

participantes, aunque formaban ejércitos, no eran personas armadas, sino ciudadanos saludables 

transformados por la acción del Estado, producto de las políticas educativas y de integración 

racial, estaban al servicio del progreso delineado por el partido-gobierno. Al menos en ese 

momento, en el ritual, se ha conseguido formar, por fin, una nación. Ese era el ideal y la 

propuesta que se hizo con el PNR. 
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